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DEDICATORIA 


ES PROPIEDAD DEL AUTOR 
QUEDA HECHO EL DEPOSI¬ 
TO QUE MARCA LA LEY 


I los queridísimos pioneros del espíritu, Morís. 
Castillo , Morís. Pellín // Mons. Mármol Ferrer, 
quienes me señalaron, en los líanos de Coro, mi 
\ fierra, nial es el camino de la Verdad, del Amor 
g de fa Vida; 

a mis (¡Heridos padres que me enseñaron, con 
su ejemplo de trabajo fermente q su fe en Dios, a 
cumplir siempre ron mi deber de hombre; 

a mis compañeros de Ja Acción Católica Vene- 
\. solana, sembradores de Cristo q defensores de su 
legado inmortal, con la promesa que no decae de 
seguir luchando por Dios q sil Iglesia; 

a los hombres honrados que militan equivoca¬ 
damente en unas filas que no son, precisamente, 
sus filas; 

a todos los hombres g a todas las mujeres de 
America, para que en estas páginas, escritas con 
fervor nacionalista g cristiano, encuentren algo 
que les oriente el camino, les señale la ruta cierta, 
fiara que no ('oigan en las redes tendidas por el 
Fspirita de las Tinieblas. 


(atracas, S de diciembre de 1903. 


INTRODUCCION 


Aquí tienes, lector, unas páginas sobre la Ma¬ 
sonería. Fuego g razón hag en su espíritu. Emo¬ 
ción g sinceridad en sus tincas . Pasión por la ver¬ 
dad en sil contenido. No so puede apuntar un 
trabajo que refute, contenga o defienda ideas re¬ 
ligiosas g políticas sin el calor que. les de movi¬ 
miento g vida, impulso dinámico g definición. Por 
otra parle, confieso que no sé escribir diferente, no 
obstante el continuado empeño por humanizar el 
estilo g la lucha interior por cristianizar el pensa¬ 
miento. Cada uno da lo que puede, lo interesante 
es la sinceridad g la buena intención. 

Frente a la Masonería como Institución, como 
agrupamiento, como entidad religiosa g politica, 
los católicos de verdad no podemos ser toleran¬ 
tes, si bien ante los masones como individuos, co¬ 
mo personas, como hijos de Dios, tengamos cari- 
}dad, comprensión e inteligenciai Al error hag que 
combatirle con apasionada acritud, entre otras ra¬ 
zones para demostrar que tenemos convicciones 
propias, legitimas, seguras, bien afincadas en el 
fondo del espíritu g en todo él. Además, porque 
estamos obligados a desbaratarle sus reductos, 
siempre dañinos a la sociedad. Nos desagrada ese 
tino de católicos que viven g están bien con todo 
el mundo, hasta con el Diablo. Este tipo de cató- 
tico que cede, se pasa, vacila g se entrega al ene¬ 
migo con desmedro de lodo él. No se puede hipo- 
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■ mra qanar estima n dinero 
Irear In . concIf! Jd , rr { a „ns. ni el oslo ifrl olma, 
rn los árenlos aá \ honores de quienes se 
recibir aplausos, elogios y 

lo niegan a Dios. abierta definidos pnqi- 

^agresión 

¿;;SI-I"I d : Francmasonería 

vZrsalfgue agui se desnuda pora ' 
la veo Inicua! es. en lodo su ruindad, intenciones 
u propósitos infernales Y no exoneramos aprecia¬ 
rían! ni abultamos deferías. X, mucho menos 
lanzamos una acusación que no se pruebe, un affi¬ 
que que no se razone, un eoneeplo que no fenqa 
su leqítimo fundamento. Atacamos duro, sí, pero 
razonablemente. Responsablemente. con la ventad 
romo bandera de rombale . Por esto mismo estas 
náninas no son para leerlas esa gente ti moral a. co¬ 
barde q ” prudente” que abunda en nuestros rírcti- 
tns, sino para esa otra falange de atrevidas defen¬ 
sores de su Fe. de valientes confesores de sus 
creencias religiosas, esos "imprudentes” que tanta 
falta hacen para renovar g sembrar el cristianismo 
en una sociedad cañista, cómoda q satisfecha de 
su irresponsabilidad. Y es un libro pura el enemigo 
sectario, para que Jo replique, q para el honrado 
militante del error, para que te oriente q saíne. 

Fu Y ene zuda se han escrito varios trabajos de 
esta naturaleza, si bien dispersos en articulas de 
prensa, poras veres integrados en libros Corres - 
Ronde al Excelentísimo Señor Navarro, eminente 
Insinuador de prestigio continental, pU,m„ arrm- 

n en,Z ! " A™ fritarte haberle 

frentudo aI error masónico en la forma más sis- 


te matizada que se conoce en el país?] Antes que él, 
pero de manera localizad a. Mons. Castro, insigne 
Arzobispo de Curaras, publicó sesudas carias pas¬ 
torales. A estos paladines, les han seguido sacerdo¬ 
tes q seglares de reconocido valimiento, limpia 
doctrina q claro razonamiento ortodoxo. Justicia 
es nombrar al qu en do u popular Padre Placido 
José Fernández, infatigable sembrador de la bue¬ 
na prensa, morí Uto de la he re nía masó nica de Ve¬ 
nezuela. Nos ha correspondido, por un favor de 
Dios, ensanchar más la brecha que ellos abrieron 
para que por ella se metan los seguidores de la 
verdad. Por fas graves circunstancias (pie atrave¬ 
samos, se diferencia este libro de otros, en cuanta 
se encara, por primera vez en Venezuela, el gra¬ 
vísimo problema de la penetración masónica en 
tos Cuerpos Armados Nacionales. J^e damos a esta 
cuestión tocia su importancia de peliarnsidad para 
el país q para el propio ejército. Y se estudia 
aquí, documental mente, el gran maridaje de las 
logias con el Comunismo, que complica la situa¬ 
ción de estos países americanos q pone a tas lo¬ 
gias en función alcahuete contra el país. Estos dos 
aspectos del asunto son demasiado serios para no 
verlos con nítida responsabilidad. Ni como cafó- 
ticos, ni como venezolanos podíamos adoptar en 
tal caso una postura indiferente. Es muy grave el 
asunto para soslagarlo. 

Por otra parle, nanea había estado tan créenla 
la inscripción en las logias de Venezuela, como 
ahora. Pasan de miles sus afiliados q no menos 
de ciento cincuenta establecimientos masónicos 
funcionan regularmente en todo el país.jincluqen¬ 
do logias femeninas en varias ciudades del inte- 
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Masonería con sentido prosrhfista , h a /, 


rior.UA 7 Masonería con .. 

te osificad o su labor pedagógica No menos dr „ ?// 
muchachos reciben, gratín lamente, instrucción pr ^ 
fesional en la escuela "Diego Dan lista Urbana fa" 
con sede en el propio local que. con dinero robado 
a la nación, hiriera Guzmán Blanco en Caracas, r / 
hombre más funesto para la Iglesia en Venezuela > 
como apunta Mons Arias. ¿Quien duda del carác¬ 
ter conquistador que tienen estas escuelas? La 
campaña de la Masonería en todo el país bale su 
pleno. Su labor está penetrando en todas las ca¬ 
pas influyentes de la sociedad: ejército, industria, 
comercio, intelectuales, profesiones liberales, sin¬ 
dicalistas. etc. En una palabra, ¡a actual situación 
de la Francmasonería en Venezuela es de progre¬ 
so, de crecimiento seguro y rápido. De continuar 
en este ritmo y aprovechándose de nuestra des¬ 
preocupación dinamos de nuestra irresponsabili¬ 
dad. dentro de poros años habrán logrado las lo¬ 
gias uno de sus grandes objetivos, cual es la ma- 
somración nacional para luego, desde el gobierno, 
con maxima facilidad , dirigir los destinos de este 
país. ¿5 después? Después, ya sabemos lo que ven¬ 
dría para esta patria que otra vez, por treinta años 
íil/n™ ln0SCÍ dlciadura m «tónico-liberal sufrió del 

sss, zZ'iartze'r r » 

/¿río Liberal, la Ua*oñria d 7,'p$¿1. a , ™ n el .■ P< "¿ 
cuanto tenia, ha„ aliarlo J n Pe , r ! 

la sera Cristo mismo el erurfti j 0 Co,,llini ^ 

>- 

vidades de apostolado. QS en nues tras acti - 


Despertemos,_ pues. Y vámonos seguidamente a 
ja Incluí. Empuñemos nuestras propias armas, que. 
! fas (b’l cal ó/ico son: la enseñanza del evangelio 
I con la palabra y el más vivo ejemplo: fundación 
de mayores y mejores esencias gratuitas para el 
v pueblo; difusión a manos llenas de tas ideas, me- 
■ diante un apoyo masivo a fas revistas, prensa , ra¬ 
dio, televisión, librerías católicas: y la oración y 
penitencia. Para poner freno a tas potencias del 
demonio nada existe mejor que la oración y la 
peni! encía... 

Aquí tienes pues, feriar, amigo o no, este libro. 

Replícalo. Coméntalo. Divúlgalo. Destruyelo si 
quieres, pero léelo. 

MISTER X 


Caracas, 8 de diciembre de 1953. 


Capítulo primero 


LA MASONERIA V LA IGLESIA CATOLICA 

El odio de la Masonería contra la Iglesia es un 
hecho histórico innegable g documentado. — El de¬ 
ber de los católicos de presentarle un ¡rente de opo¬ 
sición irreductible e ilustrado. — Ataques y mus 
ataques a la Religión, su Jerarquía y fieles devotos. 
S. S. León A til define en «Humanum Genus», qué 
es la Masonería, cuáles son sus propósitos y a que 
intereses responde. — El Diablo en las Logias Ma¬ 
sónicas. — Más condenaciones. — Obispos venezo¬ 
lanos la desenmascaran. — La dualidad imposible: 
Católico y masón. — Habla Mons. Castro. — Blas¬ 
femos y condenados. — La documentada exposición 
del R. Hit taire 

C onsideramos que la ignorancia es uno de los 
peores niales. Y en la materia que vamos a 
(rutar, la ignorancia está imperando en capas so¬ 
ciales ilustradas. De otra manera no se explica el 
por qué católicos de indudable honradez y re¬ 
conocida sinceridad se alisten en las filas de la 
Alusoncría, Institución condenada por la Iglesia, 
l'or ello, un ineludible deber de escritores católicos 
nos obliga, en esta hora crucial de la Humanidad, 
a plantear en todo su significado y con toda cla¬ 
ridad y precisión posibles, uno de los problemas 
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>rales de la hora. Por razón de principios, p 0r 

v non /■Uj mnxíPl'SP nnoclmi 


morales oc la ñora, rui ia/.v>u v.v puuvqj.us, pop 
única causa que puede moverse nuestra plum a 
lodos los sacrificios, por los principios religiosos 
y por la Cúusa de Dios, vamos a ocuparnos en rni j 
serie de estudios de fondo, redactados con la f llC| ! 
za de los argumentos, del problema de la Masón > 
ría, de esa grave cuestión que viene encarando j. 
Iglesia desde hace siglos y que, con toda razón 
considera como uno de los mas delicados. Fl Vin * 
lile hecho de la penumbra que rodea las asanihh^ 
masónicas, del misterio que signa sus actos oficia 
les, de la oscuridad en que, para el gran público 
e desenvuelven sus actividades, es motivo de 
ve inquietud para los católicos, sabedores notot 
de que en tales reuniones se lian fraguado s 

arssssa* “ 

•neme a saber t„do lo que nasa k » ul - 

de SU gobernación, alcancen a í ^ J,,d ' vi duos 
lales fechos, los autores de nci" '' orj K**" de 
mano negra que movió ja ¿¡ e ?, Cl ' llnt, *ms, la 

sucesos. “ 0Wü Ejecución de ciertos 




< ‘ rgu,> . faciendo 'lúe ,. st . ° s l )l " ldos. 

aiSUS Jni l>iUacioñel S i l x,, S e r ill ' (l ° 
Ls > les vamos u 
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lie aquí algunos; ^ 1 os ma sones. 

u ^SuZ e ^ c ^ e r cilime: e/ fj "p° 

Cl,e *°n,bria. numeroso como PoTmic°T " ü ‘ 
envenenan el aire; Inerte unUto u r/T ■ r‘° S qUe 
un modelo de obediencia cieña u di P Ud ° ; es 
voluntad.» (Conm-esn im gu lJ de sumisión sin 
Ciinebra. ISO^HeS, Masónico de 

ie>/de Ue S epardc^TdeTíoTes^t ^ C0ln P'^r la 
d ° l “ Pasta sus tievum 

mon del Congreso de 1 as Lo das " (UccJa ^- 
c,d munidas en Beiíort 1™ !?- de LsUl de b’rau- 
mayo de 1911 .) ’ ÜJas deJ ¿5 al 28 de 

na ^^¡t°miiema e hS 9 "/ * ombm as ^- 

te •<*<>* ‘os crimen J q TZn “ ‘ aU * ia - CÚ ™P‘^ 

Une ° inten "inabu deZ,te' U ° *" ta Hilaria 
, e j> ur el mundo • ^ ’ llu Pupda exten- 

LO,,Uene m “y ur üd ¡u a Jesucristo? L** 


MISTES X 

Jv 

que significa la triple alianza en los aeUm( es lll0 
meo tos con su pacto con el Lomuuisino y el p ro , 
testa ütismo. 

(lomen nota de esto algunos ciudadanos que 
están alistando en las lilas de la Masonería, ere- 
vendóla una institución de carácter benéfico, cul¬ 
tural o social. 

Especialmente nos dirigimos a oficiales do] 
Ejercito Nacional, anotados en la Masonería. Ofi¬ 
ciales que sabemos católicos, gente buena y honra¬ 
da, dando su nombre a la Masonería. Ees adverti¬ 
mos corcha hílente el peligro. Llegara un momento 
en que no ¿abran que hacer, esto es cuando les 
impongan actividades que estén reñidas con el ju¬ 
ramento militar. Entonces: Ni obedecen la orden 
masónica, traicionan su juramento militar. V si no, 
traicionan a las logias^) 

¿No les sena mejor separarse de tales filas? 

Seguiremos apuntando documentos. No habla- 
iros. Hablaran los hechos. El severo 
lenguaje de la Historia (1). 

EL DIABLO EN LAS LOGIAS 

Es un hecho histórico innegable la influencia 
dtd Diablo, asi, con mayúscula, en la fundación» 
desarrollo y actividades de las Sociedades Sécelas, 
particularmente en la Era nema.sonería. Si en alga 
na época hay que hablar del Poder de las Tiuie- 
> as, es en esia que atravesamos. Porque en olrns 
paiece que no había sido mayor su trabajo, ni |H*o- 

buE iw '‘ rí 
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! VS SIIS "'Ucencias. Ahora lo vamos a ubicar en la ■ 

hE MnS °," ,Cas con lil '«negable asesoría de ta 

listona y el escalofriante lenguaje de los hpehn- 
sombríos El Cardenal Caro, eminentísimo Pr,ma 
du He la Iglesia Católica en dille, al estudiar en 
dos sus aspectos a la Masonería y ofrecernos el 
mejor trabajo hislónco-politico-religioso que se 
conoce en Hispanoamérica sobre la secta, coneluve 
su interesante libro con estas palabras: «Misterio es 
ia exclamación que brota de mis labios al conside¬ 
rar la Masonería y su obra... El Apóstol San Pablo 
en su carta segunda a los Tesalomeenses, habla dei 
Anticristo, «ei cual se opondrá v alzara contra 
lodo lo que se dice Dios y se adora, hasta llegar 
a poner su asiento en el Templo de Dios, dando a 
entender que es Dios... El hecho es que ya se esta 
obrando el Misterio de Iniquidad». Ese Inicuo 
exclama San Pablo — que vendrá con el poder 
de Satanás, con tocia suerte de milagros, de seña¬ 
les v de prodigios falsos y con toda seducción ini¬ 
cua para aquellos que se perderán por no haber 
recibido y amado la verdad a fin de salvarse. Por 
eso les permitirá el artificio del error, con que 
crean en la mentira, de modo que se condenarán 
iodos los que no creyeren en la verdad, sino que 
se complacieron en la maldad.» (2 Tes., 11, -1 y 
sig.) continua el Cardenal Caro: «En el Apo¬ 
calipsis, nos pinta San Juan aquella mujer llena 
de nombres de blasfemia . y rodeada de toda 
riqueza, que tenía en su frente: Misterio, la gran 
Babilonia, inadre de las fornicaciones y abomina¬ 
ciones de la Tierra y ebria con la sangre de los 
santos y mártires de Jesucristo. Todo ese misterio 
de lu bestia, y de la mujer sentada sobre ella, y de 
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los reyes, sus auxiliares, henea un solo consejo v 
ponen a disposición de la bcslia .ele Sal ¡...as, s ¡, 
virtud v poder para pelear con el Cordero Jes,, 
cristo. Él los vencerá, porque id es el Rey de l 0s 
Reyes y el Señor de los que dominan». (Apoc. C. 17.) 
Y traemos estos pasajes aquí para no meterles 
miedo a los masones, sí para alentarlos cristiana* 
mente en lo que les espera, de continuar ellos en 
su carrera desbocada dentro de las directrices de 
la Secta. Sabemos que entre los masones hay gente 
buena, que se llama católica. A estos buenos, a 
pesar de ser masones, vaya este capítulo como men¬ 
saje, como amable llamada al orden, como cordial 
invitación a romper, de una vez, con los lazos que, 
sin duda alguna, les une con el Infierno (2). 

VSK PRTTJiA I)E LA INTERVENCION 
DIABOLICA 

* 

El Rdo. P. F. Cornier, en su vida del P. Jandel, 
varón ilustre de Ja Orden Dominicana, refiere el 
siguiente caso de la presencia personal del demo¬ 
nio de una logia, atestiguado por mullifud de re 
vistas religiosas en los misinos días de la ocu¬ 
rrencia : 

«El P. Jandel, movida par lina inspiración /'' 
pentina, se paso en un sermón o pinol erar la viril ^ 
de la Sania Cruz. Al salir de la catedral, se le arri 
mu un sujeto y le dijo: ¿Señor, cree usted lo (¡H f 
oraba de predicar? -Vaya si lo erro, si na, no h 

denal Cam^i 0 ? ia Mas0 “ r ‘“». excelente obra del O' 
en ¡a ene? ' raba)os conocemos soto» 

pecto. ^ ‘ e bailan abundantes referencias al reü 
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predicara: Jai Iglesia reconoce la virtud de la San¬ 
ia Cruz. ¿Con que de veras lo cree usted? Pues 
bien, yo soy francmasón, y no lo creo. Pero como 
las palabras de usted me han sorprendido en gran 
manera, vamos haciendo la prueba de esa doctri¬ 
na. Todas las noches nos reunimos en tal calle y 
tal número y el demonio en persona viene a pre¬ 
sidir la sesión. Venga usted esta noche conmigo, 
los dos nos quedaremos a la puerta de la sala, y 
usted hará el signo de la Cruz sobre la concurren¬ 
cia; así me certificaré de la verdad de su dicho de 
usted. —Tengo fe en la virtud del signo de la Cruz, 
repuso el P. Jandel; mas no puedo aceptar la pro¬ 
puesta sin reflexionarlo antes maduramente; déme 
usted tres dias de tiempo para pensarlo. — Bueno, 
replicó el masón. Cuando se determine usted a la 
prueba, me tendrá usted a sus órdenes. Y le dió 
tus señas ele su casa. 

»El P. Jandel se filé en seguida a ver al Carde¬ 
nal De Bonald, y le pregunto si aceptaría o no el 
reto, en nombre de la señal de la Cruz. El Arz¬ 
obispo convocó junta de teólogos, donde después 
de una larga discusión, se acordó que aceptase el 
P. Jandel. Id, hijo mió , le dijo el señor De Bo- 
nuld, echándole la bendición, que Dios os acom- 
pañe. 

»Cuarenta g ocho horas faltaban para el plazo, 
y el P. Jandel las pasó en oración y en penitencia, 
encomendándose además en las oraciones de sus 
amigos. \ la entrada de la noche del día señalado, 
se fné a la casa del masón, el cual le estaba aguar¬ 
dando. El Padre había cambiado sus hábitos por 
un pestillo seglar, de modo que nadie le hubiera 
lomado por lo que era; eslo sí, debajo de la ropa 
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, ¡o. Salieron. ¡J a poco 

Iteraba un a 1 blado C on gran lujo g sr , ¡t 

^ Z t añerla, boro a poro se (ue llenando 
da,on en 1 oc upar cada ano si i asiem 0 

amndo el demonio se apareció en ¡anua human,!, 
i n el acto el P. Jandel sacando del pecho el (, n , 
%£ que traía escondido, lo levanta con 
oímos haciendo sobre los as,sientes la señal de U, 

Cm lv n rano no habría producido un efecto tan im. 
nre.visto tan instantáneo, tan sorprendente. Apá¬ 
ñame las luces , cáense unos sillones sobre oíros, 
tus concurrentes huyen... El masón se llena al Pa- 
dve !andel y cuando ya iban lejos , sm saber dañe 
cuenta de cómo pudieron salir en medio de aquella 
oscuridad y conjusión, el adepto de Satanás, poes¬ 
ía de rodillas ante el sacerdote: --¡Creo, exclamo 
creo; rogad por mi. convertidme; confesadmeh 
(Tomado de la obra «Orígenes de la Masonería», 
por Nicolás Serra y Caossa, Pbro. Cap. 1, paginas 
34 y 35.) 

LEON XIII V EOS MASONES 

Nos encontramos en uno de los momentos nías 
conflictivos de Ja Humanidad. Formando estreche 
maridaje, unidos contra lo que «ellos» consideran 
el Enemigo, Jos adversarios de la Cristiandad m 
lensifican sus medios de hostilidad y se jrvisleij 
de mil formas para el ataque al Catolicismo. ¿^ lí . ( 
otra cosa pueden significar esos descarados m ¡, n* 
liestos contra la femenidad v el pudor de Ja 
jer, esos concursos de belleza, esa mulliplK‘ aC * 011 
iníinita de centros llamados deportivos, de 
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las y universidades llamadas laicas, sin Dios, esa 
serie, de películas inmorales, esa moda que impo¬ 
ne, eon arreslos fie dictadura, el que las mujeres 
vnvan decentemente desnudas, esa insolente im¬ 
portación de prostitutas para surtir cabarets, ese 
envenenamiento dosificado de la niñez mediante 
la lectura de muñe-quitos que nos llegan por tone¬ 
ladas y que pasan, contra disposiciones legales, por 
nuestras Oficinas de Correos, esa lectura pornográ¬ 
fica que se encuentra barata y halagadoia, en li¬ 
brerías v puestos de periódicos, a la vista de todo 
el mundo. ¿Qué significa todo esto, preguntamos, 
sino una gigantesca conspiración contra los sagra¬ 
rlos intereses de la Cristiandad, contra sil funda¬ 
mento, que es la Iglesia Católica, conlra 4 es u cris- 
lo? Y ¿quienes son los directores universales de 
esa tempestad de corrupción que hov azota y con¬ 
mueve al mundo? Analicemos el origen de tales 
mercancías, la fuente productora de cuales vene¬ 
nos, el punto de partida, la mano primera que con¬ 
cibe y ordena el tósigo. Allá atrás, bien atrás, ocul¬ 
to por el cortinón de una propaganda inteligente 
v hábil, encontraríamos el causante de todo. 5 sir¬ 
viéndole de instrumento, con su clandestinidad le¬ 
galizada, a la Masonería. Por ello, con esa visión 
que Oíos le diera para comprender tantas cosas y 
adelantarse a los acontecimientos, aquel (man 
Pontifico, Figura estelar de la Iglesia, Su Santidad 
León MIL en un documento que esta considerado 
romo lo más acabildo > definitivo sobre las socic- 
rindes serretas, publicó la encíclica «Humanan! 
Items*, que es la Historia, Análisis y Conde " acl ^ 
de la Masonería Universal.-No debiera faltar en 
uiruí.ma mano católica ese documento extrao.di- 
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/'irruíación, por millaradas de c\jcni|,| 
nario cuya circi m/'íol nm* fu, .. 


ntc necesidad social, por cuyo m ¡' ¡ 

"¿to “pactaos ww» .1 ..* 

K¡1¿ Detesta claa. fuente ele 1 ». la ,i. 

cuiente, terminante disposición. 

«Ba o ningún pretexto puede nadir m*rn/,, r „ 
en la secta de la Masonería, si estuvo en lo q „ r 
debe su profesión católica {/ la salvación de si, 
alma. Y nadie se llame a encaño acerca de la si- 
mulada honestidad de la secta; porque podrá pa . 
recer a algunos que los masones no exigen abier¬ 
tamente nada contrario a la religión ni a las bue¬ 
nas costumbres: pero como, en realidad, el crimen 
i/ el vicio constituyen la única razón de ser de /« 
Masonería, es de todo punto de vista e vi dente que 
no es lícito inscribirse m dicha secta ni ayudarla 
de ninguna manera .» (Encíclica «Humanuin Ge¬ 
mís'» de S. S. León XIII, el 20 de abril de 1881.) 

Dias después de la publicación de aquel famo¬ 
so expediente de León XIII, el Supremo I ribumil 
del Santo Oficio remachaba, oportuno y defini¬ 
tivo: 

«/'ara evitar cualquier duda, cuando se trate 
de dictaminar cuáles de tas sectas perniciosas es¬ 
tán simplemente prohibidas y cuáles están anate¬ 
matizadas ron penas canónicas, advertimos, en pii 
mer lugar, que. la Masonería está penada can i’ 1 
comunión Matar, senlcnliae». (Decreto del Suid" 
Oficio, el 10 de mayo de 1884.) 

Luego de estas directivas y con la publicidnd 
que se les ha hecho, no debieran haber dudas i' 1 
respecto al verdadero fin de la Masonería, ni i» 11 

flt m ?r S i° bre la PP stura de la Iglesia Católa 
tente a las logias, que lia sido definida, termina 11 ' 


teniente, concretamente. Entonces, ¿cómo se ex¬ 
plica el que muchos católicos hayan ingresado bajo 
las toldas de una secta semejante? ¿Ignorancia? 
¿Mala fe? ¿I wocura? Engaño de parte de los maes¬ 
tres de la Masonería, si puede ser. Un engaño en 
que toma parle el Diablo, sin duda, porque en las 
Logias Masónicas, como arriba probamos, hay mu¬ 
cho de espíritus infernales dirigiendo los trabajos. 

¿IGNORANCIA O QUE? 

Por ello, cuando, para replicar opiniones v 
creencias, nos apoyamos en la Historia, no cree¬ 
mos que esto sirva para convencer a ningún fa¬ 
nático, sectario o malhumorado practicante del 
error. La Masonería es una de las instituciones más 
complejas que siempre han existido. El misterio 
sella su vida y lo acompaña siempre. Ni los mis¬ 
mos masones saben qué es la Masonería, que fi¬ 
nalidades ultimas persigue, a qué intereses sirve, 
cuáles son sus principales orientaciones y el poi¬ 
qué de su existencia en el mundo. El 90 por 100 
de los masones ignoran la Masonería. De ella 
tienen una idea vaga, etérea, lustrosa. Una vez 
allí, l ‘l orgullo humano hace lo demás. Gene¬ 
ralmente los más fieros masones son gente ca¬ 
prichosa, llena de complejos, testaruda y de. poco 
razonamiento. Estos difícilmente saldrán de la Ma¬ 
sonería. Oíros son políticos hábiles, a la manera 
del autor de «El Príncipe», que se aprovechan de 
las fuerzas que movilizan las logias para sus fi¬ 
nes políticos. Comerciantes hay muchos, viajeros 
en su mayoría, que saben que en los muelles de 
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\iM*va Orleans, de Nueva Wk, o en las l a nas 
Tamesis, Londres, les esperan neos x.ndr,l,„- ( , s 
ron misiones de recepción por parle de las lo ftlil(1 
inglesas, compuestas por judíos en su mav,,rí;, 
(piros se hacen masones, encanados do que UH nis . 
ti tución no esté excomulga da por la Iglesia (.aló. 

I Fea! sea mala en principio y fines. Con hechos o vi. 
denles, claramente, con el juicio de la historia, adu¬ 
ciendo la verdad de los documentos pontificios, 
con sus nombres en la lengua oficial de la Iglesia, 
con la fecha de su promulgación oficial, signifi¬ 
cando la condenación categórica, cierta, inobjeta¬ 
ble de la Masonería Universal, la misma de Fran¬ 
cia que la de Escocia, la misma que afiló el puñal 
que asesinó a García Moreno en El Ecuador, co- 
m o la que, feo n oro del Estad o, levan ta ra un edif i - 
ció entre Jcsuiías~a M aTuTin, Carac as, por orden 
de aquel tirano . - . atrabiliario, calfltn - 

hador 1 i n i • ■ l ¡ na se conoce con 

él nombre de Guzm Bla nco J p ara esa secta la 
Iglesia llene su condenación entera, como vamos 
a probar hasta la saciedad en tas páginas de este 
libro. 

«Tal es la naturaleza del crimen que se traicio¬ 
na a sí mismo, q que tos propios esfuerzos oue s f> 
hacen para ocultar lo tunen mejor notar. Así qo<’ 
las sociedades dichas han despertado tan ftirrh 
sospechas en el espíritu de los fieles, // afiliarse o 
citas es, a los o jos de las personas sensatas g Indi' 
rudas, mancharse con el signo de lo rom piel o per- 

M-rsiu/i » (Constitución «//, Eminenli», <|e CIciiumi- 
te AJI.) 

a ’n C T' ms mi "’ gr,WPS >.Ihan inducido 

nuestro Predecesor Clemente XII u prohibir !/ 
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condenar las dichas sociedades, la primera, que 
en estas clases de sociedades se reúnen hombres 
de Inda religión if de (oda seda. La segunda, es el 
serve!o riguroso e. impenetrable con que oculta 
todo lo que se hace en estas Asambleas, de modo 
que se les puede aplicar bien la palabra de Cecilio 
Nal al, referida por Suco Félix: «Las cosas buenas 
aman la publicidad . los crimines se cubren con el 
secreto.» (Constitución «Próvidas», de Benedic¬ 
to XIV.) 

S. S. Pío VII condena a la Masonería en sus 
letras Católicas «Ecclesiam a Jesu Christo», del 
13 de septiembre de 1821, cuando apunta: «Que 
su carácter hipócrita de que hacen afectación de 
respeto por Jesucristo, su religión g su Iglesia i/ 
tratan de propagar el racionalismo o la indiferen¬ 
cia religiosa.» 

León XII, en su constitución «Quo Graviora», 
dice, categórico: «So haij que creer que si atri¬ 
buimos todos estos males a tas sociedades secretas 
g otros aun que pasamos en silencio, es falsamente. 
Las obras que los miembros de estas sedas se han 
atrevido a escribir presentando a Jesucristo como 
un escandaloso g loco . g aun llegan a negar a Dios 
i¡ sostienen que el alma mucre con el cuerpo.» 

pío VIH, en la Encíclica «Traditi», dice: «Las 
rumias son asociaciones de enemigos declarados ele 
mí gur emplean Inda .su esfuerzo en desolar la 
hdíhí trashumar los Estados, perturbar íoc lo el 
universo, g gur. rompiendo el freno de la fe. 
el camino pena todos los crímenes .» 
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LO QUE DICEN NUESTROS OBISPOS 

El limo, señor Obispo de Gunynnn, en V 0llo 
zuda, en su Pastoral de 26 do agosto de 1907, 0| 
la cual resume las reglas de conducta que la 
sia ha prescrito observar para con los masones-' 
tHahrá podido caber hasta ahora la buena f r 
machos de. los que se asociaban a la secta masóni- 
ca: no es nuestro objeto negar esto, y antes bien, cs- 
tamos inclinados a creer que sí: pero esa buena fr, 
o me jor dicho, esa ignorancia no tiene lugar desde 
hog, toda vez que la misma Masonería se ha descu¬ 
bierto por sí y ante sí y ha declarado la guerra ma¬ 
nifiesta contra la Religión g la Iglesia Católica. 
Hoy, pues . no hay sino dos caminos: o pertenecer a 
la Masonería y quedar, como es lógico, separada 
del seno de la Iglesia, nuestra amorosa Madre, o 
apartarse de la Masonería y correr a las filas de Jos 
verdaderos catódicos , que son los hijos sumisos dr 
la Iglesia, cuyas determinaciones y disposiciones 
deben ser obedecidas por todo cristiano que desee 
salvarsp. 

*Para mayor claridad y para que nada hayo 
que desear, venimos a exponer las disposiciones 
que la Iglesia, desde tiempo oirás, ha tomado cu/e 
ira la Masonería y tos que a ella [ter!cuecen, des 
¡mes de haber lanzado confia día y sus (ttlrplo < 

la excomunión mayor (lalae senleiitíae) rcscrvuih' 
al Papa. 

*Según dichas disposiciones: I o Nina fin riui s(ll ‘ 
podra ser absuelto en el Santo Tribunal de la P* 

W !Z la Ó l T es no ah > ura de la Masonería </ ? c 
p a de ella ’ cumpliendo por lo demás, lo ‘> lS ' 
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paralo por la Congregación del Sanio Oficio el 5 de 
agosto de IHilH. 2.° Ningún masón podrá ser admi¬ 
tido como padrino de bautismo ni confirmación. 

3.° Los matrimonios de los masones no se podrán 
celebrar en la Iglesia, y el cura párroco sólo podrá 
presenciar tales matrimonios en la casa de los con¬ 
trayentes, en su traje ordinario, sin ninguna ves¬ 
tidura eclesiástica, limitándose únicamente a oír 
su mutuo consentimiento: y el masón deberá pro¬ 
meter bajo juramento que no impedirá que sus 
hijos sean educados en la Religión Católica, k. ipl 
masón que muera en su secta masónica, no habien¬ 
do querido apartarse de ella no podrá tener entie¬ 
rro eclesiástico. 5.° Ningún masón puede ser miem¬ 
bro de ninguna confradia religiosa 

Según disposiciones del Derecho, dictadas des¬ 
pués de la Pastoral, el sacerdote que asiste al ma¬ 
trimonio debe no sólo oir sino también requerir e 
consentimiento de los novios, para la validez del 

matrimonio. (Can. 1095, 3.°) 

Según el mismo Derecho los fieles deben str di¬ 
suadidos de contraer matrimonio con los que han 
negado de la fe católica o pertenecen a sociedades 
condenadas por la Iglesia. (Can. lObo.) 

i o OLE D1.IO MONSEÑOR TOMAS 
SAN MIGUEL, PRIMER OBISPO DEL LAUREA 

Muerto hace varios años^d'S 
vivo en el corazón del < ca riño, repite a 

lo, con toda su auto ‘ ^ sus imperecederas 

HSrSdd» de^agosto de 1930, palabras de pas- 
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tor v de padre, que fueron «olpe <)e un,orlo „ 
la Masonería: « Amados Injos: h* posible qill , ' 
Irr nosotros alguno haga pretendido, por ó,o' 
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tre nosotros ulgu 

manto llenamos dicho 


na a 


"fin 

su 


llfM „ _ d<’ serta, ( t ((r 

nombre a la Masonería o no lunfa tenido inr ( „ U)(i 
nientc en prometer afiliarse a ella. Esa ignor (u¡ [ 
cia que no tiene olea razón de ser sino el descuíde 
en que el cristiano riñe en lo que a su Religión >sy 
refiere, no puede existir hoy. después de l 0 q Ur 
en cumplimiento de nuestro deber pastoral os de - 
jamos expuesto. Por tanto, no quedan sino dos ex¬ 
tremos: o pertenecer a la Masonería, quedando 
por la excomunión segregado del seno de la Igle¬ 
sia Católica, o estar a su lado, confesando con ella 
la fe de cristiano, condenando y aborreciendo lo 
gil*' ella aborrece y condena.» 

El ilustre mitrado tachireDse, continuaba cale- 
bórico: 

<Las circunstancias anotadas os explican la ra¬ 
zón de que os dirijamos esta carta para deciros: 
1. La Masonería no es sólo una sociedad benéfica, 
y. La Masonería es atea d. La Masonería ataca a 
la Religión Católica, ¡t. La Masonería está conde¬ 
nada por la Iglesia.» 

\ añade más adelanb*. después do probar oslos 
cuatro puntos: <c\o obstante, amados lu jos, no ful~ 
turón quienes levantando el estandarte de la fihm 
fropia diciendo y repitiendo en mil fonos distim 
os que o Masonería rs sólo sociedad benéfica II 
v quieran abrirse paso entre nos* 

tn Te \ ° °* de T ÍS eri( t aí}at ‘: resistidles firmes en 
ciencia St r ,/ ,r< * < f / f n P ara no alarmar nueslra cofl' 

1: "c 

arar si le dijeran: / u pudl 


í 

i 

s 


ln esposo, lu lujo, tu hermano acaba de dar su 
nombre, comprometiéndose, con juramento, a una 
sociedad sin Dios, que ataca a la Religión, que per¬ 
sigue a Elisio, que odia al Pontificado y al Sacer¬ 
docio; a una sociedad que ha decretado descristia¬ 
nizar el hogar.» Carta Pastoral, 10-8-30. Publi¬ 
cada y comentada por «Diario Católico», 9-0-50. 
San Cristóbal. 

LA VOZ DEL EPISCOPADO VENEZOLANO, 

Léanse ahora párrafos de la Instrucción Pasto¬ 
ral del Episcopado Patrio, Caracas, 1933, pág. ‘280: 

«Después de haber dado la voz de alerta contra 
el peligro protestante, pasamos a otro tema de no 
menor importancia: la Masonería. Es ésta una sec¬ 
ta que la Iglesia ha condenado desde su aparición. 
El fundamento de tal condenación está en las doc- 
Iriñas, propósitos y fines de esa asociación, los cua¬ 
les son los mismos en todo el mundo. 

q M Masonería no es solamente sociedad bené¬ 
fica como se ha pretendido y se pretende entre 
nosotros para engañar a los ignorantes y poco pre¬ 
cavidos, sino una verdadera secta con P n ™ l P l ° s 
religiosos ij morales completamente 
templos, con sil Dios, con sus ritos pata tributarte 

r «= 
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Misten* 

„„ ,u<u pueda tener a la mano en aula País, te V ( m 

bt tiempos ¡j circunstancias. 

m. No se dejen, pues, enganar los ¡irles r í/f} 
fas apariencias de caridad de los masones, g j Q 
colaboración que a veces prestan ellos con sus //. 
mas ñas a los actos de la Iglesia, ¡u con el cult(, 
que, sacrilegamente , pretenden tributar a San Juan 
ííatilísta: todo con ci intento de ocultar ios ver¬ 
daderos fines de la Institución. A todo catolizo 
debe bastarle que la Iglesia baga condenado a esla 
serla pura tenerla como condenada y reprobada, 
aun cuando, por falla de competencia ij examen, 
no alcance a comprender las razones de esa con¬ 
denación. 

882. Sepan, pues, los hijos de la Iglesia, que 
están sometidos a excomunión ialae sententiae, re¬ 
servada simpliciter al Romano Pontífice: los que 
se inscriban en la secta masónica o en otras del 
género, que ya des abierta, ya clandestina• 
mente maquinan contra tu Iglesia o contra las le¬ 
gitimas potestades. (Lar,. 2.Í.ÍÓ.) Los Clérigos ' 1 '“ 
se alistaren en ella además de la excomunión, in¬ 
curren en tu pena de suspensión u privación de 
beneficio, oficio dignidad, pensión o empleo ip»' 
I rieren en la Iglesia. Deben, además, ser iletuue 
cuidos al Sanio Oficio. (Liman, 233ÜJ 

HABLA MONSEÑOR castro 

'**-»<• hoy en el J niu,jd q 6 "crisí píKÍ( ' roso ql " 
Católica. lMsIilucid K,no la Sania Iglesia 

da aspira a un domi?* 1110 ^ 0 - lla ^ien organi^' 
,l0mi,Uü universal, para lo cual 


cuenta (‘olí todos los recursos de la actual civiliza¬ 
ción, y muy particularmente con el poder de los 
gobiernos, en los cuales procura formar con todo 
esfuerzo, para luego arrojar a mansalva sus ace¬ 
rados dardos contra Ja Obra de Jesucristo, hábil, 
astuta y fuerte, no perdona medio para lograr el 
fin que se lia propuesto. 

La Institución Masónica no profesa sino un solo 
error, pero vasto y universal, que comprende todos 
los errores que en los siglos cristianos se han le¬ 
vantado contra la Iglesia: La Masonería profesa 
la negación total y absoluta de lo sobrenatural: 
según ellos no existe para el hombre otra luz que 
la de su razón independiente y soberana, no otra 
felicidad que Ja que puede obtenerse en este mun-^ 
do. La Masonería es, pues, un enemigo publico e 
irreconciliable del Cristianismo y de la Iglesia, que 
es la sociedad que sostiene en la tierra la vida so- 
brenatural; y si al principio procuro ocultar en 
las sombras sus designios, hoy ya sobre ellos no se 
engaña, sino el que se quiere enganar Ln todo el 
mundo civilizado está reconocido que la Masonería 
marcha implacable, con más u menos audacia, se¬ 
gún los tiempos y las circunstancias, hacia el ex¬ 
terminio de la Iglesia y de la Religión. 

La Masoneria venezolana, sin embargo, üe.-me 
»,ue se organizó en nuestra República, mantiene 
M empeño de no aparecer como enemiga decía- 
rada del catolicismo, y ha multiplicado tes .m - 
11H) ( |r palabra y por escrito, para hace ere. tur 
cutre nosotros no es sino una sociedad de bene¬ 
ficencia, .le rratenndad de--«dad ^^0 busca 

sino el oerteccionamiento nioia \ 

hIIlü (1 , „ t iie consecuencias ue este 

luo de sus miembros. Las cousccu 
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Ig^sia do 


nrocecior han sido funestísimas para la I, 
nuestro país, pues por mas esfucmn, qm Imn l„, 
cho los Pastores celosos para lasgai >tl0 * P*»ru 
arrancar al enemigo la mascara con que se I,., 
ocultado, muv poco bien ha logrado obtener, ante 
la persistencia de las declaraciones mas o menos 
públicas de la Masonería para eludir la reproba* 
ción v los anatemas de la Iglesia. La confusión 
de la profesión católica con la profesión masónj. 
ha sido funesta piedra de escándalo en que lian 
tropezado y caído muchísimas almas: el sacerdo¬ 
cio mismo ha parecido vacilar alguna vez ante lo 
categórico de las afirmaciones de la Masonería y 
Ja buena fe con que esas mismas afirmaciones 
eran abrazadas por muchos. 

Pero, damos gracias a Dios, porque ya todo lia 
terminado: la Masonería misma acaba de decla¬ 
rar en Venezuela de la manera más precisa y so¬ 
lemne, cuáles son sus ideas, sus planes y sus ten¬ 
dencias en la obra que prosigue a nuestra vista 
Tan inesperada declaración es lo que ocasiona, 
amados hijos, esta Pastoral. Venimos» pues, a ex¬ 
poneros el verdadero carácter v fines de la Maso¬ 
nería Universal_ 

Las sociedades humanas ocupan muchas cate¬ 
gorías y son de diversas especies: hay sociedades 
que solo se proponen reglamentar ef movimiento 
ma eria 1 de la vida, y hacerlo cada día más pro- 

tales son P r ra “ k-muoral del hombre: 

r as ” sociedades de comercio y de rndus- 

soc.Lládes d! i mC1 ' 1S, '| UaS di . vision ‘*- Hay lambió 
doctrinarias, queVocmmTd dl ‘ Vado * sociedadeS 
v -Memas qu' tocan v i de estud);ir principio* 
1 ocan ya las regiones del espirita 
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en su perfeccionamiento de este mundo: tales son 
las asociaciones que buscan cómo resolver los altos 
problemas de la política por medio de principios 
y leyes, o las nuevas adquisiciones de la Ciencia 
y los rumbos que ella fija, o el progreso de las 
Artes y de las tetras según los sistemas o doctri¬ 
nas que se adopten, llay, finalmente, sociedades 
que se ocupan en resolver el problema del destino 
eterno del nombre y lijarle las leyes que debe cum¬ 
plir para llegar a él. 

De estas sociedades las primeras y las segundas, 
esto es, las que atienden a la felicidad temporal ' 
del hombre, y las que atienden a procurarle una 
perfección y bienestar más elevado por la Alta 
Eolítica, la Ciencia, las Artes o las Letras, son en¬ 
teramente libres, siempre que runguna de ellas 
violen los derechos de la Religión y Moral. El hom¬ 
bre puede moverse en estas asociaciones sin tra¬ 
ba alguna; puede negar, afirmar, discutir como 
mejor le dicte su razón; el Señor, como dicen 
nuestros libros santos, ha entregado el mundo a 
nuestra disputa, y por ella, y aun por los errores 
en que incurramos en este ejercicio de nuestra 
curiosidad y de nuestra razón, no tendremos ante 
El ninguna responsabilidad. 

i Tro la Religión \ la Moral son campos entera¬ 
mente vedados; Dios se los ha reservado de la 
manera mas absoluta, porque es eu ello donde 
se resuelve el destino del hombre. Ni la Religión ni 
la Moral han podido quedar entregadas a la dis¬ 
puta y a los caprichos de los hombres, porque así, 
de nada nos habría servido; lo único que necesi¬ 
tamos conocer con entera certeza en este mundo 
es de dónde venimos y a dónde vamos y cómo se 

j 


M 1 ST E R X 

r ! r- •íirompnfe el drama de esta vL 
desenlazara deflIU " 0 pue de obtenerse sino de 

da. esteconocumentoiio^pucQ^ ^ dcdsioiK>g * 

un Poder _supCTW, dominjo |mmuno . Religión |¡. 

independíenle son cosas absurdas h a , 

ta v/paedÍSer. por tanto, en el mundo sino 
una sola autoridad y una sola sociedad que ense¬ 
ña al hombre sus deberes morales y religiosos y 1, 
ayude en su cumplimiento. La \erdad no es sino 
una, por eso no tiene sino un solo camino una 
sola luz, un solo término: decir que lasi diicren- 
cías que existe entre i a Religión que se divide en 
el mundo son puramente accidentales es no cono¬ 
cer el asunto, ni pesar sus consecuencias. 

La única autoridad divina, indefectible e infa¬ 
lible para enseñar al hombre la verdad religiosa 
v moral es la Santa Iglesia Católica, Apostólica y 
Romana, que fue instituida por Jesucristo con este 
fin, y que sostenida por L1 viene atravesando Jos 
siglos, fuerte y majestuosa, por entre las persecu¬ 
ciones y calumnias de los hombres. J oda enseñan¬ 
za de la religión o de moral que combata la de la 
Iglesia es falsa y de consecuencias desastrosas para 
el hombre: es la cizaña sembrada por el enemigo 
en el campo del Padre de familias, y que esta des¬ 
tinada al fuego, según la palabra de Jesucristo» 
mando se hayan cumplido los tiempos. 

La Masonería es una sociedad esciiciulmeiih 1 
ioctrinaria; todo cuanto ella dice de caridad, d 4 ' 
>eaeficencia, de fraternidad, no es sino el velo con 
l ui ‘ tubre sus verdaderos propósitos y fines. 

Ja.Vinería profesa una filosofía naturalista, poí" 
ubmuente suya, con algo de aparato y íórnib' 
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las religiosas, que hacen de ella una verdadera 
seda, aunque sin traspasar los límites de la na¬ 
turaleza y de la razón. El hombre no puede pres¬ 
cindir de mirar a lo Invisible, por eso, aun en una 
escuela filosófica como la de la Masonería, que 
niega en absoluto la vida sobrenatural, se siente 
siempre la necesidad de buscar algo fuera del 
mundo, que responda a la aspiración inextingui¬ 
ble del alma hacia un más allá misterioso y eterno. 

He aquí por qué la Masonería tiene sus templos, 
sus ritos y ceremonias, con los cuales acompaña 
a sus adeptos en los tres acontecimientos de la 
vida natural: el nacimiento, el matrimonio y la 
muerte: ella tiene su bautismo, su matrirnoniu y 
sus funerales, todos con forma religiosa que han 
usurpado sacrilegamente a la iglesia Católica, y 
para todo esto, la Masonería tiene, por supuesto, 
su Dios, al que llama el Gran Arquitecto del Uni¬ 
¿Quién es ese Dios? La Masonería no lo define, 
ni dice si es 1111 Dios personal ni enseña cuál es la 
realidad de su existencia: lo que sabemos es que 
no es el Dios del Cristianismo, único que existe 
rea l y verdaderamente. De seguro que se deja a 
cada masón que crea de este Gran Arquitecto o 
< |U e le parezca, según los errores que profese o a 
I ilosolia a que esté adscrito. Ese Gran Arqudec o 
,lrbi' prestarse ¡i ser lo mismo el Dios panteista 
,■ | de los deístas, lo mismo el Dios de los m ■ 
,¡¡, 1 ,. . que el de los bracmanes, porque puede 

un moda.se a todo, como lo ''‘J'V in^L oÓto ’ 

•.'‘"ítii!"ST. 

uno^cle^sus afiliado^ se imagine de! Gran Arquitee- 
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, •„ rlísnuesta hasta suprimirlo, co m 

to? tíjla están P ¿e una vez en las logias, p 0| . 
ha sido pedido m diceU qu c esa protesióu 

qU e los masones ateo^d.ceii ^ ^ 

!r C a q ia übertaTde conciencia > de pensamiento, l() 

qU A" coCoTMa e son S eria tiene un simulacro 
Ueli°ión proclama también una moial tan vac U( 
co no SU culto. Esta moral esta contenida en las p a . 
íaTas Justicia, deber, honor, heneiicencias y olr Us 
semejantes; palabras que no conservan m pueden 
conservar en esa moral sino un sentido vago, nebu. 
loso, i n lie terminado, a merced de los caprichos } 
errores de cada cual, porque esas palabras, con 
las grandes y fundamentales ideas que represen¬ 
tan, "lio pueden tener su sentido propio, lijo y tras¬ 
cendental, sino iluminadas por una claridad su¬ 
perior, que no esta en las manos del hombre ni de¬ 
penden de él. La Masonería, pues, entrega su mo¬ 
ral lo mismo que su cuito y su Dios a los que 
cada masón tenga a bien juzgar de ellos. 

. «i i. lo Vlnc/irimiu no li- iiiiiwh'Im lit (lili 


cada masón tenga a bien juzgai ue cnos. 

Pero si a la Masonería no le importa lo que 
piensen sus adeptos de la religión y moral que les 
propone, sí quiere que quede bien claro y del mi¬ 
do que su fin principal es una guerra a muerte 
a lo sobrenatural, y por consiguiente a la Iglesia 
Católica. Tal es, en efecto, pura Ja Masonería la 
única razón de su existencia, y ios aeonlecímicii 
patos que se despliegan boy tan pavorosamente cu 
Cu ropa lo comprueban de la manera más plena 
y decisiva. La Masonería declara por sus corifeos, 
por su doctrina, por sus libros, por sus discursos, 
que ella es Ja que viene a redimir verdaderaiiienb* 
U la humanidad, que ella es la que trae la verdude- 
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rn luz y que sólo ella podrá conducir al hombre 
hacia la felicidad. A la vista tenemos un diploma 
masónico, fechado en Caracas, en el cual, el año 
de la imaginaria Era masónica en que fue firma¬ 
da, se llama: Año de la verdadera luz. A cualquie¬ 
ra le viene a la mente lo rrue afirmo de Jesucristo 
el evangelista San Juan: El era la luz verdadera 
que ilumina todo hombre que viene a este mundo; 
y tendrá que deducir rigurosamente que si la Ma¬ 
sonería declara verdadera la luz que ella trae, la 
de Jesucristo debe desanarecer como falsa por los 
esfuerzos de aquella misma institución. La Maso¬ 
nería en sus combates contra la Iglesia, continúa 
hoy en todo el mundo, la írran lucha iniciada en el 
Paraíso, y que no cesará sino en el término de los 
siglos. Esto va es indiscutible en los países que ilu¬ 
mina el sol de la civilización cristiana: pero no 
ha sucedido así desde el principio en América, y 
particularmente en Venezuela, por las razones que 
vamos a explicar. 

Al organizarse la Masonería en la América La¬ 
tina, después de la Independencia, se encontró 
conaue estos países eran entera y profundamente 
católicos: mostrarles, mies, claramente el fin que 
se proponía hubiera sido un procediminto dema¬ 
siado torpe: ancló, por tanto, al fingimiento, al 
disimulo, a la hipocresía, propaganda que no era 
sino una asociación do caridad, de beneficencia 
mullía v do cultura social. La Iglesia desde el prin¬ 
cipio «lió la voz do alarma, poro muy escaso fue el 
resultado, pues la Masonería americana lle ^o casi 
a establecer cierta distinción entre ella y la Maso¬ 
nería del viejo continente en cuanto a sus rumbos 
y propósitos? Fue preciso que el Sumo Pontifico 
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Pin IX declarase en solemne alocución que ] a 
sonería americana era la misma Masonería „ ri| 
versal, y que estaba sometida como esta { , 
mismos anatemas de la Iglesia. 

Pero donde parece aue ha sido mas errando O s| 0 
empeño de la Masonería en fingirse más o mon 0s 
cristiana o católica ha sido en Venezuela: v p ro 
ciso es convenir en que ha conseguido producir u n 
engaño grande en el país: tan grande, que en más 
de una ocasión ha logrado penetrar hasta en pj 
Santuario. Vulgar v conocida es la defensa qu r 
hacen muchos de la Masonería en Venezuela. Hi¬ 
riendo qur los masones asisten a la Alisa, bauti¬ 
zan a sil s hitos, contribuyen para la construcción 
de los templos y para el culto, y hasta ocupan (i qur 
horror y cuánto escándalo’) puestos en muchas co¬ 
fradías. Las tenidas de la Masonería en nuestra Re¬ 
pública han sido en notables ocasiones esparci¬ 
mientos de ideas católicas, propaganda de creen¬ 
cias divinas, v sus oradores han hecho discursos 
que no habrían sido desdeñados en una tribuna 
cristiana. 

Pero como, a pesar de todo. Jos anatemas de la 
iglesia contra la Masonería estaban resonando 
siempre amií como lo mismo que en todo el uní 
^iso católico, la Masonería venezolana se djó a 
enseñar y a demostrar de cuantas maneras le su 
gena su habilidad sectaria, que Ja*, excomuniones 

pronunciadas contra Ja Institución, no tenían valor 

a I, - s de 1:1 ^Publica, al Patronato eclesiástico, 
a los juramentos de los Obispos, v no sabemos 
mantas cosas más. El empeño era inúfíl ‘ pon,"" 
excomuniones pertenecen al orden espiritual 
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y al dominio (Je la conciencia con los cuales nada 
limen que hacer los Poderes temporales. Así fue 
preciso reconocerlo al fin, pero no sin que los ma¬ 
sones de Venezuela hubieran provocado antes bás¬ 
tanles perturbaciones y conflictos. 

La Masonería en Venezuela, a consecuencia de 
estas propagandas engañosas, ha estado dividida, 
más que en ninguna otra parle, en dos grupos: el 
de los directores de la Institución, que conocen su 
esencia y fines y trabajan fuertemente por ellos, 
y el de los dirigidos, a quienes la Masonería halaga 
con diversos motivos, sin que Ies deje conocer con 
entera claridad sus nefandos propósitos. I)e estos 
últimos era de quienes decía el Papa León XIII en 
su encíclica «Ilumanum genus» contra la Masone¬ 
ría: «Cuanto hemos dicho y diremos ha de enten¬ 
derse de la secta masónica en sí misma, pero no 
cada lino de sus secuaces. Puede haberlos, en efec¬ 
to, y no pocos, que, si bien no dejan de tener culpa 
por haberse comprometido con semejantes socie¬ 
dades, con todo no participan por sí mismos de sus 
crimines e ignoren sus últimos intentos.» 

Esto explica las dos contradictorias corrientes 
con que se ha manifestado la Masonería en Vene¬ 
zuela: ella ha inspirado o apoyado todas las per¬ 
secuciones religiosas que se han levantado en el 
país: abundan los documentos que lo prueban; 
ella solicitó por un informe y representación cele¬ 
bres « ii 1805, la transformación de la Constitución 

a «a vis,,., ella fué L ^ -otoe * 

ma - 
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•«omniración dijo el Magistrado q ll0 
sónico en cuya‘ u .^, Esle es 0 1 fomnlo di- l n l,„. 

10 ’ vHH rhdlizida’ el templo que oficinlmerte | n . 

cia de la razón del hombre.» ^ lodo oslo m,o n . 
íras al propio tiempo invocaba a Jesucristo y So 
manifestaba adicta a su divina obra y a los bene¬ 
ficios eme ella trajo al mundo. Con lo nnmero He. 
naba su plan: con lo segundo, engañaba a la ma¬ 
yoría de sus adeptos. 

;.Cómo no considerar, pues, hoy como un be¬ 
neficio inestimable de la providencia de Dios que 
la Masonería venezolana. Dor fin. baya proclama¬ 
do sin rebozo, que su propósito es arruinar la obra 
del Cristianismo y de la Iglesia, y llevar hasta o] 
exterminio su campaña contra Jesucristo? Oíd. 
amados hijos, lo que acaba de suceder: 


LA NUEVA FILIPICA DE MONSEÑOR CASTRO 

Se conoce va nuestra Pastoral sobre la Maso¬ 
nería: ha podido verse que osle Documento no 
contiene sino una exposición, dividida en fres par 
tes bien determinadas: la primara, muestra las 
doctrinas, rumbos y propósito» di la Masonería 
universal tales como los conoce hov el mundo en 
tero, y sobre los cuales nadie puede enlabiar di* 

™\ !a S T n , da - hisloria fil I» M .■.moría am<" 
particularmente de ln d. Venezuela ron 

íinaida a co e ncordf eU!Íare i qUe venian ofreciendo de 

neutralidad en n C0I ( ? ^ at °E c ismo. o por melK> s 

se leen las razoné” ° S f ]l - ¡osos - En esta parte 
las razones que la Masonería venezolana 
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hn tenido para proceder de este modo; a pesar de 
estar identificada con la Masonería universal Fi¬ 
nalmente, en Ja tercera parte la Masonería venezo¬ 
lana aparece a descubierto por obra de ella misma 
sin hipocresía ni disimulo, y manifestando clara¬ 
mente que va, como la Masonería universal, a la 
destrucción de la Iglesia y de la Religión. 

La Pastoral ha debido producir, como en efec¬ 
to ha sucedido, una conmoción en las almas; con¬ 
moción saludable para unas y de obstinación en 
sus errores para otras. Nosotros dejábamos a la 
acción de Dios abrirse Daso. rompiendo ligaduras 
necaminosas, iluminando tinieblas, atrayendo vo¬ 
luntades e inteligencias hacia el canino de la Ver¬ 
dad divina que es la Santa Iglesia. Pero he aquí 
que acaba de llegar a nuestras manos una hoja- 
protesta de la Masonería de Ciudad Bolívar contra 
lo actuado por la Masonería de Caracas, en la 
aceptación e imposición del Acuerdo de Buenos 
Aires; y es de tal importancia esta protesta 
para dejar definitivamente comprobada y sellada 
hi exposición de la Pastoral, que no podemos pres¬ 
cindir de hacer sobre ella importantes considera¬ 
ciones a fin de dejar terminado este ruidoso pro- 
* ceso. 

Tomada en su conjunto la protesta de la Maso¬ 
nería de Ciudad Bolívar, y condensando sus ideas, 

' dice lo siguiente: 

«Nosotros protestamos contra lo dispuesto q 
acordado por el Gran Oriente Nacional, porque lo 
creemos una falta de tacto, una indiscreción per- 
j judicial: porque tal proceder manifiesta que no 
| se han apreciado debidamente las condiciones en 
que se encuentra la Masonería venezolana, pues 
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m,steb * 

, tema de iwpnhar rmc s /,, 0 
«M *> f« * *f ’Z'r retroceder. Nosotros ett„. 
obra se la puede ¡ifkados roo tas ,dr„s , 
wns e”¡r ra ™ e .f M J one ria de Barrios Aires, i, i 0l ¿ 

r P °* Z i rnos 'estado circulando: pero sir, n . 
tiempo los ne mnn i 0 de la tolerancia, n o r r 

Mando,e verdadero obirío de la Masonería g f„ n 
a aaZlhi de nuestros afiliados auc por sus h„h¡. 
lo, r ideas masónicas se han despojada V « de! 
fanatismo que trajeron al venir del mundo pro . 
fano. Estamos , pues . convenidos en lodo cuanto rl 
Gran Oriente de Venezuela q la Masonería de 
fínmos Aires, pero creemos contraproducente 1n 
imposición que se ha hecho.-» 

Tal es, ni más ni menos. la forma que tiene la 
protesta de la Masonería de Ciudad Bolívar: v 
para que se vea cuánta es nuestra exactitud citá¬ 
ronlos algunos de los pensamientos que contiene 
Las bases 5*. 6.'. 7* v 11*. dice, adoptadas por el 
P"So pn" ™ ari \'' a fastas. que han re- 
consciente m ,■* a , P ° s ' a A no os un fanatismo ¡n- 
labios que aconsejan 3 f'* 5 J! rotesta ** vertidas por 
quiere que se prcdlcan Jo que ahora se 

L¡udad'S ar es ^ r ^ ás claro. La Masonería de 
hH «'«do aconsejando ® Ma *°"^n venezolana 
r d r 01 Acucido t n prpd >cando siempre 1 “ 

- las husc* 


'auaad Bolívar j- “ , . ‘-a Masonería dr 

hn «'«do aconseianHn " ' ,a * onp »-¡a venezolana 
Z d r Cl Acu ¿o jo p ^'^ando siempre I" 
n ?*V «nte nosotros ?í Cnos Aires en las Lase* 

* * "Sissr p ^5 ;? r' sln '- ,,ns "’ 

dánica a C ' f ll,cl <ísiniaTZ la B r °tcsta. ha he 
Ptae "i«sZo a 7- rn B<ir la Onlrn 
a ''«'Ubres de todas l# 


creencias, con el fin de qanar adeptos . g sus ana¬ 
temas sr han dirigido, más que cualquier otro ob¬ 
jeto. fi impedir Ja afiliación dr católicos: pero éstos 
han desoído aquellos grifos e ingresado en la Orden, 
en cago seno han ido // van paulatinamente des¬ 
prendiéndose de sus fanáticas preocupaciones. La 
libertad de seguir pensando conforme a su con¬ 
ciencia los trajo a nuestro seno: la imposición de 
que abjuren de sus creencias, acaso ¡os aparte g 
quizá si con escándalo.-» 

Ahí tenéis, amados hijos, clara como la luz me¬ 
ridiana la conducta verdaderamente hipócrita v 
falaz que ha usado la Masonería en Venezuela para 
atraer a los católicos, y lueqo extinguir en ellos len¬ 
tamente la fe y los hábitos de vida cristiana. Esa 

a ?t f ™«:™ rs^v «¡.*5 

ím uXXraM C , llan,0 - hemOS dÍCh ° de Lr ndrfida 

comoto expresarnos'rTT 1 ^ V P ° r la ™ a L 
que en nuestra Patria la m f* . Pastp,ral - sucede 
sidn católica. » n 1« Sl °- de la profp - 

funesta piedra de ese ir, t i * " masonica - La sido 
y caído muchísimas almas° ' " qU<? ,u1n tro l»ezado 

medio de "le'ves luieaw ” ri * a p ó " del Estado por 
de Hílenos Aires la ’m-at'w 'a d °,S Pa ol Acuerdo 
y con mueh'a vedad i" d ° ln,dad ,!n| ív :l ,- 
'■» Venezuela: L ^ Z* PStá Va Locho 

por supuesto, uno IU) • / L< ? ° c T ue falta v que 

ciu Rí; e ít c,, T u i ,,ara «st impruden - 

P “'° * Jfc. que va 



m r s t e n x 


ASI ES LA MASONERIA 


fu 

riucida a unos cuantos fanáticos v a unas p 0 r n , 
KU% ouc no vale, por supuesto, la pena 
entrar a luchar por lo que va es ó eas. real,,n flr , 

Se eneaña en esto la Marañen» de Ciudad I lr , 
Hvar, pero vamos a dejarla en su enflnno. 

BLASFEMOS Y CONDENADOS 

Ud hecho excepcioTialmente escandaloso quo 
dehe llevar intenso dolor v grande indignación a 
los hijos de la Iglesia acaba de producirse entre 
nosotros. Jesucristo Nuestro Señor ha sido ultra¬ 
jado v vilioendiado de la manera más audaz v 
desenfrenada en el templo masónico de esta ciu¬ 
dad de Caracas: una conferencia se ha pronun¬ 
ciado allí uara calumniar a nuestro divino Salva¬ 
dor nara injuriarle, para reducirle a ñoco menos 
que un hombre, arrojando salivazos inmundos a 
su Divino Rostro, hollando la gloria de su Santn 
nombre, maldiciendo de su obra por la cual ha sal¬ 
vado al mundo. Sería preciso llegar hasta los es¬ 
carnios salvajes del Pretorio para encontrar algo 
semejante a esa masónica conferencia: 

No! aun cuando aquí estarnos casi acostumbra¬ 
dos a oír toda clase de impiedades y a tropezamos 
con las más sacrilegas blasfemias, podemos ase¬ 
gurar que lo que se ha escuchado en el temple 
rnasomeo no encuentra nada parecido en las más 
oodS exp v S,oncs , dc irreligión que te hayan 
rn iá l l V f ne2Uela: esa conferencia en la <k- 
ÜSSwf ha IfdoT Z de Ja impiodud! Cuán Ir 

o» « llamado a JSSS no ¿“compS 
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corno no se levantó indignado al ver aquel destro- 
zo i jccIjo en cuanto bello, bueno, glorioso, subli¬ 
me, ha brillado en el mundo con Jesucristo v uor 
Jesucristo. \ lo que causa mayor pesar es que en 
ese auditorio estaba una parte de nuestra juven¬ 
tud invitada para que lucra a escuchar los infer¬ 
nales eruptos de la apostosía, y aprendiera a re¬ 
negar asi, al principiar la sida, de las sendas de 
la virtud y del honor. 


Amados hijos, nuestro corazón nos dice que no 
podemos quedar impasibles ante ese atentado anti¬ 
cristiano y antisocial para el cual ha servido de 
idugio 3 protección el templo masónico, gran¬ 
de e inaudito ha sido el ultraje que se lia hedió a 
nuestro amadisimo Salvador, grande ha de ser 
también nuestra protesta y reparación. Se nos ha 
turado en nuestra honra de cristianos: se ha di¬ 
cho que nosotros nos postramos ante un pobre 
aldeano que ni siquiera supo leer ni escribir: se 
nos lia hecha do en cara que somos adoradores de 
la materia, porque tributamos culto soberano a la 
, V1 “ a Eucanlsia, con virtiendo asi la Sagrada 
UusUa en especie de fetiche de la ignorancia s 
embrutecimiento del pueblo cristiano; y se uo's 
lia atribuido, en fm, el haber fundado toda esta 
en ilizudou cristiana, que es gloria y maravilla de 
tu Historia, sobre engaños y mentiras, sobre jugle¬ 
rías indignas e hipocresías malvadas, con las cua- 
h .s liemos sugestionado al género humano. 

^ a tompiendéis, amados hijos, lo iusolilo e irri¬ 
tante del acontecimiento, y que es imposible deje¬ 
mos pasar un hecho tan monstruoso sin responder 
a el debidamente: nos lo exigen nuestra fe, nues¬ 
tra gratitud para con Jesucristo Nuestro Señor, de 
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, _ T'íM'ihido v recibimos innumerable. 

K¡S’v nSra pw¡« %-*»« * «kM^ 

que constituíalos la cas» totalidad .1c los vo,„, 

UÍ Kn wrtud, pues, de nuestros deberes de Pasto,, 
reprobamos v condenamos con toda la energía de 
nuestra fe v‘todo el vigor de nuestra autoridad | í( 
conferencia* que sobre Jesucristo se ha pronuncia, 
do en el templo masónico, declarándola luisa, ca¬ 
lumniosa y sacrilega; y digna también de la re¬ 
probación de todas las almas honradas. 

Prohibimos por precepto grave a todos los fie¬ 
les leer, retener o donar ei folleto en que esta 
circulando dicha conferencia; y todos cuantos lu 
tengan deberán enviarla a la Curia Arzobispal. 
Los confesores y los párrocos procurarán con di¬ 
ligente celo que se cumplan estas disposiciones. 

El jueves próximo se celebrará la hora de la 
Ascensión lo más solemnemente posible en la San¬ 
ta Iglesia Metropolitana, y en todos los demás 
templos de Caracas, ofreciéndola en des agí* a vi o j 
reparación por los ultrajes que acaba de recibir 
Nuestro Señor Jesucristo y el Divino Sacramento 
del Altar. Esta hora se hará cantando Ja Sexta 
cuino se acostumbra, si hubiese cantores «uficieii 
tes, y si lio se llenará con otros cánticos, que hun 
de ser de alegría y de triunfo, cual corresponde. « 
a , s!lv , d; y solo antes dej Ja/iltirn r/yo 
cantara el Parce Domine por tres veres, re/.and» 1 

mezclar^ 0 i 1 Miserere - Arante la hora pued»' 

I ^ a os cánticos algún ejercicio piadosa 

día de H A^ 0S aiU,UCiar¿11 to< * ü esl ° ol inisii ,u 
a "*» * la nianaa u ' 



í-íts Cofradías del Santísimo Sacramento, así 
como las Ordenes Torceras, se moverán con la ma¬ 
yor actividad para procurar lina buena solemni¬ 
dad y concurso de fieles a esta hora de la Ascen¬ 
sión. 

Las Casas Religiosas se considerarán más obli¬ 
gadas a practicar ejercicios de reparación, y los 
fieles comulgarán por esta intención. 

Léanse estas nuestras Letras en lodos los tem¬ 
plos de la ciudad el día de la Ascensión: 


«JUAN BAUTISTA 
Arzobispo de Caracas» (3), 


CU Estos documentos han sido publicados en la revista 
cutóliea «Slc», Caracas, en sus dos entre-gas de octubre y no¬ 
viembre de l‘J53. 
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la francmasonería 

1A DOCUMENTADA EXPOSICION DEL 
P. H1ELAIHE 

Ejusten en el mundo dos ciudades: LA ClL 
DAD DE DIOS \ LA CIUDAD DE SA1AN. Rej. 
na cutre las dos una lucha sin tregua, y el huni. 
ijrc debe combatir por Dios o por Satanás, por 
el bien o por el mal, por la verdad o por la inen - 

11 Kn todas las épocas, la ciudad de Salón lia 
opuesto a la Iglesia, ciudad de Oíos, ERRORES \ 
EJERCITOS; lo mismo acontece en los tiempo* 
modernos. 

La ciudad de Salau tiene una doctrina que se 
opone ai Euangelio: es la doctrina que el Conu 
bo Vaticano llam * racionalismo o naturalismo con 
todos los errores afines, lien ios refutado esos erro¬ 
res, disfrazados con el nombre mas moderno 1( 
libe rali sino. 

En segundo lugar, la ciudad de Satán h| llt 
una jerarquía que opone ai sacerdocio calo i 11 
un cuerpo de hombres militantes que rombal 11 
por el naturalismo ; son i.*, sociedades secret* 
comprendidas en Ja denominación general 1 
l RAM MASONERIA. /(l 

¿Cuales son los principales ene mi (jos at ^ 
Iglesia? — Actualmente, los principales eneiud» 
de Ja Iglesia son los francmasones. ^ 

Rara combatir a la Iglesia, Satanás lia loriid* 1 


un ejército que, desde hace tres siglos, se llama 
francmasonería. 

Gracias a la influencia de los judios, enemigos 
de Cristo, la francmasonería se ha propagado rá¬ 
pidamente entre las sectas más avanzadas del pro¬ 
testantismo. 

Disfrazada con máscara hipócrita de filantro¬ 
pía, esta sociedad tenebrosa es el panto de re¬ 
unión de todas las impiedades, de todas las mal¬ 
dades y de todas las infamias de las sectas ante¬ 
riores. , . 

Los misterios de iniquidad de los gnósticos, de 
los maniqueos, de los albigenses , etc., se repro¬ 
ducen hoy día en las trastiendas de las logias. La 
francmasonería es, en realidad, según frase de 
Pío IX, la sinagoga de Satanás. 

Esta sociedad secreta, organizada bajo la direc¬ 
ción de jefes ocultos, tiene por fin la destrucción 
de la Iglesia católica . de la familia, de la sociedad 
cristiana, para fundar una nueva sociedad sobre 
los princincipios del naturismo . 

Emplea como medios la hipocresía, la mentira, 

la corrupción y la violencia. 

1 a francmasonería, criminal en su Jin > en 
sus medios, ha sido condenada por nueve Sumos 
Pontífices, desde Clemente MI, en 1/38, hast 

1 ' Vos Panas han pronunciado contra los niieni- 
bros de las sociedades stcíelas la 

MUNIÓN. . ¿I por aquellos 

En esta pena se in VsVcta sino por todos los 
que ‘tan su nombie a - s J nes v a sus empre- 

Z: P™* 0 "* 0 ™ local 
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tu * 

los aue votan por ellos, p , 
^XcatS pue, esta obligado a con*.* 

3 explicar: 1'. el origen de la fr an , 

4- 9^ su organización, 3. « sus j)runó 

*» —* «••• ¡« t 

bcres de los católicos (1). 

ORIGEN DE LA FRANCMASONERIA 


La ciudad de la tierra , dice San Agustín, ha 
nacido del amor de si mismo llevado hasta el odio' 
a Dios, y la dudad del cielo ha nacido del amor 
de Dios llevado hasta el odio de sí mismo. 

No hay duda de que todos los hombres quisie¬ 
ran entrar en la ciudad de Dios y combatir por 
la verdad y por el bien; pero hay que contrariar 
la naturaleza propia, reprimir sus malas pasio¬ 
nes... Muchos carecen de valor para ello, y el de¬ 
monio los arrastra a la ciudad del mal, donde 
se hace todo lo que agrada, a la naturaleza. Tal 
es el primer origen de la francmasonería, co/no d 
de todas las sectas hostiles a la Iglesia. 

L1 sabio P. Benoit, en su libro magistral l >il 
tiudad anticristiana, explica ampliamente el ori(J 1 ’ 11 
e la secta. «La francmasonería* dice, en su I o1 ' 


( *L® e hallarán las pruebas de todo lo que afirmamos- 
;9flfl gU 7 ieQ S: f 6tit Catcc hisrne sur (a jranc mW"*' 

5T 6' edTcl r SSCT Í S eí SOCieíe - P°' Descbami». 3 * 
Seguís, Aviñón 1882* w ^ mpletada P°r Claudio 

ñor Dom Benoit cuyosIst Acristiana en el Siglo X 
La Francmasonería / d uItlmos volúmenes llevan por tj 


//id presente, es moderna; poro en la substancia 
de sus doctrinas g de sus prácticas viene de los 
templarios, de los albigenses de la Edad Media, 
y, mediante éstos, de los nianiqueos y de los gnós¬ 
ticos, y, por eslos últimos, de los cultos y de los 
misterios paganos.» 

Elp apa Grego rio XVI tenía razón al decir: 
«La francmasonería es Tír cloaca donde se han re¬ 
unido las doctrinas impías, las prácticas sacri¬ 
legas y abominables de todas las sectas desde los 
tiempos más remotos hasta nosotros.» (Mirari vos.) 

La francmasonería, en su forma presente, se¬ 
gún la opinión más probable, se remonla a la Or¬ 
den de los Templarios. Después que el papa Cle¬ 
mente V y el rey de Francia, Felipe el Hernioso 
abolieron la Orden de los Templarios, muchos de 
éstos buscaron refugio en Escocia, y allí se cons¬ 
tituyeron en sociedad secreta, jurando un odio im¬ 
placable al Tapado, a la realeza y a la fuerza ar¬ 
mada — tal seria el significado de los tres puntos 
con que firman —. Para disfrazar mejor sus inten¬ 
tos secretos se afiliaron a sociedades de albañiles 
(masón en inglés, magon en francés); tomaron sus 
insignias y se esparcieron, mas tarde, por toda Eu¬ 
ropa, favorecidos por el protestantismo. 

«Su nombre es una primera mentira, porque, 
a pesar del mandil de cuero que usan en sus ce¬ 
remonias v a pesar de la cuchara, el nivel y la 
escuadra simbólica, los francmasones ni son alba¬ 
ñiles ni son francos. 

*No son albañiles v ni siquiera obreros, bi en 
su suciedad se bullan algunos obreros, lian sido 
llevados por los tibie prosadores burgueses, que 
viven a sus expensas, y se valen de ellos como de 


rscakmes para llegar a los honores y empleos ?$. 
^tendidamente retribuidos. 

»No son francos, es decir, sinceros . Doniosfra 
remos bien pronto bajo que mentiras humanit a 


■Mra. 


?,\o son }runxLt*. vicixi, wei 

remos bien pronto bajo que mentiras huí 
,;s ocultan sus odiosas maniobras contra la pT 

Ugion. 

>No son francos, es decir, libres, porque U 
s aceptan v sodo rían nnn 


>No son francos, es decir, libres, porque 1 
francmasones aceptan v soportan una direcci° 

: -:a; pe-eben órdenes cuyo origen v consecuen 
ignoran.» Petil Calttkisme t ‘ n " 


oruciies cuyo oriíte 

cias ignoran.» - Pe tu Catcchisme ) " W1 ' 

¡ 2 * 

' tíS 2 ?¿ s*“™ d ■ s » ¿ “ 

S*»*» * el jSio Hav“n r fc t d i ers , ari "; de Cris, ° 
^ ia rebeban del venciar i & el ° dl ° díd a P"sta- 
. °«pu« del (r,|^ t J ^ a i marCa del 
^ *» fe *, ¿au jj* »/*":, de Jeru»- 
^ccon de Satanás, es 


IÍJ * *on los fraiRuna- 


r,dr icrna_ v n ia * cerem 


k* apara «0 u' Mtr,IU ' t : 

■ : : ■. - {'«é?Z .. Ia > 

- .¿¿su? 

.1 L, ‘ Ur - ' M UV„. 


jeriJí 

dío»« 


cm 


tr.a 

»naJ í'" i4 id¡' ! " 1 j P ríf|í 

iu dto y . ^ por judios 
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francmasonería son idénticos: es decir, sobre todo 
la destrucción del cristianismo. 

• ° Los gobernantes francmasones de todos los 
Tos S ju\l'Íos CrVan ,OS mcjorcs P uesf os y empleos para 

o.° Judios y francmasones votan siempre uni¬ 
dos como un solo hombre, las leves v determina- 
c.ones contra los cristianos Hay cien pruebas mas 
de esta complicidad nefanda. 


ORGANIZACION DE LA FRANCMASONERIA 


do S ^or n te.TTbÍf CUy °l m,cni Fros, liga- 

desconocidos. El secreto rodea ° bcdecen a Í cí *es 
tepe a sus jefes su fin í c S , US on ff^es . pro- 

están dispuestos a sufrir I med, ? s Los afiliados 
•an sus juramentos ' " PCna dc “ u «te si vio- 

hombre libre^dc "’m, íiombre't? ° S j, ndigno de un 
llano.» nombre honrado, de un cris- 

• “Sir'í&í,™ Í7'*r »*" el „ W¡s „ w 

den ebo alguno sobre éU ’’ qU£ “ “° üctlc » 

obediencia dmnt!ndaeí deber v “íi^ jl ' rar Una 

r r rva ? ;¡ -p-> or son Umu 

ruiilento que l mco * n cnsian ° pronunciar un ¡ U - 
r ^clios de Dios.» (p ^ J >nmo de los soberanos de- 

«{ 1 ü u r ruZ„^ c ?S“, P “ ,& “ h “ 
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ca,nrn!r Salan, mona de Dios, hn quorirl,, for,^ 
su sina^a a semejanza de la Iglesia di desucri,. 

lo La Lnqia es una reunión de frnin mnsonrs. 
rierlo número de logias remudas forman un o c „. 
Ir o o federación con el nombre de Hilo 

En cada parte del mundo hnv establecidas v;r 
rías federaciones. 

Tal es la organización exterior do la francma¬ 
sonería; sus afiliados son, en su mayor parle, e/?- 
ga nados, poco iniciados en los secretos de la sec¬ 
ta, si no están en los grados elevados. 

La verdadera Masonería se llalla en las tras¬ 
tiendas de las logias, más o menos unidas entre 
sí por un Consejo supremo y oculto, cuyo jefr 
da la consigna a todas las logias del mundo Un 
densq velo cubre esta Masonería secreta: es ver¬ 
daderamente la sinagoga de Satanás (1). 

Se cuentan en Francia cuatro ramas o federa¬ 
ciones del orden masónico: el Gran Oriente, el 
Rilo Escocés, el Rilo de Misraim y Ja Masonería 
mixta. 

La federarían de] Oran Oriente está mucho 
mus extendida que las oirás; su sede eslá en Pa- 
ris; sus miembros se reúnen en grupos, que loma» 
el nombre de Talleres 

„,.A° S consagrados a los tres primeros 

Lndne í dr'7ótv;v ;q' / " , ' r 'r f 

se llama Venerable. ,|u ‘' luh 

do 18, S o r KoSS- S Jlám dOS a r* ,l<l 

- — 

í3) Véa *e P Benoit. 
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do 30, o Caballeros Kadosck, se llaman Consejos o 
Are ó pagos. 

May 33 grados reconocidos por el Gran Orien¬ 
te. El taller superior, compuesto de francmasones 
del grado 33, se llama Gran Colegio de los Ritos. 

Á1 lado de este Gran Colegio, se halla el Con¬ 
sejo de la Orden, compuesto de 33 miembros ele¬ 
gidos por la Asamblea general del Gran Oriente 
y renovable anualmente por tercios. El es el que 
administra la federación, provee a la ejecución 
de las leyes masónicas, crea las logias y se pone 
en relación con las otras potencias masónicas de 
Francia y del mundo entero. 

Todos los años se reúne la Asamblea general 
del Gran Oriente, llamada Convento, compuesta 
de todos los delegados de las Logias de la federa¬ 
ción y de los miembros del Consejo de la Orden. 
El Convento ejerce el poder legislativo (2). 


FIN DELA MASONERIA 

La francmasonería es criminal en su fin y en 
us medios. Aparentemente tiene por fin la filan- 
ropía 1 . «Nuestra sociedad, dicen los francmaso- 
ics, establece entre nosotros una solidaridad fra- 
erual que nos lleva a avudarnos unos a otros.» 

Los francmasones se llaman hermanos: pero 
•s una fraternidad de interés: se aman en cuanto 

es conviene amarse. / 

Ks una fraternidad sin corazón, que rechaza 
,1 nobrr. a causa do la carga que impone y tien- 
Je los brazos al burgués cándido que se deja ex- 

121 Vease la revísta la tranc-maqonnerie demasíe. 
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P? >t«r. Yo son verdaderos hermanos, s¡n n 0|1 
íkíío contra Cristo y su Iglesia. 

Si la Masonería no fuera mas que una socio i 
de socorros mutuos, no ocultaría sus reuniones 
el nombre de sus adeptos ni sus obras, v ni] 
los Papas la hubieran condenado... 

Su fin aparente no sirve sino para disfra? 
su fin último . para poblar sus logias y para enn 
ñar a los ingenuos. ‘ 

El verdadero fin de la francmasonería es Hr 
fruir la religión de Jesucristo, la Iglesia Católir 

SúSt%^ t0daS Paries el na ‘- aIi -o 

w!' IC?; r j j Ps!ruir radicalmente toda relimo, 

d'ptndi'nlt p] Llura'Um^"’ 71 ' 0 ' ’i* m<ír<l1 

en la sociedad ™ ura,ltrT \ n P uro en la familia ’ 

f M'St&SUs. MasoncHa ,la 

ja n te. b°u se a do "co n” rabia * d* ”¿1 ó U ° Un fin scwr 
dios más culpables ,ra 3 ^ ldtK >I/ca y por los me 
Medios rmpirados _r,u 
hiporrrsia, Ja me mira | a r „ r Ma * f '. n '*ría emplea 
Hipocresía m orri >pnon v la violrncio 

de aparecer como nm V s hipócrita: trn ,:l 
cuando en realidad su n * ,c "!' , . nf, 1,0 bonrricrnci» 
el catolicismo. Proposito es el extcnnini" 

edín^J^ do "' ^ ' ,0 "^r/nd, & 

vinas v h 3 la rebe Üón con, pr °y rr *°. <!o r/w//-'"' 

“Uiirr? s '»*« ■»> ic.v«* *■ 

* * (¡e„d„ „ . 

**’ Pática la fcafl/rf*' 
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atrayendo a las almas débiles con el halago de 
los grados, de los títulos, de las insignias; prac¬ 
tica la fraternidad profesando el más soberano 
desprecio a la clase obrera. 

Miente cuando sus jefes, ocultando sus perver¬ 
sos fines, hacen creer a los adeptos que trabajan 
para iluminar al hombre y para hacerle libre. 

Miente cuando desnaturaliza el dogma cristia¬ 
no para hacerlo odioso, cuando altera la historia, 
a fin de ocultar los beneficios y las glorias de la 
Iglesia. 

Con la mentira la Masonería engaña al pueblo. 
Los jefes preparan en la sombra leyes contra la 
Iglesia; da luego a los Talleres la consigna para 
sostener tal determinación o propagar tal noticia 
falsa. Esta consigna circula por todas las logias 
y por todos los diarios de la secta. Los francmaso¬ 
nes patrocinan estas leyes y estas medidas en todas 
partes para formar la opinión pública. Dicen des¬ 
pués: ¿Quién puede ir contra el voto popular? 
La opinión pública lo pide, etc. Y esta opinión es 
bija de las logias, y el pueblo engañado se encuen- 
tra, sin saberlo, bajo su dominación (1). 

Corrupción }/ violencia. — Un francmasón ha 
divulgado el principio de la secta: «El mejor pu¬ 
ñal, dice, para herir a la Iglesia en medio del co¬ 
razón es la corrupción... Haced cuerpos viciosos 
v se acabarán los católicos.» Por eso la secta mul¬ 
lí plica los malos libros, los malos diarios, las no- 
i >elas, los folie linos, los probados obscenos para 
suturar al pueblo de libertinaje y de vicios. 

«Satanás fue homicida desde el principio, dice 

(1) Véase P. Benolt. 
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con- 


i c « Tmn Lo mismo es la Mnsnn Cr ¡ 
d aposto! San Ju asesinar a los licrm,, ni> 

\l;,s do una >« * to 0 se negaron a ejecutar s „ 

(! ur violaron®- ^ sus adversnno s lian leni ( |, 
crdencs, muc t nis XVI Garda Moreno, etc. 

13 T/rfra'ncmasoneria organizó la revolución * por Boy, . Jo 

ÜSSSÍ hechos” conde liadas por I» ley.» 0 


da como pretexto de sus leyes la libertad de 

1 ° Ya hemos visto fnúm. 182, pág. -j 80) que el 
Estado debe ser cristiano, reconocer a Jesucristo 
por Rey, a la Iglesia por Madre y al Evangelio 
'* A. lnt leves. La Masonería quiere qui 


LOS ESTRAGOS DE LA MASONERIA 

A) Es enemiga de la Iglesia Católica — h 
Masonería tiene por fin la destrucción del Cato • 
cismo v de toda idea relis.osa, sa ieodose d 
más pérfida de las persecuciones: la persecucn 
/,«„/. Es lo que demuestran muchas leyes vola 
das en Francia v otros Estados, las cuales han si 
preparadas en las logias e impuestas al país I 
los francmasones, que se glorían de ello. 

Tales eran las resoluciones tomadas en un - 
vento celebrado el 11 de junio de 1879: «Es n< ^ ( 
sario descristianizar a Francia por todos l° s 1 y ¡ 
dios posibles, pero, sobre todo, estrangulando 
catolicismo, poco a poco, cada año, con leyes ** 
vas contra el clero, hasta llegar al cierre de 
iglesias.* y 

Para engañar a los hombres de bien, la j 
nería oculta sus propósitos bajo las rimbomb ^ 
tes palabras de secularización, de laicizad o A' 


Iclesia Ha secularizado en mucua naciones los 

sla r ¡ a eV)asr’ seminar,o del librepensamiento: 

no" más Soteno 

no suprimida, en todas par¬ 
les donde ella prevalece. Inglaterra, en 

3” El ejercito, en E ->n« ; e ( £ s( j n5 Un idos), 
Alemania, en Rusia, tn , A H jn „ os a los divinos 
asiste formado tor os lo¡ ^ pria , e n Francia, 

cn las IS,es,as 

v’suprime I-.‘'¡'E'^-^^’í^merita la familia 
V En legislación .?” an gpj¡ 0 . La francmasone- 
delie ser conforme al E S , a ley del matn- 

iiescrislianl-a la lamina 

/.irrimslancias de 


2> Extracto de Moulin, Doctrina Católica, 
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. _ tn Masonería seculariza tod n 
muerte., funerales- l. ^ntos s ¡ n bautismo, ITlll| 
estos actos: de alu^ fnnaSf muerte sin sace r , 

liplicación de i 

dote, entierros dejaba a la T^lesir, 

6 o Hasta ^ raridad publica.- ella ha 

el cuidado de ejer • hospitales, asilos f ] c 

hia fundado por todas par._ a ^ sacerdo 

huérfanos, etc. La * < m jnistrativas y a las religio 
te de las comisione- . caridad. Los pobres 

sas de los establecimientos piden por do 

l0R enfermos los a e8e inexnra blemen 

quiera religiosas 1 * dejar en esas ca 

te a esas demanda < Drr fj er e que se hundan 

drurs religión para ““^¿^'"oTde^oiw 
Í facilidad. La Masonería, P‘^ a " do ‘" arte) a las 
de la Iglesia, hace ana ^jerra sm c (| 

órdenes religiosas. En 18». «• I ' ca pi- 

de sus casas a diez rail . rel ^ ’ . C 1 de¬ 

ltas, les obligo a! serwcio militar, Ies a g . . |S . 
recho de enseñar y les vejo con ""P , , a ) m ás¡ 

los. Más tarde lia llegado a la expulsión tota. 

La Iglesia, sociedad independíente Lenr .', 

derecho de. gobernarse a si misma... I.a . ¡,¡ r i 

ruando consigue influir eficazmente < >< <■' [■ ], 

no ,abusa del Concordato; dificulta •»! • j p,s 

elección de los obispos, a los obispo# « JIS * 
curas; suprime la libertad de los Concilio';» ^pi¬ 
el sustento a los curas, los persigue sin ril/oí ’,‘ ()C jo 
los tribunales y trata de acabar con el sacer 
enviando a los seminaristas a los cuarteles. | ( ,s 

9.° La Iglesia tiene el derecho de posee 


y sus bienes son sagrado , P^I dc * echo de ad _ 
Jesucristo: es b u d ^ c „ os cs un robo y un sa- 
ministrarlos; privaila ue j e es dado, 

criiegio. La Masonería ^.empre.^ ^ bienes 

« tiSTy “riVa por. cocearlos, sin repa¬ 
rar en Injusticias ni ^“““¿jcanzar en las na- 
La Masonería P P uaC ión comp leta de las or¬ 
ejones católicas de “í¿ 0 d el presupuesto de 
denes religiosas, la P iglesias con leyes opre 
cultos, la clausura de ¿^10 e lodo cu Ito en una 
si vas para la wlci ¿ , Iglesia en el Estad °r, 

^*‘ ! 5ñK£s £ fstí 

""‘"grávase la infamia ^^lo^érmino, a ha- 

rcxumfn ios ¿^^jssr* 

ios cuates la ^X^JnsCLcias de la persecu 
; Guien suíic las *- } acaso el rico, 

ción rciigiosa en ‘--^ ed^ar a sus hijos 

-n^lricür^ráí'Íúede ..amar a uua rCi- 
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a su lecho o al de los suyos pan, q 
tos cuide Es el pobre, obligado « ".grosar o n Ps 
hospital de donde han expulsado a las llonn,^ 
iTue él nide en vano. 

q : Quién sufre las persecuciones fiscales ende 
rezadas contra las congregaciones/ Los hiicrfct nos 
los enfermos, los ancianos , cuyo patrimonio se erii 
pobrece de día en dia. Y estos huérfanos, est„ 
enfermos, estos ancianos, ¿por quién serán acogj 
dos el día de la destrucción completa de las coa 
gregaciones?... Son hechos éstos que deber!ai 
abrir los ojos a los ciegos. Se necesita un odio sa 
tánico, el odio del judio contra el cristiano, o de 
burgués egoísta, para perpetrar semejantes crí 
mines. ¡Lo que sobrepuja a este odio es la esti 
pidez de los cristianos que votan por los francma 
sones y sus amigos! 

B) La francmasonería es destructora de ta fe 
mitia. — Combate a la familia en su base esencia 
el matrimonio. Apenas la Masonería llega al pe 
der, en cualquier país, trata de abolir el matriim 
nio religioso para establecer el matrimonio ciui 
Lsta es su primera etapa. 

El matrimonio civil conduce al divorcio. L 
secta mira al matrimonio, no corno un sucramei 

untador "k CÜD í rat0 «Jn* dcjmndc do la v« 

™;r a , ail , es Zí ^2“ r ÍS ü, ‘ ,Je ,,uu,eB 

' h ° edíSn de'ZV™ ^ ^ 

re «a completamente al h\i í J0S ’ u los 'l 111 ' ''' 

riios. nlc dJ “‘«lo en sus escuelas si 

U h familia: .Ato 


i\ cada uno de sus miembros de los principios de 
la religión y de la virtud. 

»£/ padre de familia. — La Masonería ofrece 
al cabeza de familia mil ocasiones para alejarse 
de casa y vivir fuera de la influencia que ejerce¬ 
rían sobre él su esposa y sus hijos. Fuera de casa, 
le procura diversiones y placeres, hasta tal punto 
que la permanencia en el hogar le resulta inso¬ 
portable, y lo abandona por el club o por los 
cafés. 

»La madre de familia. — Para la mujer multi¬ 
plica también la Masonería las ocasiones de lu¬ 
cirse, halaga su vanidad, haciéndole esperar la re¬ 
velación de importantes secretos, y prometiéndole 
una influencia que la hará grande en la sociedad. 

»Trata, sobre todo, de apartar a la mujer de 
los sacramentos y de las prácticas religiosas que 
la protegerán contra las debilidades. 

»El niño . — Pero lo que la Masonería persigue 
con mayor encaruizamiento en la familia es el 
niño. 


•¿Quién multiplica las trabas puestas a su edu¬ 
cación cristiana? 

»¿Quién pone en sus manos, a precios irriso¬ 
rios, o gratuitamente, los libros impíos y los «ra¬ 
budos obscenos? 

»¿Quien rodea al niño de mil seducciones an¬ 
tes ignoradas? 

^.nrn.n pisotea el respeto debido al niño, y 
que los mismos paganos imponían? 

• ¿Quién ama y lleva a escuchar inmundas lec¬ 
ciones de impiedad y de moral llamada positiuis - 

, J u J^yenUid confiada por las familias a los 
establecimientos de educación pública? 
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> a * (Pctit Catcclnsmc.) 

»La francmasón • > es truclora de la soci c . 

C) La Mítioner ^ 0 da sociedad para vivir/i 

dad. — ¿Q ue \ religión v la autoridad. 

»«»>■ r-.Nr »» 

! F, un hecho probado por la experiencia. 
" fie seriedad sin autoridad seria una reunión de 
salvajes, y algo peor, porque los salvajes reconocen 

superiores o caudillos. , .. ., 

Pues bien, la Masonería destruye toda religión 
y toda moral', niega la existencia de Dios, la in¬ 
mortalidad del alma, para no admitir más que u 
moral cívica, independiente , sin legislador y se 


na 

san¬ 


ción. 

Destruye también toda autoridad, porque pre¬ 
tende que el poder se baila todo entero en el pue¬ 
blo libre, que da la autoridad a quien quiere y 
'a retira cuando quiere. Es la revolución perma¬ 
nente. Por otra parte, la declaración de tos dere- 
fchos del hombre confiesa que la insurrección es 
el más santo de los deberes. La Masonería es, por 
consiguiente, destructora de la sociedad. 

La última evolución de los errores sociales dr 
a rancmasonería es el socialismo ij la anarquía- 
Jai es el abismo adonde conduce a ios pueblos. 

voiiiíi.fn v i gr ° qUe señalaba León XIII. «La U l " 
prebenden te™™ Uülversal «mi el mismo fin 'P"' 
a de íos tan " * y lüi balistas. < a » l T 

vorece sus desi^ 

acuerdo con ellos l e . con &pletamente 
principios.> cuanto al conjunto de 


cuanto 

D1 lM enemiga de Fr 


ftV 

ác 

luí» 


anda, 


D& 


Carlomagno, Francia tuvo por misión provi- 
dcucial de le ador la iglesia y al i J apa, proteger la 
riloiica y propagarla con sus misioneros por todo 
el mundo. clmbaUr, debilitar a Francia, era com- 
b . lUr y debilitar a la Iglesia; de alu el ocho de la 
Masonería contra Francia, (bl judio Adrián Lem- 
íí; ““fe de la Masonería, decía: «leago dos odios 
en'el corazón: ¡UlUS V FRANCIA... » l este jete 
daba ordenes a los masones franceses• •••) 

La Masonería hizo la Kevolucion del 89, y s 
gloria de elio por la pluma de sus adeptos. Francia 
solo pedia recomías; pero los masones hicieron 
estériles los generosos esfuerzos de Luis X\l. No 
les convenían las reformas pacificas; querían el 
desorden, la anarquía, la destrucción violenta del 
catolicismo. 

i lacia tiempo que la Masonería yema preparan¬ 
do su obra; había producido el filosofismo: \ ol- 
laire, Rousseau, Helvecio, Diderot , d Alembert, etc., 

eran masones. . c . 

Los grandes revolucionarios, Mirabeau, bieyes, 
Lafuijelie, Desnwulins, Danton, Robespierre , Ma- 
ral, Relian, Felipe-tyualdad , etc., pertenecían a la 
secta. En 1781, contaba la Masonería con 257 logias 
en I’ i uncía, de las cuales 41 se. hallaban en 1 aris, 
donde se atizaba el luego en que debía arder todo 
el reino. l,a Masonería iba a aplicar a t rancia 
las teorías sociales del masón Rousseau y a e 
critar la aposlasía nacional. La declaración ce os 
derechos itel hombre es un extracto de la jerga de 
lus logias, cuyos errores e hipocresías lepro uce. 

La mayor parte de los excesos y de los crímenes 
de la Revolución, como la muerte de Luis A>1, 
habían sido decretados por las logias. s u a . u 
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r npia debe todas sus rcvol Uci J 
sonería a quien í» nC uU sl gio u esta parte. w 
tK s v sus desgracias, u ^ pr0UlU utluuieme u „ 
masones i^u.uc.ou ^ autores de ia e, 

píos de 1&5 , 18 / 1 . 

íe-nre Lo f "'^..¿convento judaico-niasónieo r.' 

ün en . lor d pAi-'tr-t'tS’ t O.N, judio \ 
kbrado eu Lú “ dl . uaso iiem, lu/u aprouar el 5 ¡. 
jete supremo d<Oa ‘' fAd ^ A 1 - u a,\C1A Ca- 

guíenle prüjeao. Ul; _ L RlUÜ iMl 0- 

U Convenio deereio los medios mas , 

nruDOsito para Uegar a este im. 

Mediante ia guerra de Crimea, hecha a ia\ur 
de Inglaterra, se separo a Francia üe Rusia; con 
la guerra de Italia, se la aíslo oe Austria, be creul 
la anidad italiana para destruir los listados Fuii- 
uiicios sostenidos por r rancia, y se hizo ele Italia 
uaa nación rival be creo la uraaad alemana para 
que la minoría católica luera aplastada por Ja 
mayoría protestante. Catolices i-rancia, rodeada 
de vecinos celosos, apañada de sus aliados natu¬ 
rales, iue aplastada por Alemania, Cu algunos die¬ 
ses perdió dos provincias, trescientos mil hombre* 
y diez mil millones de trancos. L1 plan de lui d F^‘ 
merston se habia realizado en parte: ti p a J ja 
León AHI vino a desbarajustarlo algo, uiedialh 1 

i‘. i "■<*>"*' 

t&tSSSf «*<» 1 «d» * 

I» — *v>f: 

en miUoS 1 al ‘ a fe y du la 'idu sub^ 
huina moral ^ «• 

’ conse< -Uencia de la irreligión en" 
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lente, de la acción ^¿ídcS'de las 

mu numera n.auddu, U i eoulJI)gente del ejer- 

)iovee la mayor par e ort jeii publico. 

alo del vicio que a * a a Jas oirás rui- 

liuinu económica, q los abrumadores 

» s: **.««-»*» P u„. u g o- 
;oino no se conocen c a . cX tursiones, 

nía de la agricultura, LS P C , )r incipales autores son 
estalas gigantescas, cuy os» p 1 a ¿i fanania. 

uo la Francia «r/sHana,;que Ja 

. m-n jotrar?... Dios lo sabe, rranoia se 

Z;™ írouu, « 1- eumpüerao 

con su deber. 

LAS ARMAS DE LA FRANCMASONERÍA 


¿Cuáles son las armas de la Masonería contra 
la Iglesia ? Emplean cinco principales: l. v , la P rea “ 
t>a; 2.\ la Inhuuu; 3.°, las asociaciones; i.\ el 
poder civil; b. ü , las escuelas neutias. 

La i* re usa. — La Masonería esparce profusa¬ 
mente sus monograiias, sus libros, particular mente 
sus diarios mulos y sus novelas y i o lie tibes. bi cie- 
yciamos u estos escritos, el liberalismo represen- 
la todo lo que huy de mas bello, mas nuble, mas 
grande} iu tibéréitd, la hjiniblad, la ¡ ítilanulad, el 
jjrutjrrso, iu civilización; la ciencia, etc. La Iglesia, 
por el contrario, no representa, sino lo que liay 
de mas pequeño, estrecho e innoble: la tiranía, 
la esclavitud, la intolerancia, la barbarie, etc. Con 
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, * 

s ,s mentiras, la mala prensa pervierte las i nt( ,. 

los garios las^ fal, tu 

^'ra'hacériuí'r^er sobrfla'iglesia misma y "g*. 
terla odiosa. En cuanto a sus beneficios a su, 
obras de caridad, a los numerosos ejemplos Q( . 
virtud dados por sus sacerdotes y sus líeles, j a 
prensa masónica guarda el mas profundo silencio, 
v si habla es para negarlos, disminuirlos o ridi- 
cuiizarlos. 

con pretexto de -ciencia ataca sin descanso las 
doctrinas de la Iglesia, ya negándolas, ya tratan¬ 
do de ridiculizarías con ia ironía y el sarcasmo 
En el espíritu de los débiles y de los ignorantes 
va destruyendo pieza tras pieza todo el edil icio 
de ia fe católica. 

La Masonería halaga los malos instintos con 
producciones inmorales y ios lev aula rabioso* 
contra la iglesia que los condena. Ls moralmentt 
imposible que un lector asiduo de semejante pren¬ 
sa no se llene, a la larga, de toda dase de erro¬ 
res y prevenciones. 

Lo que decimos de la prensa se aplica al l tü ' 
tro, cuya ímluencia para 10 malo es mas tcudbb 
aun. 

La tribuna. — La Masonería envía confe red' 
cumies para que difundan los errores. Ln las usan' 

? ks reuuioü es populares, en ^ 
escuelas, por todas partes Im \i ...nj'ü 

iá. mumuv ¡a panes, ia Masonería sieino* 
* a “ nn&mas ideas, bi varían en i u , v ¿u ü 

„,ri a Ir n 7 a r mi r í U ü Ad brilla, Uü CS 

r- dit^nzar nías fácilmente el fin propuesto, P u ' 
Stauüu sucesivamente Pn / piopuesiu, r 

— a 1* tupSk. aUuíUeS ’ de ia V 


fjas asociaciones. — Los masones, para acre¬ 
centar sn fuerza y su influencia, se valen de las 
asociaciones. 

Disimulan el propósito reo! de sus asociaciones 
con un pretendido fin moral y filantrópico. Asi, 
por ejemplo, las Urjas de la enseñanza favorecen 
ñor todas partes, la creación de bibliotecas poou- 
lares. de obras post-escolares. de cursos para adul¬ 
tos. de sociedades de conferenciantes, etc. La 
táctica de la secta, es inmiscuirse en todas las 
sociedades literarias, artísticas, industriales, co¬ 
merciales. para pervertir su espíritu V convertirlas 
en instrumentos de su política. 

El nndrr civil. —La Masonería es una formida¬ 
ble ORGANIZACION ELECTORAL. En todas las 
naciones, sus logias le sirven de Comités para im¬ 
poner su voluntad a los candidatos. Aspira a aco¬ 
derarse del poder civil para asegurar la ejecución 
de su pro Grama : asi ha hecho votar las siguientes 
leves en Francia: 

1 0 Ley suprimiendo el descanso legal del do- 
mi n go ; 

2.° Ley restableciendo el divorcio: 

;V° Lev-decreto de 1880 dispersando las Orde¬ 
nes religiosas; 

4 ° Ley suprimiendo la enseñanza religiosa en 
las escuelas; 

5.° Lev expulsando a los religiosos de las es¬ 
cuelas publicas; 

b.° Ley enviando a los cuarteles a los semina¬ 
ristas; 

7.° Ley sometiendo las fábricas a Juntas de 
obra de las iglesias a la intervención del Estado; 

8° Leyes llamadas de acrecentamiento y de 


«1STER * 

. A la pxpoliaei»®' dc « ns Cowu, 

oreanúamJo la exp- 

dadcs religiosas, preparado un proveo, 

La Miocar Ins nj 

dr lev solirc la. j piaras w sostiene, 

mnpomado el «Wicrro v 

la expoliación total délas Ordenes religiosas, y ], 
separación de la Iglesia v el Estado. 

las acudas. — En 1871. Albeldo Oike, jefe su- 
premo de la Masonería, escribía a todas las logias: 
«La obra principal es la que tiene ñor fin trans¬ 
formar a los católicos romanos en librepensadores 
deístas. Debemos dedicarnos a ella con todas nues¬ 
tras fuerzas...!. 

;.Y qué medios indica para alcanzar este fin? 
«En primer luear. es necesaria conquistar LA 
SFJiE DEL GOBIERNO de «Boe pueblos: todo está 
<n eso. Después hacer promulgar leyes que des¬ 
truyan p 0 r todas partes J. ¿ai , . , , r ],. ¡ ijH sa cer* 

lís 5 ’ 1os bailes y mon 

) l|k p. ¡ ' que obtener, H« 

ESCUELA a P fí T' LA M 1 LAUDAD DB LA 
no penetre más en en Ue r en udejíiid^ 

basta * ™ n s , "^ a - R íffiOTRAUDAI) NOS 

continuación de es i'i R '*! or í,!lr a Irsnocritiir I a 
Asi. pues, por ennf V lar flameo 

r( 'Bgiosa. «l. n l f cu< :! ( ! ^uha <. s l„ U 
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croHo 17, tUndira 1 RfE n j c la rsrivdn n*n- 

F.so francmasón tiene, acv y j os Obispos. 

Ira. las mismas ideas maS onrs tratan con 

s, KÜÍ “ 

d^SSíSSa go * 

¿Cantes son Jos deberes de tes católicas frente 

° VnZTelaWcsia. los católicos deber; proteger 
su honor y sus derechos; ciudadanos, tienen que 
velar por los intereses do su patria. 

Fs asi que el mavor enemigo de la Iglesia y de 
la patria es la Masonería. Luego todo católico tie¬ 
ne el deber de combatirla, ya como hombre priva¬ 
do, va como hombre público. 

I o En la vida privada .—Los católicos deben 
hacer conocer entre sus re Liciones las doctrinas v 
los hombres de la secta. «Arrancad, dice León XIII, 
a la Masonería la máscara con que se cubre, y 
mostradla tul cual os.! Lo que más teme es la luz. 
A veces basta publicar el nombre de un masón para 
hacerlo abandonar la secta. 

2.° En la vida pública. - Hay que emplear con- 
rn la Masonería las armas que ella emplea contra 

.. i ..i 


nE* ^ * a escLL <du nr / ° S ín ^ s,nos nía* 0 ' la Iglesia. 

í' 1 K sa , P r otendidq 7*7* ?? aiU( I l, 'l J,r '**. f ' ") Da prenta. — No comprar nunca diarios 
?r - ‘. i ’ ^ JCe <?1 H.\ Kiinr, U U Ái* ,C ^ U ^ es l,na * ,>l malus y, sobre todo, no suscribirse a ellos. Soste- 

íx ' ,s ^ e - Desde o] 1 Maret í no hay ^ nvv ,! * buena Prensa con la influencia, los recursos, 

* Utru ü0 ensena la en que ^ etcétera. 

mou ' por eso in» s 
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£ n las confórmelas pnh|j 


b) La fr?7 ’ //n< ! rio ncs particulares, sonimb^il 

V en ’h \Tbn^ Prensa, contribuir «jo oslo 

acción de ^ lnic ccrc ¡, de sus verdaderos jj 

atores „uo *. 

VÍC c'r^ 5 asociaciones- -T.os pilcos dobon o,,, 
ner C „c dnd a .sociedad, lisa a ,gacredo a cír n ,. 
Tila unión hace la fuerza. F.l poder do ana a; , 
naciones drnenderá de la energía y de la actividadj 
de los miembros. 

d) E! Pndrr rivil. — Los masones, con todo t ' 
no ser a veces sino un puñado, monopolizan en 
muchas naciones el Poder. ¿Por qué los católicos 
cien veces más numeróle, no podrán arranenr 
esta arma a la secta v servirse de ella en bien de 
la Iclcsia y de la Patria? 

Es necesario formar Comités para las eleccio¬ 
nes, eleair candidatos seriamente cristianos y unir¬ 
se, en fin, para vencer al enemigo de Dios y de la 
sociedad. 

( ) Las escuelas. — No enviar turnea a los hijo* 
a las escuelas sin Dios; sostener con todo emp í 
ño, v aun con sacrificios heroicos, las escuelas criv 
tianay Hay que salvar <■] alma di- los niños, cues!' 

V" Hov " s <■ l prirairo de lo. deber* 
> la mejor de las buenas obras (*) 


SU 
L E 

M / 


>'■' te. ¡a Fe Católica jostrada o /.os Fundan»" 

íx-profesor *■' L~ Ra¿ ' m V la Ciencia, ñor el P A 

UM a ^“T/ 1 " M **°r <fe Mcndf Rupcri"' 

n, ‘" f ""'^ ir» r, W;a ' «“teliana de la 16 ,,i: 

“* Lulo GUI, mát e??* Ag * ! ' ir> PKtKBto - ^ 

C6rce f». 415, Barcelona, 1844 


SANTIDAD 

O N XIII 
Y L A 
SONERIA 


ENCICLICA VHUMANUN genes» 

(20-1V-l 884) 

ACERCA DE LA MASONERIA 
León Pío XIII 

Venerables Hermanos. Salud v bendición apos¬ 
tólica: 

\ ~FJ humano linaje, desunes de haberse, por 
envidia del demonio, miserablemente separado de 
Dios, creador y dador de los bienes celestiales, 
ouedó dividido en dos bando* diversos y adver¬ 
sos, de los cuales el uno combate asiduamente por 
la verdad y la virtud, y el otro por cuanto es con¬ 
trario a la virtud y a la verdad. El uno es el reino 
de Dios en la Tierra, es decir, la verdadera Igle¬ 
sia de Jesucristo, a la cual, quien quisiere estar 
adherido de corazón v según conviene para la sal¬ 
vación necesita servir a Dios v su unigénito Hijo 
con todo su entendimiento y toda su voluntad: el 
otio es el reino de Satanás, bajo cuyo imperio y 
potestad se encuentran todos los que, siguiendo 
los funestos ejemplos de su caudillo v de nuestros 
primeros padres, rehúsan obedecer la lev divina 
v eterna, y acometen empresas contra Dios mismo. 
Agudamente conoció y describió Agustín estos dos 
reinos a modo de dos ciudades de contrarias leves 
y deseos, compendiando con sutil brevedad la cau¬ 
sa eficiente de una y otra en estas palabras: «Dos 
amores edificaron dos ciudades: el amor de si 
mismo hasta el desprecio de Dios, edificó la ciu- 


-i. v 


v ; s r r R x 

L : - «•? *■»"* 

* **» *** 

SÍ ron wi» v wnll.nlrs rm, s v 
.vV mpw pn sírmnro ron iC.nl »»nrt„ v 
or Vn nuosfw días, todos los que favorecen l n 
nror oírte parecen eousnirar i una v polcar roi1 

V-. me ver vehemencia siéndoles dría v auxilio l n 
llaman de los lf<i«ww. extensamente 
toda v firmem stiluida. Sin disimular 

- lacisimamenfc se animan eon- 
* testad de Dios, macruinao abiertamente 
v en público h nana de la Santa Iglesia, v esto con 
el DroDÓsito de despojar, si pudiesen, enteramente 
i los pueblos cristianos de los BENEFICIOS que 
trs granjeó Jesucristo Nuestro Salvador. Llorando 
Nos osles males, somos comp^lidos ñor urgente ca¬ 
ridad a clamar repetidamente a Dios: «He aquí 
que tus enemigos vocearon v levantaron la rabona 
' s >jih te odian. (onti i tu pueblo d( ti rminaron 
Venid 2" 1*™™ tus Sanios 

las gentes* ( 2 )‘ ' ha ^ inrjsíos desaparecer de entre 

vpo£j“^f n rm(V '<> de tan atro/ 
Nuestro deber indicar rl ^ r nnmhrt * cristiano, & 
" rs u ios, r<sistir cu mb '. 1 ro 1 " d » to# :l(, 
v con vsejos para oup " . r "" ri:, ’ í * ,¡ - malas arte* 

aquellos cuya salvación \v P ^ ezr,m elcnmnie»^ 
Permanezca firme v ctm nV' ro,,fi « d “. V no »ól« 

d a,e° S hemos «blindo ” H 1 / CÍ ', Ul d '' 11 ■ 1 " rÍS ' Í ' 

° 011 ««evos «u m onin, Pnd -'-. sino que 
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„ iJnnh’firp* u la Masonería .— 

«> Los Humanos / ontificcb u w .„ v „ rf , K V c- 

-os Humanos Huuüliees^^Uu^ ^ cris tía- 

mido solícitos por lo wWac n y 

vsstss^r^shs. 

Íer"n C \as 8 müas' arLfy asechanzas preparauas 
jara engañarlos. Uiose el primer amo del pehg 
q año 1/38 por el l J upu Ueiueote Ali (3y, cuya 
JousliTucion coñíirniíTy reuovo Benedicto AiV (4). 
J ío Vil (5) siguió las huellas de amóos, y León Aii, 
ncluyeudo en ia Constitución apostólica Quo gra¬ 
nula (ü) lo decretado eu esta materia por los an- 
•eriores, lo ratificó y confirmo para siempre, 
t^io VIH (7), Gregorio X\i (8) y Fio IX (h), por 

. .....irtüD Imhloi-an nn ^i miSmil KCIl- 


lido. 

V en efecto, puesta en claro la naturaleza e in¬ 
tento de ia secta masónica por indicios manifies¬ 
tos, por procesos instruidos, por la publicaciou de 
sus leyes, ritos y anales, allegándose a esto muchas 
veces las declaraciones mismas de los cómplices, 
esla Sede Apostólica denunció y proclamo abier¬ 
tamente que la secta masónica, couslituida contra 
todo derecho y conveniencia, era no menos perui- 


(31 Oons. ln íminenti Ule 24 Aprtiis 1738. 

(4> Cansí- Próvidas, ale 18 Man 1751. 

ib) CuiuiL. Ecclesiam a lesu Cristo, üie 13 Sept. 1821. 

(0) CJunst. dula die 13 Martii 1825. 

(7) Kacyo. l'ruditt, die 21 Maii 182 y. 

(tí) Uincyc. Mirar i, die 15 Augusti 1832. 

(ü> Eucyc. Qut Ptunbus, die y de Woveinb. 1846. Alloc. Mui 
tiplioen ínter, die 25 Septeinbns 1865, ele. 
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„ Religión cristiana, y ail 
ciosa al Estado qu^ , es penas que suele ei^ 

aa¿d!»lo con Usm itr K 1üs ^Uucuculcs, piol,H J((i 

t ,!wr la Igto* p ludos inscribirse en ma soc¡ e . 
arminaiilemui coulra L , s to sus secuaces, Ju¿ . 
dad. Lleuus di¡1) ilHar a i 0 menos, parle cui, ^ 
gaudo evadir o ^ ^ calU iunias, la lüer/.a di 

^«■wníencias, culparon a los bunios_ L»oulífi Ces 
mielas decretaron de haberlo hecho mj usía mente 
u de haberse excedido en el modo. Asi procuraron 
eludir el peso y autoridad de las Constituciones 
apostólicas de Clemente Xll, Benedicto XIY, 
Pío VIH y Pío IX; bien que no i altaron en aquella 
misma sociedad quienes confesasen, aun a pesar 
suyo, que lo liecüo por los Romanos Pontiuees, 
alenta la doctrina y disciplina de la iglesia, era 
según derecho. Lo lo cual vanos Príncipes y Jeleb 
de Gobierno se bailaron muy de acuerdo con lob 
Papas, cuidando, ya de acusar ia sociedad masó¬ 
nica, ante la billa Apostólica, ya de condenarla 
por si mismos, promulgando leyes a este electo; 
eomu en llolanua, Austria, Suiza, Lspaáu, lia viera, 
baboya y otras partes de Italia. 
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.nova y otras partes de Italia. 

Pero lo que sobre todo importa es ver compro* 
bada por los sucesos la previsión de Nuestros AH* 
i e ? Ct0 ’ “o.^nipre 111 por todas par 
y Datenriif 0 e descatllí exil ° iUS cuidados próvidos 
UeM 1 Tii WÚ y “ lU ’ ü po1 ' el ‘"‘«úuicnUi y astucif 
talliltS dfiov l" ,r l^.iico.^ 

en gran manera velar con^lT qUlunel ‘ J,lte,csub ,. 
gociü. Asi que en el • (il ^ gCilCiu eJJ eí>lc U 
Mrota de los masones Üe M « lu y lllccJ, ° ‘ 
aumentos mayores une ! u P«s>uruuo a logr jl 

¿ qUe podía esperarse, i 


entrometiéndose por la audacia y el dolo en todos 
ios órdenes de la república, lia comenzado a tener 
imito poder que parece haberse hecho casi dueña 
de los listados. De tan rápido y terrible progreso 
se ha seguido en la Iglesia, en la potestad de los 
Príncipes y en la salud pública la ruina prevista 
muy de afras por nuestros Antecesores; y se ha 
llegado a punto de temer grandamentc para lo 
venidero, no ciertamente por la Iglesra, cuyo fun¬ 
damento es bastante firme para que P U ^J 
socavado por esfuerzo liumano, sino por aq^has 
mismas naciones en que logra grande ínilueucia 
la secta de que hablamos u otras semejantes que 
se le agregan como auxiliares y satélites. 

Por°estas causas, apenas subimos al gobierno 
de la Iglesia, vimos y experimentamos cuanto con- 
veniu resistir en lo posible a mal tan grave, inter¬ 
poniendo para ello Nuestra autoridad. En efecto, 
aprovechando repetidas veces la ocasión que se 
presentaba liemos expuesto algunos de los más 
importantes puntos de doctrina en que parecía 
haber iníluído en gran manera la perversidad dé 
los errores masónicos. Asi, en Nuestras Letras En¬ 
cíclicas Qaod apostolici muneris, emprendimos 
demostrar con razones convincentes las enormi¬ 
dades de los socialistas y comunistas; después en 
otras, Arcanmn, cuidamos de defender y explicar 
la verdadera y genuina noción de la sociedad do¬ 
méstica ,que tiene su fuente y origen en el matri¬ 
monio; además eu las que comienzan, Diaturnum* 
propusimos la forma de la potestad política mo¬ 
delada según los principios de la sabiduría cristia¬ 
na, tan maravillosamente acorde con la natura¬ 
leza misma de las cosas y la salud de pueblos 


mister X 
s? 

, ihm . a a ejemplo de Nuestros p, 

y Prin r 7 e LÍÍos "esuelío declararnos de f rci ¿ 
mira7a'ir ma sociedad masónica, contra el s ¡ s . 
tema de su doctrina, sus intentos y manera de 8l „ 
!,r v obrar, para mas y mas poner en claro »„ 
fuerza maléfica e impedir asi el contagio de t a „ 

funesta peste. , 

¡ 3 . Las sectas. — Hay vanas sectas que, si bien 

diferentes en nombre, ritos, formas y origen, Un ¡. 
das entre si por cierta comunión de propósitos y 
afinidad entre sus opiniones capitales, concuerdan 
de hecho con ia secta masónica, especie de centro 
de donde salen y adonde vuelven. Estas, aunque 
aparenten no querer en manera alguna ocultarse 
en las tinieblas, y tengan sus Juntas a vista de 
todos y publiquen sus periódicos, con todo, bien 
miradas son un género de nocí ida des secretas, cu¬ 
yos usos consers aií. Pues muchas cosas hay en ellas 
semejantes a los arcanos, ia¿ cuales hay manda¬ 
to de ocultar, con muy exquisita diligencia, no sólo 
a los extraños, sino a mucho* de sus mismos adep- 
tos. como son los últimos y idoda o,s jiu.-s, b» 
e es supremos de cada fracción, aulas ,ui„.ouo 
vavcmwf y sec í etas > «“ ‘teiiUeracíwuís, por qué 
se dirír ¡Tn T dl ,° “ * ,a de «-'«r ^ eolio A eslu 
«aciones v ‘ P " dlv «=rj»jdad de derecho*, oble 

tuición establecido úrdlue^ l< ” > la d " 

ndad de la disciulin.. , “ H y > ,a * 4 * v ‘ 

prometer los iniciados^- ^^ ?' n ^* il 1 M 1,11,1 Í,, 1 1 ' 
& aü a jurar solemnem ? r | UUU binario se oíd 1 ; 
de modo alguno sus el! C . Ü ° ^ m ' u brii nunca 111 
doctrinas. Cou estas men ffd ^ ° S ' SUíi sUb 

constante de fingi^A^ das a P»ricucias y ur^ 

8aUeüt0 P«>cura n los masun* 
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con (ocio empeño, como en otro tiempo los mam¬ 
úlleos, ocultarse v no tener otros testigos que los 
suyos. Buscan hábilmente subterfugios, tomando 
ia máscara de literatos y sabios que se reúnen 
para fines científicos, hablan continuamente de su 
empeño por la civilización, de su amor por la ín¬ 
fima plebe, que su único deseo es mejorar la con¬ 
dición de los pueblos y comunicar a cuantos mas 
puedan las ventajas de la sociedad civil. Cuyos 
propósitos, aunque fueran verdaderos, no están 
en ellos todo. Además, deben Jos afiliados dar pa¬ 
labra y seguridad de ciega y absoluta obediencia 
a sus jefes y maestros, estar preparados a obede¬ 
cerles a la menor señal o indicación, y de no ha¬ 
cerlo asi, a no rehusar los más duros castigos ni 
la misma muerte. Y en efecto, cuando se ha juz¬ 
gado que algunos han hecho traición al secreto o 
lian desobedecido las órdenes, no es raro darles 
muerte con tal audacia y destreza que el asesino 
burla muy a menudo las pesquisas de la policía 
y el castigo de la justicia. Ahora bien; esto de 
fingir y querer esconderse, de sujetar a los hom¬ 
bres como esclavos con Tortísimo lazo y sin causa 
bastante conocida, de valerse para toda maldad 
de hombres sujetos al capricho de otros, de armar 
los asesinos procurándoles la impunidad de sus 
crímenes, es una monstruosidad que la misma Na¬ 
turaleza rechaza, y, por lo tanto, la razón y la 
misma verdad evidentemente demuestran que la 
sociedad de que hablamos pugna con la justicia y 
la probidad naturales. 

Singularmente cuando hay otros argumentos, 
por cierto clarísimos, que ponen de manifiesto 
esta fulla de probidad natural. Porque por grande 

6 
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astucia que tengan los hombres para oc,,!,, 
por grande que sea su costumbre de nientj r> 
imposible que no aparezca de algún modo en j 
efectos la naturaleza de la causa. A o puede el J 
bol bueno dar malos frutos, iu el árbol tnalo d (l 
buenos frutos (10), y los frutos de la secta mas/ 
nica son, además de dañosos, acerbísimos. P urqu ‘ 
de los certísimos indicios que hemos mencionado 
antes resulta el último y principal de sus intentos' 
a saber: el destruir hasta los fundamentos todo 
el orden religioso y civil establecido por el Cris¬ 
tianismo, levantando a su manera otro nuevo con 
fundamentos y leyes sacadas de las entrañas del 
Naturalismo. 

4. La secta y los individuos. — Cuanto hemos 
dicho y diremos, ha de entenderse de la secta ma¬ 
sónica en sí misma y en cuanto abraza otras cod 
ella unidas y confederadas, pero no de cada uno 
de sus secuaces. Puede haberlos en efecto, y no 
pocos, que, si bien no dejen de tener culpa puf 
haberse comprometido con semejantes sociedades 
r<° d0 1)0 partic, P en por sí mismos de sus cri- 
l a Ue lgnoren sus últimos intentos. Del 
das con la aUn e í líre * as otras asociaciones uní- 
cTerlls :! a T ena ' algUnas ,al »<> aj.roM- 

abozar com 0 Í i US1 ° ne - £ ‘ Xtremas ' ( )u«' 

si no causara hÍrTorím ^ priaei ¡ ,iot ‘'""‘¡“a 
Sanas también Dor lac ma tor I >L ' feuldu<J ' A „ 
y lugar, no se ’ aíreve^ “«“"«‘anclaa de tu-iM 
mismas quisieran v i 3 ^. acer tanto Como ‘‘ g ‘ 
se han de Z™ JüS ° tra ^ P ero •>'* H* 
Por ajenas a i a Confedera^ 11 

** cap. VH, v. 18 _ 


ASI ES LA MASONERIA 85 

masónica, ya que ésla no tanto ha de juzgarse por 
sus hechos y las cosas que lleva a cabo, cuanto 
por el conjunto de los principios que profesa. 

5. Soberanía de la Razón Humana. — Ahora 
bien; es principio capital de los que siguen el na¬ 
turalismo, como lo declara su mismo nombre, que 
la naturaleza y razón humana de ser ha en todo 
maestra y soberana absoluta; y sentado esto, des¬ 
cuidan sus deberes para con Dios, o tienen de ellos 
conceptos vagos y erróneos. Niegan, en efecto, toda 
divina revelación; no admiten dogma religioso ni 
verdad alguna que no pueda comprender la razón 
humana, ni maestro a quien precisamente deba 
creerse por la autoridad de su oficio. Y como en 
verdad es oficio propio de la Iglesia Católica, y 
que a ella sola pertenece el guardar enteramente 
y defender en su incorrupta pureza el depósito de 
las doctrinas reveladas por Dios, la autoridad del 
magisterio y los demás medios sobrenaturales para 
la salvación, de aquí el haberse vuelto contra ella 
toda la sana y ahinco de estos enemigos. 

\ case ahora el proceder de la secta masónica 
en lo tocante a la religión, singularmente donde 
tiene mayor libertad para obrar, y juzgúese si es 
o no verdad que todo su empeño esta en llevar 
a cubo las teorías de los naturalistas. Mucho tiem¬ 
po ha que se trabaja tenazmente para anular te¬ 
nazmente en la sociedad toda ingerencia del ma¬ 
gisterio y autoridad de la Iglesia, y a este fin se 
pregona y contiende deberse separar la Iglesia del 
listado, excluyendo así de las leyes y administra¬ 
ción de la cosa pública el muy saludable intlujo 
de la Religión católica; de lo que se sigue la pre¬ 
tcnsión de que los Estados se constituyan hecho 
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ia so orn.su de las enseñanzas y pm'<'p| us dp 
iglesia Ni les basta eon presnndir de tan | H| 1 
-uta como la Iglesia, sino que la agrav an con n 
seeueiones y ofensas. Se llega, en efecto, a coini,! 
ta impunemente, de palabra, por escrito y 0|J 1,1 
riisenauzti los mismos fundamentos de la relj,, : 
católica; se pisotean ios derechos de la Iglesia ^ 
se respetan las prerrogativas eon que Dios la <1 !" 
se reduce casi a nada su libertad de acción, y ?. 
con leves en apariencia no muy violentas pei\) 
realidad hechas expresamente y acomodadas \nl 
alarle las manos. V mías, ademas, al Clero ¿nú 
«m.Iu con leyes ex. s ) graves, precisa 

mente para amenguarle cada día mas en numen 
> re ; u f os: restos d, km bienes de I a T Z ! 

Mjjd.dü. a ludo genero de trabas v gravanuius 

wSX e oídTS‘^u l -" i,i ‘ rio - v juiciu 1 

persas. ^ligiosas suprimidas y div 

áe soL^toioseTÍrr 9 , 'J f 9n,i /^- Pero don- 
rs contra la Sede luj :i fJ bia de ios enemigos 
Ce : Quilósele min.fu'u "" J ’ e t Romano Poiilifi- 
7"*° b'Ulpural, haiuai ,l,lfíl ‘ l0 ’ prelfXtW* ' 
de sus derechos- * u iodepeiideueía } 

Cll ![* ‘Uicua U la'uar m, Ui ^ a * e le " dnjo silu- 1 
^‘«des que de lolJZ '“‘«‘«"•Me P»r las difl’ 
que por f ln , S(? , la „‘ tf altes se | e JiflSl» 

en T.'n hlS scc las DrorUr U ,)U “! Ü «Je « |U e I«W 

Se lia dc°- ma ? U * ,Iar «'»ll lar”! I :,l "‘ 1 ''"nenie Jo ||"' 

ed!sinV pnm¡r, asa¿rmi, "' ,n l J "; a saber: <l l " 

derecho !i; P -° r en,p ro <\ Pom esUuJ ' ,l 1 
Cuasia sufiVj 11 ' 1 Alll! >li¡e j-,j|.'* " ' instituido l’* 1 

‘«‘Ctóutemeute ]' •' an otros testimonié 

dldlü Por el de los & 
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tnrios, muchos de los cuales, tanto en otras diver¬ 
sas ocasiones, como últimamente, han declarado 
ser propio de Jos masones el intento de vejar 
cuanto puedan a los católicos con enemistad im¬ 
placable, sin descansar hasta ver deshechas todas 
las instituciones religiosas establecidas por los 
Papas. Y si no se obliga a los adeptos a abjurar 
expresamente la fe católica, tan lejos está esto de 
oponerse a los intentos masónicos, que antes bien 
sirve a ellos. Primero, porque éste es el camino de 
engañar fácilmente a los sencillos e incautos v de 
atraer a muchos más; y después porque abriendo 
los brazos a cualesquiera y de cualquier religión, 
consiguen persuadir de hecho el grande error de 
estos tiempos; a saber: el indiferentismo religio¬ 
so y la igualdad de todos los cultos; conducta muy 
a propósito para arruinar toda religión, singular¬ 
mente la católica, que como única verdadera, no 
sin suma injuria puede igualarse a las demás. 

7. La Masonería y la existencia de Dios .— 
Pero más lejos van los naturalistas, porque, lanza¬ 
dos audazmente por las sendas del error en las 
cosas de mayor momento, caen despeñados en el 
profundo, sea por la flaqueza humana, sea por jus¬ 
to juicio de Dios, que castiga su soberbia. Así que 
en ellos pierden su certeza v fijeza aun las verda¬ 
des que se conocen por luz natural de la razón, 

< onm son la existencia de Dios, la espiritualidad 
c inmortalidad del alma humana. Y la secta de los 
masones «la en estos mismos escollos del error 
con no menos precipitado curso. Porque si bien 
conI¡esan en general que Dios existe, ellos mismos 
testifican no estar impresa esta verdad en la meó¬ 
le de cada uno con firme asentimiento y estable 
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ii,ir • una lev ríornti que imíiik*** - 
nnlurnl v veda el perturbarlo; un fm u nno del 
hombro V mucho más excelso que loe as 
humanas y más allá de esta posada i ■ • ", 

los son los principios y fílenlos de toda lioncstidad 
v justicia: v suprimidos estos como suelen hacer¬ 
lo naturalistas v masones, falla inmediatamente 
todo fundamentó v defensa a la ciencia de lo justo 
v de lo injusto. Y en efecto, la única educación 
que a los masones agrada, con que, según ellos, se 
ha do educar a la juventud, es la que llaman Iciicfl, 
independiente , libre; es decir, que excluya toda 
idea religiosa. Pero cuán escasa sea ésta, cuán fal¬ 
ta de firmeza y a merced del soplo de las pasiones, 
bien lo manifiestan los dolorosos frutos que ya se 
ven en parte; como que en donde quiera que esta 
educación ha comenzado a reinar más libremente, 
suplantando a la educación cristiana, prontamente 
se han visto desaparecer la honradez y la integri¬ 
dad, tomar cuerpo las opiniones más monstruosas 
v subir de todo punto la audacia en los crimenes. 
Públicamente se lamenta y deplora todo esto, y 
aun se atestigua por no pocos de los que, aunque 
no quisieran hacerlo de modo alguno, no es raro 
verse forzados a ello por la evidencia de la verdad. 

Ademas, como la naturaleza humana quedó 
inficionada con la mancha del primer pecado, y, 
por lo lauto, más propensa al vicio que a la virtud' 
requiérese absolutamente, para obrar bien, suje¬ 
tar los movimientos obcecados del ánimo y hacer 
que los apetitos obedezcan a la razón. Y para que 
en este combate conserve siempre su señorío l a 
razón vencedora, se necesita muy a menudo des¬ 
preciar todas las cosas humanas, y pasar grandí 


da conservar el orden 


contienda. De hecho que a secta concede n , 
oros libertad absoluta de defender que Dios oy, 
te o que no existe; y con la misma facilidad s 
recibe a los crue resueltamente defienden la ne^' 
ti\a. como a los que opinan que existe Dios. pl ro 
sienten de El perversamente, como suelen los p np 
teínas, lo cual no es otra cosa que acabar con h 
verdadera nivión de la naturaleza divina. conso r 
vando de ella no so sabe qué absurdas apariencias 
IVstruído o debilitado este principal fundamento 
súmese quedar vacilantes otras verdades conocí-’ 

i** nr^I-K 7 naí ? raI * propio, que todo exis- 
r pnr la libre voluntad de Dios creador- míe su 

ET*"™ n> 31 que las alma 

fueren; que a esta vida i™ a * , a,mas n 

ñámente otra ^ de suceder scmpiter 

dos estos p r b) c i rúo V públicas — Destrui¬ 
da natural, importante ^ * áe] or 

« v práctica d 1 S,m -T I» conducta ra- 
guales han de ser las J! ^edmente apareé 

as ^ T ada decimos de U Urr í^ rí * s públicas v priva 
qu; nadie puede alet l **!** sobrenatural^, 
ha dn ' d ° n Dios di i 01 f, j f ‘ rr '«tar sin eupcc¡a* 

nor fuerza -«« 

fan'a divina 1 ' del T’ f,Psnr< ’ ci;in % 

ha de alcaná ° s ^ acr amenin ? enor ° humano, 
Aciones qu e r 011 ^ cielo* h $ \I a ^lieidad que * 
■ fi Dios crea do" íH Uce n de 1 ^ anios do las oh 1 ' 
eador mundo v P^bidad natura 1 
° > s ” Próvido goberné 


ir isrtn * 

m 

. (Mbafós- Ios n » , wrali»l«, 
*’«*» ra0k!5 fnin-uno fe dan a las verdades tp ' 
miañes, ^ n ni % leí jaTi que pecara nuestro , lfj ' 
veladas por Dl r , an(o . a l libre albedp 

«5f5¿SST“ r i"™ - ¡"ci¡»í 

á? mal (ID. Antes por el contrario. exager ando 
tasTuerzas v excelencias de la naturaleza, y Po . 
niendo en ella únicamente el principio y nori n8 
de la justicia, ni aun pensar pueden que p ara 
calmar sus ímpetus y regir sus apetitos se nece- 
site de asidua pelea y constancia suma. De aquí 
vemos ofrecerse publicamente tantos estímulos 3 
los apetitos del hombre: periódicos y revistas sin 
taoderaeión ni vergüenza alguna: obras dramá¬ 
ticas licenciosas en alto grado: asuntos para las 
artes sacados con protenia de los principios de 
de ese que llaman realismo: ingeniosos inventos 
para las delicadezas y goces de la vida; rebusca¬ 
dos. en suma, toda suerte de halagos sensuales, 
a los cuales cierre los ojos la virtud adormecida 
tn Jo cual obran perversamente, pero son mu' 
consecuentes consigo mismo los que quitan toda 
"i !,?! 8 de los bifnes celestiales, v ponen vil- 
sT ia flLrir 5 P , m ' Cedf ' ras 'a felicidad, convi 
firmar m a ,nL Ia *. ,erni - Lo referido puede con 
creerse Pom Uf mas ex,n, na de decirse que d 1 

-rvidoreSes 0 s? i m :' aPenaS '* ay ,a, ‘ 

los q U e f]e Qen e| . I,res sagaces y astutos con'" 
por Ja tiranía de b!' 110 ® nerva do v quebrantad" 
•nasónjca quien dijó D úhH° neS ’ hubo en la 
d<: P rocur arse > Propuso qj 

P -uasion y maña que P 
m °“e Trid, Ses vr „ 

S ' VI Oe Iusti/ c j 
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multitud se sacie de “-j 1 '«**tíndrán sujeta 

vicios, en la segundad que as 


Ilt-IllC * V ^.. 

y 1 u n tad de d ; jóbre'el 1 vínculo ¡ raít ri molí i ni En'el 
?dücar P los hijos nada hay que ensenarlos como 
cierto v determinado en punto de religión al lle¬ 
gar a la adolescencia corre a cuenta de cada cual 
escoger lo que guste.» Esto mismo piensan los, 
masones; no solamente lo piensan, siho que sé 
empeñan, lince va mucho, en reducirlo a costunp- 
bre v práctica. E 11 muchos Estados, aun de los Hu¬ 
mados católicos está establecido que fuera del ma¬ 
trimonio civil no hay unión legitima: en otros 
la ley permite ol divorcio, en otros se trabaja para 
que cuanto antes sea permitido. Así apresurada¬ 
mente se corre a cambiar la naturaleza del ma¬ 
trimonio en unión inestable y pasajera, que la pa¬ 
sión haga o deshaga a su antojo. También tiene 
puesta la mira con suma conspiración de volunta¬ 
des la secta ilc los masones, en arrebatar para si 
la educación de los jovenes. Ven cuán fácilmente 

....... 1. ¡i . . 


‘mío, en punto de educación y enseñanza de los 
ninos nada dejan al magisterio v vigilancia de los 
ministros de la Iglesia, habiendo llegado va a con 
-«un- que en vanos lugares toda" la educación 
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de los jóvenes esté en poder do los legos, v 
a! formar sus corazones nada so diga do l 0s ‘ 1 
des v santísimos deberes que ligan al hombro' 
Dios. r _ Ctl11 

10. La Ciencia Polilica. — Vienen en sen • 
los principios de ciencia política. En este n/ 11 ^ 
estatuyen los naturalistas que los hombres 
tienen ijqualos derechos y son de igual cond ° 
en todo; que todos son libres por natura le'^ 
qur ninguno tiene derecho para mandar a ni* 
el pretender que los hombres obedezcan a n!'í 
quiera autoridad que no venga de ellos mismn 
es propiamente hacerles violencia Todo ostám, 
en manos del pueblo lihrr - u , . f s * a » Pues, 

por mandato 0 P concesión Hrl ai J*°ndad existe 
mudada la voluntad mr i pueblo, tanto que 
a los Principes aun r r í f DU 3! *' y S ,c, *° destronar 
los derechos y obligar* UerZa %^ a fuente de todo» 
multitud o eVel f fl 1°™* «*tá o en b 

d p» por supuesto, secón W n C ** nac ? ón * ínforma 

v »one, además, Que el p s naev °s principios. Con 
razón para anle ^ Astado ateo; no he 

^IiRiones, sino todas ho a 0,ra ° n,rr * líls varlaí 
sideradas. ' 0das ha " de ser igualmente con 

a ,os del mí*- 

*ila dem ® modr, °- os c 1 : los nacionf* 1 

^ io S rarw 'i»‘: **: 

y con esto i ma( luinando q t '? s ^ up rz«'is o inb' r( 
a udaces Que o Cen ° x Podito ni ^ ac °. m ucho tiemP' 1 
procuran la ¡o P r eci * n itan i r Carn,no a otros ír,;l r 
^ tairante 1 ^ v romo flj 

- » fortunar del *<><«* >* ¡K 

a diferencia de 
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11. Refutación. — Bastante claro aparece de 
lo que sumariamente hemos referido qué sea y 
por donde va la secta de los masones. Sus princi¬ 
pales dogmas discrepan tanto y tan claramente de 
la razón, que nada puede ser más perverso. Que¬ 
rer acabar con la Religión y la Iglesia fundada 
y conservada perennemente' por el mismo Dios, 
v resucitar después de diez y ocho siglos las cos¬ 
tumbres v doctrinas gentílicas es necedad insigne 
y audacísima impiedad. Ni es menos horrible o 
mas llevadero el rechazar los beneficios que con 
anta bondad alcanzó Jesucristo, no sólo a cada 
hombro en particular, sino también en cuanto viven 
unidos en la familia o en la sociedad civil, bene- 

n¡nVo°i Slm ° aun el juicio v testimo¬ 

nio de los mismos enemigos. En tan feroz e in¬ 
sensato proposito parece reconocerse el mismo im- 
nlncnW, ocho v sed de venganza en cuma™ S™ 
,ana f con,rrl _ Jesucristo. Asi como el otro vehe 

me.i.nn el mnl tos peligros que amanaran la so' 
edad domestica v civil. Porque, como otras v°I 
• to hemos expuesto, hav cu el matrimonio, se- 
¡ ; B < onuin y casi universal sentir de gentes v 
gl .s algo de sagrado y religioso; veda'además 
,a Irv <l ! v . m!1 q«o pueda disolverse. Poro si eJ* 
Permitiese, si el matrimonio se hace profano 

cordin ria T n,P V d ° sesu¡rsc ™ la familia la‘disi 
cordia y la confusión, cayendo de su dignidad 
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la mujer, y quedando incierta )n prole ncor Ca 
su conservación v de su fortuna. T nos el , lf) >'j 
dar oficialnienle para nada de la KoliRión, y 
administración y ordenación do la cosa pój^. f| 
no lener cuenln con Dios como si no exisli ( » Sfl r|| ¡ 
atrevimiento inaudito aun a los mismo genlU^ 
cuvo corazón y en cuyo entendimiento tan gruí).' 1 
<la esluvo, no solo la creencia en los dioses, sii' 
la necesidad de un culto publico, que rcpulab^ 
más fácil encontrar una ciudad sin suelo que s ' Ul 
Dios. De hecho la sociedad humana a que 
sentimos naturalmente inclinados fué csonsl i luid* 
por Dios, autor de la naturaleza, v de El emana 
como de principio y fuente, toda la copia y p c . 
remudad de los bienes innumerables en que | a 
sociedad abunda. Asi. pues, como la misma nü!u- 
raleza ensena a cada uno < n particular a dar pia¬ 
dosa v sania mi nU cu D poi i. ,,, r «Ir 11 

1:1M * :| y l ’" i;i Qui la mompffñaa, así, y por 
idéntica causa, incumbe < i* mismo deber a pui- 
bius y Estados. Y tos qu< qui m ron a la sociedad 
' f* bre iU \ ,0,l, ' di h< r n i. ¡lioso, cloro está gu< 
mí 4, . n ' 22 80 0 ‘“jusfa, sino ignoran le y absurda- 
n ‘ Sl * Pite», los hombro por voluntad <b Dio. 
* l . n rodena dos ii I» son, d;.d nv ;j v ¿ Hia » 

iuílándo'ésír n C . d ' ÍM, ' U, ° ,l " 1:1 oiilo. idud ,,>* 

sk'ursr ,m ! Il,c<s| da<l se disuelve ÍU|liellll. 

laautoridad D™ Wmn . ,|U '' l ' n '’ l« Mii-.ie.lBrl r,r" 

lanío, secón lo m,i 1 ( r 2 mjnjs * ro de Oíos, v, P ( " 

*•.■ Sifis **"■; ..•*».•». 

wr a la potestad 1 JliLP 8,0 en razón el <>h<t 1 

-umo obedecer i, h , la . < llun do manda lo ju* 1 "' 

“ la autoridad de Díqs, que lo*> 


,« » » . „ |a v„- 

la obediencia lodos l° s . raleza, ni l» 11 

ñera nud.e d da ^-, ofigcIl y n ‘> a , os d e- 
4 ¡ se mira a SLI ¡ , pncaroinados, y nl l s 

•-*-"« *• -saz■<* *» 


4 ¡ se moa a »» fi nrümi» iluw -’’ ^ H 

recbos y ' 1 ^) 1 «^«Vionos^ 

—:;í5í 

S^pTeteutJabarearto y confundirlo todo J 
llevar u las leves de lu vida e.v.l tan rigurosa 
igualdad. Así como la perfecta constitución del 
cuerpo humano resulta de la juntura y composi¬ 
ción de miembros diversos, que desemejándose en 
forma y funciones, atados y puestos en sus pro¬ 
pios lugares constituyen un organismo hermoso 
a la vista, vigoroso y apto para bien funcionar, 
así cu la humana suciedad es casi infinita la dese¬ 
mejanza de los individuos que tu forman, y si to¬ 
dos lucran iguales y cada uno se rigiera a su -ir- 

saruas jms. 

...3 í!™.a„e„ 

auluiahv.il. iituula y según pide h v 

Ijuh nu.sJ v 'nZ ?«!.%« uív''’ Si " tur- 
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ciada la autoridad de los Príncipes, consentid 
legitimada la manía de las revoluciones, su^j«. N 
con la mayor licencia las pasiones populares, N ' 1,s 
otro freno que. la pena, ha de seguirse por f u ’ LI 
universal mudanza y trastorno. \ aun precisaua, 1 
te esta mudanza y trastorno es lo que muv de 
sudo maquinan y ostentan de consuno muchas s /, 
ciedudes de comunistas y socialistas, a cuyos 
signios no podrá decirse ajena la secta de los 
sones, como que favorece en gran manera sus in~ 
lentos y conviene con ellas en los principales doy- 
mas. Y si por hechos no llegan inmediatamente 
en todas partes a los extremos, no ha de atribuir¬ 
se a sus doctrinas y a su voluntad, sino a la virtud 
de la religión divina, que no puede extinguirse, y 
a la parte más sana de los hombres que, rechazan¬ 
do la servidumbre de las sociedades secretas, re¬ 
sisten con valor sus locos conatos. 

13. La Máscara del Enemigo. — ¡Ojaló juzga¬ 
sen todos del árbol por sus frutos, y conocieran 
la semilla y principio de los males que nos opri- 
men y los peligros que nos amenazan I leñemos 
que habérnoslas con un enemigo astuto y doloso 
que, halagando los oídos de pueblos y Príncipes, 
se lia cautivado a unos y otros con blandura de 
palabras y adulaciones. Al insinuarse con los Prín¬ 
cipes fingiendo amistad, pusieron la rniru los nia- 

rosos na l0grar Cn L '! lüs socios y auxiliares ,mck- 
„ . J r a °P nmir J a Religión Católica, y V“ vii 
stimularlos mas acusaron a la Iglesia con 

Prmcmes t lTÍ. a de con, ^r envidiosa con lo* 

vas Afiaúzadrs * P ostesta ^ y reales prerrogad' 
as Afianzados ya y envalentonados con estas al¬ 
ies, comenzaron a influir sobremanera en los G<>' 
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bienios, prontos, por supuesto, a sacudir los fun- 
Jámenlos de los Imperios y a perseguir, calum¬ 
niar y destronar a los Príncipes, siempre que ellos 
no se mostrasen inclinados a gobernar a gusto de 
la secla. No de otro modo engañaron adulándolos a 
los pueblos. Voceando libertad y prosperidad pú¬ 
blica, haciendo ver que por culpa de la Iglesia y 
de los monarcas no había salido ya la multitud 
de su inicua servidumbre y de su miseria, enga¬ 
ñaron al pueblo, y despertada en él la sed de no¬ 
vedades, le incitaron a combatir ambas potesta¬ 
des. Pero ventajas tan esperadas están más en el 
deseo que en la realidad y antes bien, más oprimi¬ 
da la plebe, se ve forzada a carecer en gran parte 
de las mismas cosas en que esperaba el consuelo 
de su miseria, las cuales hubiera podido hallar 
con facilidad y abundancia en la sociedad cristia¬ 
namente constituida. Y éste es el castigo de su so¬ 
berbia, que suelen encontrar cuantos se vuelven 
contra el orden de la Providencia divina que tro¬ 
piecen con una suerte desoladora y misera allí mis¬ 
ino donde temerarios la esperaban prospera y 
abundante según sus deseos. .... 

14. La Iglesia </ el antea de las Re P ab ^ a *; 

La Iglesia, cu cambio, corno que manda obedece 


pudora de algún derecno dictamen y 

b„„, quiere se dé al P“ d " derecho se le 

obligación de com icnua, ,, m ismo, conforme 

debe, y ,4 hacer dmuinor de Uio»n andnr> da grau 

Imcc la Iglesia, el dea i_e 1 ^ civil y no leve 

incremento a la dignidad de p 


L 
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apovo para captarse .1 respeto v ln ni \ oleuc,,, l|( , 
tos ciudadanos. Amiga de la paz la misma l K | Psj 
fomenta la concordia, abraza a todos con mal,,,, 
nal cariño y ocupada únicamente en ayudar | 0s 
hombres enseña que conviene unir la justicia C < M , 
la clemencia» el mando con la equidad, las leyo^ 
con la moderación: que no ha de violarse c| ( p,. 
reclio de nadie» que se ha de servir al orden y trun, 
quilidad publica y aliviar cuanto se pueda públi¬ 
ca y privadamente iu necesidad de los meneste¬ 
rosos. Pero por éstos piensan, para servirnos de 
las palabras de Agustino (12) o quieren que se 
piense no ser la doctrina de Cristo provechosa pura 
la sociedad, porque no quieren que el Estenio se 
asiente sobre la solidez de las virtudes, sino sobre 
la impunidad de tus vicios, lo cual, puesto en claro, 
sería insigne prueba de sensatez política y empre¬ 
sa conforme a lo que exige la salud publica que 
Principes y pueblos se unieran, no con los masones 
para destruir a la Iglesia, sino con la iglesia para 
quebrantar los ímpetu* de los masones. 

l« r >. Confirmación de lus decretos de los lio* 
manos Pontífices. S- i n, , quiera, ante un mal 
tan grave y ya tan extendido lo que a Nos nos 
toca Venerables Hermanos, es aplicarnos con lo- 
a el alma en busca de remedios. V porque sabe¬ 
mos que Ja mejor y más firme esperanza de re¬ 
medio esta puesta en la virtud de la Religión di¬ 
vina tanto mas odiada de los masones cuanto m»* 
bm.da, juzgamos ser lo principal el servirnos r««- 

1 comun enem ¿go de esta virtud tan salud»* 

Tomado a ‘ r " ad VotUslanum, c, V. n .» 

üu add tupe. BuX f t Enciclicas ^ 

nüb toes 'República Argentina). 



s " s *uihdtí’l ¡ion \lll .inlor </.'! un-fnr libaio. ricnlifiro \i ¡u-i¡o. 

ftici'ito cuntí hi Mus " Endrina ¡II MAM \l 

' S 0 i s hini/mn* im néiút • los t n ijmm tlt ks almas, i/uífl 
‘ I ,, "« ‘lishn.rm i< „ „l rurmifjo l su sania 1/ bene- 

B,,!p tíu memoria <•/ rendido 1/ filial homenaje de este libro. 
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A S1 ES LA MASONERIA 

i i rniP decretaron los Romanos 
Así que todo lo [ eg para impedir tas 

b p ni dices, Nuestros Antecesor masó a , 

Lnlativus y los “lu«,os , . f & ^ hombres de 

cuanto sancionaron p ^ sac J arlos de ellas, todas 
semejantes soc.ed d damos por ratüicadas 

y cada una de esia Nuestra autoridad apos- 

l las confirmamos con J.flna voluntad de 

loliCa ' í'anos '‘ roaaínos y suplicamos a cada uno 
l0S wücular por su eterna salvación que estimen 
deber sagrado de conciencia el no apartarse un 
punto de lo que en esto tiene ordenado la Silla 

Apostólica. v 

lü. Exhortación a los Episcopados, — la vos¬ 
otros, Venerables Hermanos, os pedimos y roga¬ 
mos con la mayor instancia que, uniendo vuestros 
esfuerzos a los nuestros procuréis con todo ahinco 
extirpar esta asquerosa peste que va serpenteando 
por todas las venas de la sociedad. A vosotros 
loca defender la gloria de Dios y la salvación de 
los prójimos, y mirando a estos fines en el com¬ 
bate, no ha de faltaros valor y fuerza. Vuestra 
prudencia os dictará el modo mejor de vencer los 
u stúculos y las diticultades que se alzarán; pero 
como es propio de la autoridad de Nuestro minis- 


‘U> la“t2 s tdrr yFaSt0raleS ’ dadas «>» este 

^I ‘Morp ea y a “¿ a s er dlverTidad" de o^iSone^ 
7 ’ bUS ‘ QUe IÜngUUO qUt “ esttl »e 

*' L ° S or *9**ale* de esto* '.Incruentos están en nuestro I I 
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rn lo que debe su profesión de fe católica y su Sa , 
vacion, juzgue serle licito por iungun motivo y j¡ 
tulo dar su nombre a la secta masónica, como r,, 
pe t idas veces lo prohibieron. Nuestros Antcce*,, 
n s. Que a ninguno engañe aquella honestidad f Jn 
gidaT puede, en efecto, parecer a algunos que runj u 
piden los masones abiertamente contrario a la [\ 
ligjón y buenas Costumbres, pero como toda la r ,, 
zon de ser y causa de la secta estriba en el vicio 
y en la maldad, claro es que no es lícito unirse 
ellos ni ayudarles de modo alguno. 

17. El Clero y las Instituciones . — Además 
conviene con frecuentes sermones y exliortacio- 
nes inducir a las muchedumbres a que se iiistru 
van con todo esmero en lo tocante a la Religión, 
> para esto recomendamos mucho que en escritos 
y sermones oportunos se explanen Jos principales 
3 s . aaUs f m . os dogmas que encierran toda Ja Jilo- 

rn| Ia , r nS ' Üa ? a ' LÜU ÍÜ LUai Se ,k ÉS“ « sanar 

bni. T ]JOr de *» instrucción, v u 

is v^l ÜS t0 ^ ra *“ muI1 ‘I j|e » formas d.-l emir 
í'iiii<ulaiii]rn| lllU " S C ° ü ^ brindan Jos vkiob, 
S " 7 be,,,, ,1 escribir e ¡u 

du; piro^ e lí ! P ^ l,d, r '" a “‘ k »»>*■«. *<" ^ 

participe de vuestro'**! V “ , ' l>lro Primer auxiliar) 

forzáis porque suJl-i’ hi ral T J,,,> '' Ul ' n ’ 1 Sl us 

Mas empresa taiisaiHa <llsc, i>hiiadu •• in.vliimi" 
eu su auxilio al ' ,n|,< " 1 ;j '' 1 « lu '" 

<iue juntan en uno m JUdus| rioM.i de Jos K'lk' 
PMria con la p lob iH J mor , d,í k < religión y de I» 
jas fuerzas de una y , S>ubl ' r - Aunadas ron 

Wes tíermanos, para f dase « trabajad, Venera 
a0zc,ul Wen y amen «*l 1 '° 1 dos «os hombres «y; 

gfesra; porque cuan* 
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mayor fuere este conocimiento y este am „ . 
mayor sera la repugnancia con n uc SI tan ‘o 
sociedades secretas y el empeño en huirlas' las 
vechaudo esta oportunidad, renovamos ah apro ' 
lamente nuestro encargo, ya repetido de nrr JUS ' 
y fomentar con toda diligencia la (j’rden P i Pagar 
de San Francisco, cuyas reglas con lenhl 
dente hemos moderado hace poco Él úk^r*' 
gue le dio .u autor es traer a^os hcLbreÉ“k 
imitación de Jesucristo, al amor de su Iglesia al 
ejercicio de toda virtud cristiana; mucho ha de 
valer, por tanto, para extinguir el contagio de esas 
perversísimas sociedades. Auméntese, pues cada 
día mas esta Santa Congregación, que, adenias de 
olios muchos irutos, puede esperarse de ella et in- 
sigue de que vuelvan ios corazones a la libertad 
I a enndad e igualdad, no como absurdamente las 
cuiKiben los masones, sino como las alcanzo Je- 
' skl « ,ara el 1'fi ni a no linaje y las siguió han 
Jücasco: esto es, la libertad de los hijos de Dios 
<lr s . d | tUa nus vemos libres de la servidumbre 
sini '* ¡ Ulas y ^ as pasiones, nuestros perversi- 
l)j ,s llcll H)s; la tratera idad que dimana de ser 
j a • ,u U‘Mru criador \ Padre común de todos; 
Rilad 11 | 1 ^ l l ue * R'üieiulo por fundamento la cu- 
1 <JN 4 j 1 u justicia, no borra toda diferencia entre 
, leh( l |' M,1Ul S> SHKí Cün lu variedad de condiciones, 
bie V S 1 iuyliuucioiies que forma aquel admira- 
Rile/ tt, ’ llll ' l 'úusü acuerdo que pide la misma natu- 
JN ‘ l la utilidad y dignidad de la vida civil. 
ii(x (i ' Cus (¡nimios de Obreros Católicos. - \ie- 
bthl ( . 1 • l . 11 Ci * r lugar una institución sabiamente es- 
oi I»or nuestros mayores e interrumpida por 

dll sciu so del tiempo, que puede valer ahora 
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como ejemplar y forma de algo semejante. ]j a 
blandos de los gremios y coiraaias de trabajador^ 
con que, al amparo de la religión, defendían jun¬ 
tamente sus intereses y buenas costumbres. \ S| 
con el uso y experiencia de largo tiempo, vieron 
nuestro mayores la utilidad de estas asociaciones 
tai vez la experimentaremos mejor nosotros por 
lo acomodadas que son para invalidar el poder d e 
las sectas. Los que sobrellevan la escasez con el 
trabajo de sus manos, íuera de ser dignísimos en 
primer término de caridad y consuelo, están mas 
expuestos a las seducciones de los malvados: que 
ludo lo invaden con fraudes y dolos. Débeseles, 
por tanto, ayudar con la mayor benignidad posi¬ 
ble y atraer a congregaciones honestas, no sea 
que los arrastren a las inlames. En consecuencia, 
para salud del pueblo tenemos vehementes deseos 
de ver restablecidas en todas partes, según piden 
los tiempos, estas corporaciones bajo los auspicios 
y patrocinio, de los Obispos. Y no es pequeño 
Nuestro gozo al verlas ya establecidas en diver¬ 
sos lugares en que también se han fundado socie¬ 
dades protectoras, siendo propósito de unas y otras 
ayudar a la clase honrada de los proletarios; so¬ 
correr y custodiar sus hijos y sus familias, la¬ 
mentando en ellas con la integridad de las buenas 
costumbres, el amor a la piedad y ei conocimien¬ 
to de la Religión. Y en este punto no dejaremos de 
mencionar la sociedad llamada de San Vicente de 
l aul, tan benemérita de las clases pobres y de tan 
insigne espectáculo y ejemplo. Sóbense sus obras 

en adeb!nm ’ C ? no que «lamente se emple» 
de lüs n f al UUXlllU de lüs menesterosos X 

de Jos que sufren, y esto con admirable suicida 11 
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. s tj a ; por cuanto menos «miere mostrarse, 
v tf 0 WP jor para ejercer la caridad cristiana y 
ft»nl° nor fiina para consuelo de las miserias. 

J.n Juventud. — En cuarto lugar, y para 
rr más fácilmente lo que intentamos, con el 
^carecimiento encomendamos a vuestra 
JH aV a vuestros desvelos la juventud, esperanza de 
i Sociedad. Poned en su educación vuestro prin- 
• al cuidado, y nunca, por más que hagáis, creáis 
haber hecho lo bastante para preservar a la ado¬ 
lescencia de las escuelas y maestros de que pueda 
temerse el aliento pestilente de las sectas. Exhor¬ 
tad a los padres, a los directores espirituales, a 
los párrocos, a oue insistan, al enseñar la doctrina 
cristiana, en avisar aportunamente a sus hiios y 
alumnos de la perversidad de estas sociedades, y 
míe aprendan desde luego a precaverse de las frau¬ 
dulentas y varias artes que suelen emplear sus 
propagadores para enredar a los hombres. Y aún 
no harían mal los que preparan a los niños nara 
bien recibir la primera comunión, en persuadirles 
*l ue se propongan y empeñen a no ligarse nunca 
r .° n sociedad alguna sin decirlo antes a sus pa- 
¿ es ’ ° sin consultarlo con su confesor, o con su 
párroco. 

u Exhortación. — Rien conocemos que todos 
r| ;^ros comunes trabajos no bastarán a arran- 
iior °? tns Perniciosas semillas del campo del Se¬ 
rta, t ,,0SíÍ0 el cielo el dueño de la viña no se- 
r ¡ () ( k n nuestros esfuerzos benignamente. Necesa- 
i n8t|i ( ‘\ Pues, implorar con vehemente anhelo e 
de n l j C,a Sl1 Poderoso auxilio como y cuanto lo pi- 
y j, extrema necesidad de las circunstancias 
grandeza del peligro. Levántase insolente y re- 
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gormándose de sus triunfos la secta de los _tnn, n 
nos, ni parece poner ya limite n su perlinncim 
Préstanse mutuo auxilio sus sédanos lodos ln ,^ 
dos en nefando consorcio y por comunes ocail 
tos designios, y unos a otros se excitan a lorio 
malvado atrevimiento. Tan fiero asalto pido ig L1 R] 
defensa: es. a saber: que todos los buenos se unan 
en amplísima coalición de obras y oraciones. 
pedimos, pues, por un lado que. estrechando las 
filas firmes y de mancomún resistan los ímpetus 
cada día más violentos de los sectarios: por otro 
que levanten a Dios las manos, y le suoliquen con 
grandes gemidos, para alcanzar que florezca con 
nuevo vigor la Religión cristiana, que goce la Igle¬ 
sia de la necesaria libertad, que vuelvan a la bue¬ 
na senda los descarriados; y al fin, abran paso a 
la verdad los errores y los vicios a la virtud. To¬ 
memos por nuestro auxilio v mediadora n la Vir¬ 
gen María, Madre de Dios, va que venció a Satanás, 
en su Concepción purísima, despliegue su poder 
contra todas las sectas impías, en que se ven cla¬ 
ramente revivir la soberbia contumaz, la indómita 


perfidia v los astutos fingimientos del demonio. 

21. Conclusión. — Pongamos por intercesor id 
Príncipe de los Angeles del cielo, San Miguel, qur 
arrojó a los enemigos infernales; a San José, os 
poso de la Virgen Santísima, celestial patrono do 
la Iglesia católica; los grandes Apóstoles, Sun I* 0 ' 
dro y San Pablo, sembradores de la fe orislb ,n,i 


v sus invictos defensores. En su patrocinio v en l¡l 
perseverancia de todos en la oración, confia» 11 !* 
que Dios acuda aportuna y benignamente al tf ( ‘' 
ñero humano, expuesto a tan enormes pcligr 0 *’ 
Y en prenda de los dones celestiales y de Nuestf 3 





Capítulo í[ 


la masonería y las fuerzas armadas 

L„ incompatibilidad de dos juramentos cuno 
contenido ij cumplimiento se excitaren. — )Cuán 
tos militares venezolanos están alistados en los 
cuadros secretos de la Masonería Universal? /Cuán¬ 
tas logias funcionan, secretas, en nuestros institu¬ 
tos? ^ La imposible lealtad. — El Ejército corno 
Institución, no puede ser político, ni sus miembros 
partes de organizaciones políticas. — Un debate 
sensacional en la España de la última República. 
— Un Decreto Ejecutivo salvador. — La Masonería 
II el Comunismo se unifican para conquistar el 
Ejército, que destruirán luego — El caso del Ge¬ 
nera! López Oclwa, — Nuestro mejor ejemplo en 
España, la tierra de los más sombríos ensayos. — 
Alerta a los hombres del Ejército Nacional de Ve¬ 
nezuela — El Decreto del Gobierno Español. — 
Pauta \¡ Orientación. 


IjVsTE os, en nuestra opinión, uno de los frayes 
problemas por que atraviesan las nien 
Musía la fecha se viene creyendo en el carac- 
'• ¡'eiiéfico de la Masonería. Se considera una or 
"i/.aoión filantrópica, generosa, j^ ea V, 


m 
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cia a iodo tambor, de labor franciscana n ni . 
sen-icio del prójimo, de cristianismo para , n , 1 

de abnegación, do asistencia noble de lrab ; ,j n f " 
ternal. Pero la verdad os oirá. Lo benéfico 
sus labores es el cebo para la pesca de las al n J 
el agradable atrayente para el proselihsmo v ¡1 
captación de voluntades, la fachada de un edifj r ¡' 
en cuvos interiores se fragua, con lentitud osturli n 
da y sistemática, la más pavorosa conspiración 
contra todos los órdenes constituidos, contra la 
cionalidad. la Religión, la familia, la Patria v l n 
humanidad, que las Instituciones armadas han ju¬ 
rado defender. 

La Masonería es sinónimo de hipocresía. 

Masonería es igual a Ateísmo, pero encubierto 

Masonería es la Revolución social a largo 
plazo. 

Masonería es la negación de JESUCRISTO 

La Masonería es antimilitarista basta un pun¬ 
to: Cuando comienza a servirle. Entonces es mi 
Jitarista. 

Masonería v Comunismo son hermanos geme¬ 
los, pero nacidos en distinto tiempo en un parto 
del infierno contra la ígh^a < itólira. 

Por Doctrina, por imperativos de política in 
ternacional. por la fuerza d< las conveniencias» 
por lógica deducción histórico-soeia!, la Masonería 
es el peor enemigo que puedi n tener los riier i " 1 
organizados, llámense éstos Iglesia Católica, Kj¿ r 
cío. Gobiernos constituidos, instituciones de reli 
gion, orden, ciencia. 

., No , h j blí ? mos . nos °tros. habla la Historia, tf l,f 

san J'h ° S 818 08 X,X v xx está teñirla con » 
sangre de sus mártires, la de las victimas que ella- 
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Masonería ha inmolado como g a i c a P _ 

Ifl | r opresión y de muerte. * ' c °nqms- 

iionñc ba habido una rebelión, allí wlA .. 

' n .,ra libertar, sino para encarcelar v i , ’ 

S para dignificar el principio de aulorida^t 

■q destruirlo y vejarlo. ’ Mno 

1,01 Claro- se presenta de otra manera. 

Engaña a los ingenuos, a los generosos y Ura¬ 
nios de corazón, pero sin preparación histórica Un 
conocimiento de los sucesos de los últimos siglos 

( je la vida política a los cuales ella llena, preside 

v orienta. 

En España es la República, y un millón dos¬ 
cientos mil españoles caen asesinados en los ban¬ 
dos de una guerra fraticida que ella incubó, man¬ 
tuvo v aplaudió (1). 

En Francia es la Revolución y hace subir al ca¬ 
dalso a reyes, generales, sacerdotes y monjas, es¬ 
tudiantes y obreros, militares y burgueses, para 
luego sobre ese montón de cadáveres, traer la do¬ 
minación napoleónica: basta Santa Elena estarse 
a su lado y seguir su curso al lado de los Reyes de 
Inglaterra! a los cuales está unida hasta que suene 
la hora de la destrucción definitiva que llegara 
fatal — del imperio forjado por la piratería me- 
jor organizada que registra la histoiía c 
inanidad (*J). 

I " Europa se llama Enciclopedismo, ! ^ va ¿ 0 
liberalismo; cuanto de rebelión haya 

rl , (l) Léase Asesinos de España , Ppr MaullCJ ° K. 

H1 «Nos» Madrid. España. . cQ elección Hechos y Di- 

, 7 Í0 ¿ Recomendamos leer la P* ecl ° Conipa ñía de Jesus ' 1 
2*. Publicada por los Padres de la Comr 


y 
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su nombre: cuanto <ic nnnrquln. olios s„ s(o 
cuanto do muerto, olla sij-mrioa 

Y en el mundo es el Comunismo con h f | 0ls|| 
ción de la humanidad, do lo que hay <lo má.s 
de en la dignidad, de rnás noble en el ah n ,¡ 
más santo en el espíritu. 1,1 

UN DEBATE HISTORICO 

Hace apenas veinte años se debatía en U) p 
ropa de este lado de los Pirineos, del otro | ílf j (| 
del Atlántico inmenso, en todo el corazón de |„ 
ibérica Península, una cuestión fundamental ( | P 
ineludible discusión de urgentísima necesidad, do 
apremiante interés social política y de esencia mi¬ 
litar. Se debatía en las Cortes Españolas si los mi 
litares debían o no pertenecer a la Masonería. 

Como los Patriotas españoles de esta época ro¬ 
cíente, como a todos cuantos estamos vivamente 
interesados por un verdadero resurgir de la P;i 
tria, también nos tiene preocupados idéntico pro¬ 
blema en América, particularmente en Venezuela. 
Y también preguntamos, entre temerosos y angus¬ 
tiados, ¿pueden los militares ingresar en las logias 
masónicas? ¿Pueden ellos ser leales a dos princi¬ 
pios que se excluyen mutuamente? ¿Pueden ser 
vir a dos señores a la vez, a dos enemigos entro sí 
y entre si irreconciliables? 

He aquí parte esencial del debate: 

EL SEÑOR SECRETARIO (Alfaro) dice así: 

«A las Cortes. Los Diputados que suscribo" 
tienen el honor de proponer a la Cámara se sii v 


vu 


l K ' 

lie 
licceO 

con s 


.jurar que vería con satisfacción que por el 
v (Ií ‘ ,,u «o adopten aquellas medidas que estime 
Óob jCl ijV ciiícijU: pura impedir que ningún miem- 
ifláí* j oS Cuerpos Armados de la Nación pueda 
ro u c r a j tl Masonería, por entender que, exis- 
ia proliibición, para ios misinos de perte- 
,|1 ;° u ludo partido político de tos lcgalmerile 
Afluidos, menos aún debe tolerarse el que per- 
ra ||S 1 a Asociaciones Secretas, a cuyos manda- 
l CIJ c/x afl con votos, tantas veces ¡ncompati- 
lt | S .^cun los altos intereses de ia Patria, a la que 
^ cS üre staclo juramento de lealtad incondicional. 
^Palacio del Congreso, ü de febrero de 1935. 
íTionisio Cano López, Eduardo ü. b’llea, Eerrnín 
Da/a Pedro Sainz Rodríguez, Fernando Suárez 
dr i’áiigil, Mariano de la iloz, Francisco Lstévanez, 
loinús Domingo Arevalu, Santiago Fuentes Pilas, 
Felipe Gil Casares, José Calvo Solelo, Honorio 
Maura, Joaquín Rau, Ramiro de Maeztu, Jesús Go¬ 
mia, Manuel Sierra Pomares, José del Moral, f ran¬ 
cisco Bolngas, José Romero, Felipe Lazcuno, José 
M. Ecrnúudez Ludrera» (3). 

Rubia Cano López: 

«Ultimamente, en el pasado año, 1934, susci¬ 
tándose la cuestión de la intervención de ios mili- 
tures tm la política, el Ministro de la Guerra, en 
uijuei entonces, señor Hidalgo, y el Ministro de 
Murimq señor Rocha, hubieron uc dictar dos m- 
ETCMautítúmua decretos acerca de la intervención 

h (3) Poco tiempo después, al declararse la guerra¡civil esr 
^ uiu - ri mayoría de estos valientes finantes ^ 

í¡ iluc “a del verdugo. El miliciano rojo, aliado de U Muonen*. 
s ^Oro oaat u a uel histórico denuncio. 



íí?. 


M / S T E R X 


do los militares en política, dos decretos realn, 
te interesantes y a demas, loablemente mspi rad . 
En el preámbulo del de Guerra, en aquel cm 0ll ^ 
decía estas palabras: «lia sido preocupación eoi^ 
tan te y propósito decidido de ios Poderes públi! 
eos mantenerlo apartado de los apasionamiento 
de la política castigando severamente eu el Código 
la participación de los militares eu las agitación^ 
de la vida pública y dictando frecuentes disposj. 
dones que recuerden los peligros que las clases 
militares acudan a la prensa, pertenezcan a Aso¬ 
ciaciones o asistan a actos que tengan algún con¬ 
cepto de matiz político.» 

Mas adelante dice, con frase que no cabe me¬ 
jorar en su redacción por su elevado espíritu: 
«Decía la orden dei ti de noviembre de 1808, que 
lleva a su pie la firma de quien, como el general 
Priin, fue ardiente defensor de las libertades pú¬ 
blicas: 

«Ni para la defensa de Ja Patria, ni para la 
guardia de la ley, ni para la seguridad del orden 
publico, el Ejército tiene otra moral y material 
que la que le da la unidad de su espíritu y su ar¬ 
ción: que esta unidad no tiene otra forma que l y 
de su disciplina y que las niamJestaciones y l° b 
actos espontáneos, de cualquier género que sean, 
son su negación más completa y ponen el 
tuerte de Ja Nación a merced de las sugestione* 
(i(.- Jos partidos, dr Jos grupos, acuso «Je tus indi' 1 ' 
dualidades que son mas esencialmente IjosIÜ^’ 
i a continuación de todo ello articula este dccr 1 ” 
tu una disposición para eviiar que Jos milita, 1 ’ 1 * 
intervengan en Ja política, y en el articulo i." dí^ 1 
cutre otras cosas: 
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t .. uo podrán pertenecer en ningún concepto 

. por iu°l |V o al ,gu no > f .^entras permanezcan er 


• n0 r .o Vi- T amanezcan en 

como socios, afiliados o adheridos a nin 
aC n Centro, partido Agrupación o Sociedad qu ¡ 
^vistan carácter político, ni a ninguna organiza- 
Ú N q entidad de caiucler sindical o societario 
ífían o no aquella índole; esta prohibición aíec- 
le, !¿ también a los oficiales, generales y particu- 
¡ a * en situación de reserva» (4). 

U « entendiéndose, a los efectos jurídicos, que 
> te precepto tiene el carácter de una orden con- 
[relu y terminante, cuyo incumplimiento produ¬ 
cirá las consecuencias legales de la desobediencia, 
prevenido en el Código de Justicia militar .» 

El carácter político de la Masonería, en mi con¬ 
cepto, está ampliamente demostrado por la inter¬ 
vención de la misma en lodos los movimientos po¬ 
líticos y revolucionarios de los siglos xvin, xix y xx 
en España. Se trata de algo mas claro, que esta 
en la memoria de todos y que yo no he e con 
ere lar porque no quiero molestar en lu.mas míni¬ 
mo a la Cámara con todos esos detalles, me 
incale voy a tratar de unos cuantos hechos, ese 
Galaica te políticos, del siglo \x y empez ^ 
* a semana trágica de Barcelona, hec 1 P \ des _ 

ll ‘ masónico (Uu diputado: Cumple ame ^ ^ cu . d 
1‘ih s me referiré a la campana cinm cQn nio- 
“ 'di/.ada en el extranjero contra 1 - a jnterna- 

i l . Vu tlel fusilamiento de berree traidores 

““‘sónica, ligada con a ¡onal y ade- 

*»«• *• l “" 

tut¿ 4) | Cuan do nuestros países se ^^ie su procede» si uo 
Comunismo, resultaría lüoy sim iiar. 
aC(J rnpaúa a esta lauor un decreto 
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mas he de recordar la huelga del 17, que 
movida v amparada por las organizaciones 
meas, que como puede demostrarse con textos n°' 
tengo aquí, de los Boletines oficiales niasónic 
Por - si hubiere duda de cuanto estoy diciendo v '' 
a leer unas palabras del Boletín Ülicial de ¡y 
gia de la Masonería, correspondiente al primer s 
uiesire del año iUSl. ^>on estas: 

«A ios francmasones que integran el Gobierc 
provisional, al alto personal compuesto asnnism 
y en su mayoría, de hermanos, nuestro aliento | t . 
acompaña,*. .No es un secreto que la irancmasont- 
na domina poco menos que en su totalidad en el 
Gobierno provisional como en ios altos cargos j 
\ por s ¿ esto no bastara, don Mateo Hernando 
Barroco, gran canciller, gran secretario dei .Suprc 
mo Consejo dei grado «Só, dijo en la Asamblea Oc- 
aera! de la Gran Logia francesa, celebrada en Pa- 
ns, en septiembre oe 1*J31: 

fOa traigo, hermanos de Francia, el saludo cur 
<Lai \ fraternal dei bupremo Consejo de bspan¿ 
Se ha dicho que la Masonería española era debí 
^ adargo, habéis pedido comprobar que va iv 
Kepuhlica. leñemos, no se si conocéis es 
^ mmistros masones.» 




™¿ndV<¡esu^ t P° üt¡ca t Lea de Jas nía* 
Ciáa de la t r nos Bice cu el Boleti 

VJ£¿: “ J Be Francia, en ocluh 

«Hermanos, peraúüdiae que os exprese i 
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~ nx nza de que la Masonería, crue t m» i 
Lv m Cinuncipueiuu tíe los Humóos y ¡!", hccho 

Jjciie la historia las revoluciones nacioiafes JT 
nacer tumüieu la mayor ue las revulucmúes « 
¡■evolución internacional. tsta revolución interna- 
ciuiwl es lu obra jutura de la Masonería .» 

\ amos a ver 10 que son el voto secreto masó¬ 
nico, la obediencia \ las jerarquías masónicas, iii 
supremo consejo dei grao o 33, que es la suprema 
auionciad masónica, es, según el articulo 1. ue sus 
Lstatutos: 

<CJ. depositario del dogma, el defensor y el 
conservador dei orden, tiene autoridad suprema 
l-ü ella y la gobernara conlorme a nuestras ¿ron¬ 
des instituciones.» Los mienibrus de este Conejo 
lian de poseer todos el grado 33 de la Masonería 
y reciben el nombre de «soberanos grandes ins¬ 
pectores generales». Logias y organismos masó¬ 
nicos de Lspaña, de cualquier graao que sean, nan 
de reconocer, su pena de ser irregulares, la plena 
> absoluta autoridad del Gran consejo y de los 
soberanos grandes inspectores generales, tribután¬ 
doles ios honores que le sou debidos, obe dea en 
duies y rindiéndoles confianza a toda^ as em ' 

«las que les bagan para el bien de la obra, b r • 

^ el Artículo 20 dice: 

«Bajo pretexto alguno es permitido " eXce p. 
" Us, m ni a ningún organismo uias ^“ del bu- 

1,,J, b discutir ni juzgar los actos «j ¿ e j aS so - 

; ,u,u ’ Cuum-ju. del gran comenda^o^ ^ e „ 
' l| anos grandes inspectores. f (0 la per- 

íy^-duucia gravo, que 
a '^ de los derechos másemeos-» 


8 
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En el Articulo 13 dice: 

«El soberano gran comendador 


y lera,: 


va 


_ 7 „ la lectura de esto — es el presidente. dciV' 1 
premo Consejo; tiene el sumo poder ejecutivo ' 
es el jefe judicial, dentro de la jurisdicción (],j 
Supremo Consejo», dice: 

«¿Juráis y prometéis decir y escribir en todo 
tiempo y en toda hora lo que os sea prescrito p 0r 
las ordenes de una potestad legitima a l a CUa] 
juráis obediencia, aunque os sea desconocida Y 
pueda seguir siéndolo todavía mucho tiempo?» ‘ 
V todavía se le hace por el presidente, cuando 
jura el hermano o el caballero Kadosch, esta ad¬ 
vertencia — fijaos en la conminación —: 

«Aun es tiempo; reflexiona en ia importancia 
de tu juramento y en las terribles consecuencias 
que te traería el perjurio. Nada podría sustraerle 
al castigo que tendremos derecho a aplicarte si 
nos vendes, pues dondequiera que estuvieses se al¬ 
zará un vengador del seno de la tierra. Sólo el 
pensamiento de delatarnos te costará Ja vida» 
Esa es la conminación que se hace al masón 
perjuro. Y una de las fórmulas del juramento es 
Ja siguiente: 

«Juro obediencia sin restricciones al Jefe J L 
este Supremo Consejo y a quien Je represente. D 
ro no reconocer mortal alguno Superior a él.» 

Después de todo lo cual, el iniciado queda i 1 
levado de todos los juramentos prestados a I» 1,11 
Unidad, a la Patria y a las leyes. . 

ludo esto consta en los documentos de 
sonena, y los señores de la Cámara que so» lU 
sones, y que tienen todos mis respetos como ^ 
(Imbuios, deben conocer la exactitud de aqU el ‘ U 
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v bastan paia justificar q UC j a Masonería es 
olítiea y tl uc lj Masonería es secreta. Que es ¡ Q . 
Liiucionul, no es necesario que lo demostremos 
rciuc lo conocéis sobradamente. ’ 

1 Queda también justificado de qué modo atan 
los votos de obediencia y secreto, y conviene te¬ 
nerlos en cuenta, porque después relacionaremos 
los hechos con ejemplos palpitantes de la vida ac¬ 
tual de la Masonería en el Ejército. 

Veamos si la influencia masónica en España 
es o no decisiva. La intromisión de la Masonería 
en el Ejército ha causado grandes trastornos y pue¬ 
de causar peligros inmensos que es posible des¬ 
emboquen en verdaderos conflictos internaciona¬ 
les. Sobre ellos voy a leeros, muy a la ligera, una 
lista, no de todos los jefes y oficiales que perte¬ 
necen a la Masonería, en cuyo caso no terminaría 
en muchas horas, sino de los generales con mando 
que a ella pertenecen. Oídla bien. De los veintiún 
generales de división son masones los siguientes: 
López Oclioa, Miguel Cahanellas, Gómez Múralo 
(el protector de López Bravo), Riquelme, Nunez 
de Prado, Sánchez Ocaña, Gómez Caminero, \n 
Uu-Abrillc y Mulero, sin poder precisar si lo son 
otros dos muy importantes; no los cito, poique 
110 tengo datos. De los generales de 0 

por lo menos, Urbano, Llano, Miaja, Cruz Bou 
l’uaus, Murtmez Cabrero. Jiménez, L^Pez uo- 

“y- Martinez Monje, EasteUÓ, Hornera es y ber- 
"mule* Ampón. fEl señor Guerra e ■ 


i 
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Los ministros de la Guerra de ln Kepúbl 
por medio de sus camarillas masónicas y ( j 0 ^ 
gabinetes militares, lian protegido y amparado ^ 
da la organización masónica de los militares ii° 
vando altos cargos, a los puestos de más dcli e L 
das funciones, a los militares masones, muchas 
ces con menosprecio de las virtudes singulares dt- 
ios generales que no lo son y que por eso lian sidu 
postergados. De esto trataremos también después 
al hablar de la combinación de altos mandos mi¬ 
litares que se ha publicado. 

Continua Cano López: 

«El general Martínez Cabrera, destinado a la 
Escuela Superior de Guerra, fué suspendido en el 
reciente curso de coroneles. En vista de ello, se 
ordenó la devolución del expediente al curso de 
coroneles para que se 1c aprobase; se le aprobó 
a la fuerza, indebidamente, y se salto ep el ascen¬ 
so a dos coroneles merilísimes, a pesar de que bis 
notas del general Martínez Cabrera eran las mas 
bajas, y ademas tenía Ja de no haber estado en 
campaña desde su ingreso al Estado Mayor. No 
obstante, como es masón, se le bu destinado a l* 1 
Escuela Superior de Guerra con la agravante de 
que se conceden 9.000 pesetas de gratificación ) 
además, se le lia concedido una comisión pura i* 1 ' 
gla temí y Francia, con eJ objeto de que osluiiF 
las defensas militares, con 5,'5,000 peseta», cuando 
estas defensas militares están suficientemente 
tadiadas y obran en el correspondiente expedi»*" 1 ** 
del Estado Mayor Central. Todos os hecho** 
denuncio aquí para que sigan el trámite oi‘dh lil ' 
no, y yo responderé de mi acusación valiente > 
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qUe much0s f,p señorías 

Mr’owP^n otros muchos hechos por relatar 
o ni 1-nG" ,l( ' r 7° b ara re feríelos, ni i ampo ^ 

J, Trfcrsnno barrio: creo r, ue ha quedado U- 
•pnteiTiente iiistificndo que ln Masonería es polí- 
, ¡cn v cómo ligan los votos noli ticos de la Masone¬ 
ría. Si queremos ver el peligro que significa para 
España, examinemos el expediente sobre el alijo 
A a rmas, y en él veremos que la protección masó¬ 
nica ha producido que por un Ministro de la Guerra 
se nemite que se gasten más de 300.000 pesetas en 
sufragar los gastos de la estancia en España de 
emigrados revolucionarios portugueses que son 
masones: veremos cómo los aviadores masones 
españoles entregan bombas n los aviadores norhi- 
guoses para ametrallar a Lisboa en la revolución 
del verano de 1031 ; veremos cómo la Masón cría 
extranjera, entrando v cebándose en la entraña 
de España, va protegiendo las organizaciones ma 
sónicas españolas para hacer la revolución < °J 
tugal, con riesgo pava el decoro y la dignu a( | 
nuestra Patria, porque pueden venimos P or 
reclamaciones internacionales. 4 T1 i 0 r- 

Yo eundeno el que la Mnsonfrij noli a < n ^_ 
v .?"«n el Ejército. K1 Gobierno dobH^ drf 

•lulas |i¡ir¡< uidienr ricurosamen « „,¡|¡ t¡ , P 

11) (le 


n 


SI 


|C 

aplicar rigurosium ■ - m ilitar que 

los militares. Hubo Hidalgo, 

, l ? 0 “^Uin de aplicar 

™ P° lil í a i tq de iulio a los mi- 
decreto del b ( ° J n , ntc se hacen 


luirá 
julio 

'‘♦"suliu ni Ministro di 
:i Masonería c 
.' s medidas del decreto 


... ""amias del acereiu «y i¡ n r0 n U" 0 SL M V 
i* ,ll(l s masones, v con la coba* Ministro de a 
P H «‘sus desde "ol banco D* 1 ' 1 ' , 0 pudo aplicar 

^ Uerr & no contestó y aquel general n 
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las sanciones correspondientes n los genor i 
oficiales que todavía siguen siendo masones ° 8 y 
Sin duda puede haber en el banco azul Ni¬ 
tros masones; no me meto en eso. pero si din ^ 
sinceridad que creo que la Masonería no COí1 
existir cuando tenemos un artículo 20 en ] a 
tifución que, a virtud de un cuarto voto i] , °? 8 ' 
diencia a Roma, expulsa a una entidad relia¬ 
da España (muy bien). Mucho menos puede § '° Sn 
mitirse entonces, una sociedad secreta, interné 
nal, antiespañola y masónica (aplausos) DiaonT' 
más, y lo digo con toda la responsabilidad Que 
es posible tampoco que el Gobierno consienta P ,n° 
hn el Gobierno hay ministros radicales v masones 
en el Gobierno hay ministros agrarios y ministros 
de la Ceda, yo no pido medidas determinarlas Fl 
Gobierno tiene conocimiento suficiente para saber 
como lia de obligar a que en el Ejército no se nieta 
la lucha política, que deshace v envenena la uni¬ 
dad sagrada que debe presidirlo. Creo, pues, que 

c?ni‘ ,niS r ° S a ^ l r [ ír * os y de la Ceda no pueden con- 
sentir una combinación... de altos mandos milita 

, r0 ¡ n<) d ? h oy, <Tue sitúa a la cabecera de 
dnrin aS d T S ’° neS es P a ñ°las a militares de con- 
r d ' , ’ ,nilV dl ’ dosa y, sobre lodo, rjue ;,] estar 1¡ 
en^n ,° S j eCreto . s a la Masonería pueden, 

fallar los mn'V de, e r minado, como se ba visto al 
en npiinr- I ” ° S Cn . a rcv °lurión de octubre, poiii'r 
Yo ñ eñL PiU '• 3 tranquilidad de España, 
nronosiidón On PK ? volación nominal para ñu 
de Jos nartidos 1C * Cada U "° de nos °tros v cada un" 
jallardia do ad e . n " amos ,a responsabilidad y 1" 
; Í f! r medidas y d e afirmar lo q* 

nuestras convicciones. Hemos ido a la lud' a 
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toral I,ablando contra la Masonería- u 
, nrimera ocasión de demostrar la 0 - ho aquí 

f n que vino después, todo el mundo lo 

MASONERIA CONTRA EL EJERCITO 

Ha sido norma de nuestra conducta como es 
critores decir las cosas ñor su nombre. Y no de" 
otra manera que el pueblo no comprendería, ni 
agradecería la orientación que se aspira dar. El 
móvil que nos inspira en esta campaña de hov, es 
el mismo de anteriores trabajos. Intransigentemen¬ 
te se nos encontrará siempre al lado de los prin¬ 
cipios. Y nada nos hará cambiar de parecer. Si 
estamos mintiendo, allí están los periódicos para 
que se nos desmienta. Si calumniamos, allí los 
tribunales para el juicio. Comprendemos la im¬ 
portancia de estos planteamientos. Y sabemos que 
le estamos latiendo en la cueva, al oso, al zorro y 
n cuantos animaluchos están en esa guarida. Dicho 
esto, sigamos desarrollando la tesis, muv de ac¬ 
tualidad en Venezuela, de la Masonería y las Fuer¬ 
zas Armadas. Pero ahora vamos a dar la palabra 
a un hombre eminente, a un notable militar del 
**glo \x, considerado como uno de los más gran- 
jK cuyo nombre diremos en su oportunidad. Re- 
hriímlose a tn influencia de las Logias en los Luer- 
!"« Ammn.los, apunta, insto V cabal: «Al analizar 
hitlucu-iu nefasta de la Masonería... enJos 
^contecnuientos de los siglos xix y xx, sale a la lu. 

liaron ia erdacl <|Ue se ?an6 

- “ SNUíí*» «»—■ 
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ron arares caracteres la corrupción entre |,„ . 

lifutos anuarios. Si nefasta > destructora l,,v 

orosenta la Masonería cuan rio la observamos r | ^ 
los ángulos religioso v político, alcanza t,, r )! Sf ¡° 
mavor Gravedad si lo hacemos desdo el plan 
los Ejercidos, donde el culto a la Patria orar , 0 ^ 
primer nuesto; el honor es espejo en que el n v 
debe mirarse: la justicia, la base ineauivoca do ^ 
disciplina, y el renunciamiento y la abnegación ^ 
campo en que el deber se sirve. La Masonería 01 
cabe, desde luego, en este lugar. 

Hemos visto p la Masonería servir sus desioni 
no sólo por encima de las conveniencias pafriT 
sino trabajar directamente contra esos interese/ 
por oso, para nosotros, mancilla el juramento mi.' 
nresto a su nación el militar que se afilia en U 

!"/. ,as raa T m,< ; as v - «» >a -ntrrc.1 do su libre a | 
fdno. subordina el cumnlimicnlo do sus debo. 

ncris r men ‘° S T 13 Pa ' ria 3 Maso- 

referido dT"" a "™'™ in ’ imas "-asedias . 

comoañorr ' CU,HlMmo - ■»«*■"*• «obre otro, 
caído en ¡as^rédrs *" ,n J‘* r,Pr,a juventud baldan 
¡Qué amaraur^ ; o T. )! * S ,ORÍfW lps 

aquellos insignes 0ene h |' ran w * n,ldo "indios ib 

* p VJPr on a 7 finsl^ ' l, S ""'- "» p| «¡Rio 
l ns dictados de p,. S,,s vtí ^ as obligados a servir 
filtra los interesoc Con,ra «*■ coririenchi «’ 

filos, fueron sen , P l" a ! r '" s ' v - «' n-be| : .doH eoiibf 
,a 'enganza' ¡p,,. « ;i caer bajo el plomo d 1 

sobre todo Si el asmrn a í fariljíl; 'des mira cnln"; 

Pocas oara salir! pirante es persona de pro, v ¥ 
milicia 

bonor, no podrá'J ™ a J MtÍ ‘ uci6n de hombre « |( 

J ar se nada más opuesto •' 
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las leves generales de ese honor q„ e la „ 
ni los fnics que la Masonería persigue 
rai'SP por nirdios secretos e hipócritas dol Ta 
ni los proccdinnenlos que emplea para 
sin reparar en os medios; ni el sacrifico deTa°' 
principio inoral cuando asi conviene a su t í 
puede ser mas opuesto a aquella práctica del h n 
ñor, que ha de ser claridad, nobleza, lealtad e bi 
dalcuía. prendas estas que jamás se encuentran 
en la Masónei ia. ni siquiera en ese ropaje de h 
literatura masónica con que intenta cubrirse Si a 
la disciplina contemplamos, nada más monstruoso 
en ese orden que la subversión de grados a que la 
obediencia masónica fuerza a los militares. La sub¬ 
versión de grados en el Ejército y la Marina ha 
sido uno do los procedimientos que la Masonería 
empleó para minar la disciplina de los Cuerpos 
Militares. Rajo la desdichada época de la Repú¬ 
blica que a los españoles tocó sufrir, v en el que 
salieron a la luz tantos malos humores, se presentó 
recucnlcmente el caso de ver a altas jerarquías 
militares tomar en las logias asiento bajo la pre- 
seiir¡;i <| t » lm maestro masón subalterno en su ofi- 
1 m /* / Ruede haber algo más contrario a la jerar- 
‘hjizaeión, a i a dignidad v al honor militares que 
¡* sUls deiiigranius realidades que los Ejércitos sue- 
** viv ¡r cuando la desmoralización masónica 
en sus filas? En oslo terreno de la disci- 
, 111 1 1“ Masonería nos ofrece una faceta mas: la 
I, ,u Protección v el apovo obligados entre los 
masones sobre cualquiera otra conside- 
v así, el verdadero mérito se posterga y la 
S " l; 'd v la justicia salen harto mal paradas. 
V,ld “ ol mérito y la elevación por él la base para 
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f.a historia, la radiografía de i, t , . 
pucdr ser mejor, en las declaraciones 
den, eacr. as ñor la mano de uno do *7' 

,nás grandes dol présenle histórico (6) ' es 

Tómese nota en Venezuela. Y medítense sus 
enseñanzas, orientaciones y advertencias. 
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no 
tece- 


ei progreso de las instituciones firmarlos, n r> 
de haber nada más desmoralizador para 0 ll n8 Pllp ' 
la presencia de masones en los puestos sup r ,,¡ ^ ll1 ' 
del mando. Sí estas consideraciones no f ll0S0n 
fantes, podemos añadir que la casi totalidad* 1 * 
las desdichas que el Ejército v la Marina esn ^ 
les sufrieron en el transcurso de último siglo n ° 
en la cuenta de la Masonería. Nos basta trasM^ 
nos al ambiente de aquel tiempo desgraciado ^ 
que desde el ingreso en el Cuerpo de oficiales has? 
el generalato todo se alcanzaba por gracia real 
que los ministros masones administraban para 
comprender mejor la facilidad con que la'Maso 
nena pudo corromper los institutos militaros 
arrojando desdichas y más desdichas sobre h 
Patria. 

No es posible concebir los Ejércitos sin ami- 
gm as virtudes e ideales en sus corporaciones do 
or.ciaies, y la Masonería mata a unos v otros. Para 
•sflHnTf 011 ? 3 P ™ ebí í de entregar la vida son necr- 
v deslrnv C V . os abos ideales; si aquélla se niega 

. . u * * SI todo se acabase en este mundo nía f ‘ ue uiuo arueu v ihs iuci¿ao imuu» 

azarrfv Y 86 " 13 necio - v ^“pido no hurlarse a b ^naíes de índole clandestina Entre las primeras 
rr\ Trr- V J 0s zar Pazos de la uuerra FSTA FS LA B Cll P R el puesto más principal la Masonería, v, 
A 1 T TODA ESA COBARí)r \ /Í mbíFNTAÍ 011,10 íns que, sin constituir una Sociedad Secreta 

Q rofLTS PA SERK SJ aÍtualmí^ ! n . . . - - v 

principios miJiCr r ^? a p,, COnlra, V' " l ,° S - 
rechazan, v einriHc’ Jos Cuerpos de oficialcu 
bienio v nrnfrJ„.v. COn * ra su voluntad, por 51,1 


Ahora bien, de los Gobiernos que mejor han 
comprendido la Masonería, y por terrible v san¬ 
grienta experiencia sus actuales hombres de Es¬ 
tado, ha sido el español. De su histórico Decrcío 
Oficial del l.° de marzo de 1940, tomamos el con- 
siderando siguiente: 

«Acaso ningún factor, de los muchos que han 
contribuido a la decadencia de Esnaña. influyó tan 
perniciosamente en la misma y frusto con tanta 
frecuencia las saludables reacciones nopulares y 
el heroísmo do nuestras Armas como las Socieda¬ 
des Secretas de todo orden v las fuerzas inlerna- 

í* ¡r»r» r. I _ I » < > . , . • r~> . 1 _ ‘ , 


mente v Dmf^.v su voluntad, [mi „ 

<fue hacerlo v e ? eo " eXt f rÍor ’ »»»«!« en ellos, 
ba Jo la mirada a , anlf ' cn Ja clandcslinidn* . 
nos JniJitares obser, a ^ rece losa con que l« s b 
ai favor, ervan a esos eternos nsp¡i’ an 


jna oüClruau olvivuv 
P apiamento, se relacionan con la Masonería v 
j¡y°plan sus métodos ni margen de la vida social, 

las múltiplos organizaciones subversivas, 

«» "mvor jiurte asimiladas v unificadas por el 

... Estos graves daños > nfcrl ° S ;ul H , 

y bienestar de la Patria se 

Cn/' 'I 1 Postrer decenio v cu ^militarista v anti- 

C,n, Pnñ n atea, materialista, antimilitarista 

T « nor Madrid (España). 
Tomado de Masonería, por 4- 
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♦ que «c propuso hacer de nuexirn |> 

• ihhle v esclava de lu criminal lirmda Hnv ¡ ( -' 

VI lrvun(nr»i' í*n annn« el pueblo r.Npui'nd (.,'!* 
aquella lirmdn, no rejan h» Miutonerhi y ( >| (• 1,11 
hisino en sti e.sfmT/n Proporcionan armas' i'" 1 
indias v medios erouóinicos n los opresores ( j (i ' 
Pnlria; difunden socapa de falso lunnnn¡ln|.¡ sni( !| 
lila más aflores calumnias conlrn la verdadera 1 ' 
pona; rallan y excusan los crímenes perpelriul¡, s 
por los rojos, ruando no son cómplices en su 
curien; y valiéndose de lodo dase de ardides 
P» m|i ;p.;a iida dtqnorimvn mu frU vicio na y pro] on ’ 
Kormi i*l r mili vario d» nuestros compalpíolns... Sr 
H u r v:i indispon* d.l. d< fi rminar ln dpsittcncláH 
Jtirirlíni v sam iones que iriercren los rpie lodavín 
secundan la Masonería v el ( «mvunísmo y deniíiR 
ncicdiuln ■ onio confrárins al 

den k»l M í disposiciones no xr 

•*' i "■ olvidar Ib conducta d< l< »• qu<», ha hiendo 

perleaecid.íonahn g di. has entidades, 

rracelnnarhii .. tiempo y rompieron cutí ellas porp 

' wtivipuse denudad ..| er ¡cío di la Pnlria 

A. oliendo (ales p(»slu! idos, no hacernos sino nun>- 
tenernos i icios n los p? ¡m ipío crisl limos y a l ;l 
generosidad del Movimiento Nacional Kn su con- 
«reunían, dispongo: Arl. Consliliive f¡gura de 
deldo. castigado conforme a las disposiciones de 

presento l ■<•>. el pertenecí r a Jn MuHonería. :l1 

romuiUHiiio y demás Sociedades (dandeslim.M, « 
pie se refieren los artículos siguientes... AH- ’ 
1..Ha,porson., m,o exnlle los principios do ln M'!' 
n, . r > íIe! Comunismo o Siembre idens di*" 1 
" lf, ' s _ con ra >" Religión, la Patria v sus insli" 1 . 
iones fundamentales y contra la armonía social- 


. HH l¡giidn I" supresión de las entidades 
¡iCl '' 1 ! .«a trocí nao c incautación de sus bienes.» 

ifl e 1 ii N 1)10.) (7b 

(b«y 

okikntacion v nohmas 

A ppopÓHÍlo, dice un escritor: 

«hilamos franca me ule asombrados por la afi- 
liución tic distinguidos caballeros militares a la 
Masonería internacional; asombrados, y al mismo 
tiempo sentimos honda tristeza y preocupación 
l„,r el siniestro porvenir que presagiamos ai ver 
,| U( . militares se afilien a tan repugnante y peli¬ 
grosa organización. Si peligroso para la Patria 
es la afiliación de un ciudadano, lo es más aún 
la de aquellos que tienen encomendada su defen¬ 
sa, que son su salvaguarda en los momentos de 
peligro; y algunos de esos precisamente son los 
l iuc han jurado obediencia a una secta, que ade- 
“•a.s de internacional esta acusada de terribles crí¬ 
menes, 

^ ahora, queremos hacer a los militares inaso- 
ll, ‘ s varias preguntas, y esperamos de su honor las 
1 '^penderán ante su conciencia honradamente, 
i’ des suben que la Masonería es una secta in- 
••"uoíohuI? ¿IMed conoce los jefes de la secta. 
S, ■ U ‘ <l *•'!><• que se acusa a la Masonería de ser 
lsl ''iimculo del judaismo internacional. <>d.e 

W "" ™ ciertü? d . Cün n°ue os 

fines masónicos? ¿Usted sabe que los 

n p m¡l-. Lsm ’ ,a de Franco, página 44, Madrid 

'^¿"'««Clones Españolas, Fernando el Santo, 
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Lnes masónicos coincidirán siempre con | () 
itscs de la Patria?, y ¿que baria usted en u niíc * 
de no coincidencia? ¿Usted sabe que uno ri CUs ° 
fines masónicos es perseguir hasta liacerh V° s 
aparecer si fuera posible a la Iglesia Cal'r * 
¿Usted conoce la actuación repugnante ^ üllCa ? 
destacados políticos masones en diversas nací nUly 
t . Usted conoce de ruidosos asesinatos deVranT’ 
personajes y de los cuales ha sido acusada la \i 
sonería y ésta no se ha defendido de la acusación^ 
¿Usted conoce el asesinato del almirante Darían 
de cuyo asesinato se ha acusado a la Masonería’ 
- sal ¿Usted conoce el repugnante asesinato del 
general masón López Ochoa en España, que fue 
considerado como castigo masónico por traidor a 
ia secta? Pues vamos a recordarles este hecho 
terrible por afectarles a ustedes directamente al 
tratarse de un militar y de alta graduación: Lus 
üee i° s fueron en la siguiente forma: El año de 
, estallo una revolución en España, que abarco 
dos provmaas principalmente: Barcelona y Astu- 
nas. fue una revolución típicamente masónica, en¬ 
cabezada en Asturias por Peña, masón, y en Calalu- 
na por los separatistas dirigidos también por maso¬ 
nes. fue una revolución netamente política ma¬ 
sónica, quien bable de reivindicaciones sociales o 
no conoce bien los hechos o miente El general 
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, —üjcu ios i ice nos o miente El genera 

López Ochoa mandó la columna enviuda contra M 
re \olucionanos asturianos y en socorro de OvU-" 
" a ; Jllal , 1J g^eral fué acusado de no acluuf 
tomo debía al frente de Ja columna y lu Masonf' 

7“, L»!, 'Tí C v U ° lraidor - ¿Cuál fué lu (rugcditj 
J guural? ¿No obro como su deber de CSpa 11 "' 
¡- ordenaba/ ¿No obró tampoco de acuerdo a S uS 


, ,| )( >i'es de masón que en este caso eran contra la 
Turne; sigamos el reía lo: Al estallar la guerra 
i; s nan a C11 J u ^ 10 *936, el general López Ochoa 

1 ludia ba enfermo en un hospital de Madrid El 
llenera 1 López Ochoa fué vilmente asesinado por 
í’raidor a la Masonería, y para escarmiento de los 
traidores a la secta masónica fué fotografiado con 
las piernas en forma de triángulo y la cabeza, cor¬ 
lada, entre ellas. Es el castigo que la siniestra y 
criminal Masonería reserva para los traidores. El 
general López Ochoa, por no traicionar a su Patria, 
fué asesinado por una secta secreta internacional 
a lu que había jurado obedecer y cuyos juramen¬ 
tos estaban, según la Masonería, por encima de 
los que hizo a su Patria. 

¿Te asombraste, caballero militar, cuando te 
preguntaba qué harías en el caso de que los inte¬ 
reses de la Patria no estuvieran de acuerdo con 
los de la Masonería? Pues recuerda el horrendo 
crimen cometido con el general López Ochoa, y 
piensa que aún estás a tiempo de retroceder, y no 
0 vides como buen militar que todas la retiradas 
110 significan derrotas» (8). 

• * * 

, llegamos ni final de este Capítulo, uno de los 
Sl j ,,ln >or actualidad en lu República. Y al llegar a 
1 ,;; 1 “• queremos significar algunos pensamientos, 
J? iU ' lu justicia, de la verdad y del pudor eiu- 
ul UH)$. 

ubra tiene proyecciones futuras. Quere- 
ln *» que todo, alertar, advertir, orientar. 

B ' Rodrigo D, de Vivar, La Religión , Caracas* 


r 
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Militares masones, hay en Venezuela. V ailli ( 
nuestros son algunos, elementos dignos, honrin° s 
y leales. Incapaces de traicionar y vender, a ¡¡ <0s 
lo insinúen las mayores potencias del mundo n S ° 
sónico. u ' 

Seguros estamos que estos militares preferiré 
morir antes que vender a su pais. Y se retirar! n 
de las logias en su momento, no obstante el cab'! 
conocimiento que tienen de las consecuencias, pon, 
¿no les seria mejor que se retirasen ahora mismo 
antes de que lleguen graves momentos? 

Pero hay que detener esa inscripción de las 
fuerzas armadas nacionales en los cuadros de la 
Masonería. \ detenerla en bien de la Institución 
Armada, del juramento por sus miembros pres¬ 
tado a la Patria, su bandera y por la paz social 

Nos daríamos por satisfechos si nuestros milita¬ 
res, los masones, abandonasen el lugar donde, por 
lógica, disciplina y juramento, no debieran estar 
jamás. 

Pntre tanto, nosotros cumplimos el deber de 
advertir y hablar claro. 

Por la Patria y por su propio Ejército (9). 


cerne Lwunaf^o lí°^° b ¡^. Cr<!0C<dn de Bollvia ‘ P ° r ° 


Capítulo III 

MASONERIA, GUERRA CIVIL ESPAÑOLA 
Y COMUNISMO 

Calumniadores profesionales. — Posición nítida del 
Pontificado Romano ante el Sazifascismo. — Do¬ 
cumentos al granel.—El acuerdo de la Masonería 
de Venezuela contra la Jerarquía española. — La 
Pastoral colectiva del Episcopado patrio. — Mon¬ 
señor Pellín pulveriza las acusaciones masónicas. 
Los crímenes de las logias en España y fuera. — 
Por que la Masonería no se define contra el Comu¬ 
nismo. — Un cuadro sombrío. — Un documento 
sensacional del Gran Oriente de Francia publicado 
por el tObservatore Romano* comentado por « Ec- 
desia». Disolución de la Asociación Masónica 
ulernacioiud por Inglaterra. -- Ruptura de los 
jrumies Orientes ingles y Francés. — Alianza de la 
1 une masonería Fmncesa con el Comunismo Inter- 
(U tonal y ateo. — ¿So es al Gran Oriente de Fran- 
e¡h'^ ne 0 ^ u ^ eet> l* 1 Masonería Venezolana? El 

' 0,, <> de los masones contra la obra social de. la 
Iglesia en Francia 

| A complicidad de las logias en la horrorosa 
cl a ,. u * rw tfedm española es una vieja, probada y 
c| l0 u l ' Ueí d¡ón que pasó a la historia como un he- 
lUíS * de los laníos que evidencian el carácter. 


!SÍ 


M 1 S T E R X 


naturaleza y finalidades de la nefanda Or gat 
don. En uno de los capítulos de esta obra, C | *' 
lacionado con las Fuerzas Armadas, señalamos' , 
caso con el debate, en las Cortes, de la part¡ c ¡. 1 
ción de las logias en la directiva oficial del J ' 
men que llevó a España al Caos. En las l¡ n “ 
que siguen se fijan posiciones respecto a la COn 
duela de ios católicos frente al Movimiento N a . 
cíonal de honda raigambre cristiana y, por tanto, 
de poderosa y nítida definición antimasónica. 

Como el Comunismo, la Masonería pertenece 
por derecho propio a las asociaciones perjuras 
de la historia. Porque así como el hombre labra su 
nombre y su prestigio a fuerza de sacrificios y 
acciones dignas, las organizaciones son en todo 
momento consecuentes con el programa que rea¬ 
lizan y la moral que fundamenta y plasma su pro¬ 
pia existencia en el seno de las sociedades. 

Cuando un hombre se siente orientado en la 
vida y feliz dentro de sus propias convicciones po¬ 
líticas y religiosas, no necesita proceder de mala fe, 
ni calumniar, ni mentir, ni hacer daño para lograr 
la estima y el merecimiento. Quienes obran así 
se sienten falsos faltándole» el respaldo de la con 
ciencia y la solidez que producen la» conviccío* 
nes legítimas. 

Los Soberanos Pontifices, ubicado» como está" 
en la \erdad de la cual son los depositario» v 1 " 1 
bles y los encargados de su difusión, ante la » vU ' 
ancha de sistemas filosóficos, políticos y 8uCl “ 

tas i—? *• 

r r o cual ¿r tiad 7 prf. ¿«í 
Mentalidad de algunos hombres? 1 Antes que í> t( 
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alguna, Pío . sal) ía que el nazi fo • 

S r " tríalo. Que malas eran sus con Se cuenc£?r° 

‘ cuando propugnara reformas más „ y t|ue ' 

'' 'entables, el resultado seria dañino p ara T nos 
eicdnd por cuanto su raíz y medula estaban vt 
Ida» de nulidad. Constituyendo el culto de la 
materia el epicentro del nazi-fascismo, lógico era 
suponer que sus ramificaciones y orientaciones 
llevarían al caos a sus propios dirigentes. Siste¬ 
ma o régimen que, en principio negaba a Dios, 
no podía menos que merecer de la Iglesia la más 
formal condenación. 

De aquí partió la actitud intransigente anti-na- 
zi-fascista del Papa Pío XI, actitud demostrada 
en todas las veces, de todas maneras, siempre con¬ 
tinuada por su Sucesor. 

La Masonería de Venezuela, ¿ignora esta posi¬ 
ción de Pío XI frente al Nazi-Fascismo? Creamos 
que no, pero en su afán de desprestigiar la perso¬ 
nalidad del Soberano Pontífice hace, como los pér¬ 
fidos comunistas, caso omiso de la Historia y se 
lanza por los vericuetos de la calumnia y de la 
mala fe. Dura es esta conclusión, pero mereci¬ 
da ( 1 ). 

Lhvsde el l\ de marzo de 1924, fecha en qm 
>ío Xl publicara sus primeras declaraciones ^ 
Iu fascismo hasta el mes de abrí e ’ 30 
'¡""¡vo ,1,. la visita de Hitler a 

derivados de su Pl™* fascismo. 

'.'"‘"■do b, duetrina marxista del^ re . 

^ Ul ‘ '“as quiere la Masonería de Venezue^ j ^ 

tul' En forma de artículos fuer® Te claras, 

I9« datl «tos trabajos en el diario La * 


Í3* 
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«ente ella una actitud más coordinada, val 
digna que la asumida por Pío \1 fronte a | 0s lP ?^ 
nos europeos! Y si la Masonería ataca a | Ua li,H 
enes totalitarios del nazi-fascismo, no os , 


me 


son negadores de la democracia y de la libe '!• 
sino porque no fueron masónicos. Si Mussolbp^ 
llitler lo hubieran sido, la Masonería de aquenV 
y allende batiera palmas en loor de los vandal e 
del Siglo xx. Lo liemos visto con el Comunismo S 


CONDENACION DEL NAZI-FASCISMO 

Por los Soberanos Pontífices. ¿Han leído los 
masones de Venezuela la Encíclica cá/i7 Brennen- 
tlrr Sorgo, de Pin XI condenando al Nacismo ale 
mán? ¿Han leído los masones de Venezuela lu En 
cíclica *Non Abbiamo Bisogno », de Pío XI, con¬ 
denando al Fascismo italiano? ¿Han leído los ma¬ 
sones de Venezuela el famoso discurso de Fío M 
replicando a Mussolini el 30 de marzo de 1930, so¬ 
bre la educación de la juventud? 

En nuestro poder tenemos una buena docu 
mentación que se la podríamos facilitar a la» P 1 
sonas honestas que están en Ja Masonería, I* 
que las lean y st* convenzan que ei Acuerdo I» j 
inulgado por la Masonería de Venezuela, * 
cual se injuria a Pío XI, no es junto ni vrl * „ 
Es calumnioso y mendaz. Como todo lo nuy° 
pecio a la Iglesia. 
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\ INCONFUNDIBLE POSICION DE LA SANTA 
1 SEDE 

Desentonó en los ámbitos del mundo la tremen¬ 
da calumnia que un diario de Moscú hiciera ha 
oco al Vaticano acusándole de « cómplice directo 
¿ e l nazi-fascismo * (2). 

La aseveración de clzvestia* era la negación 
de la Historia. 

Se acusaba sin pruebas. Se condenaba sin juicio. 
El Papa fue v es el mayor y más terrible ene¬ 
migo que ha tenido el nazi-fascismo en el mundo. 

Desde la aparición en Italia en 1922 como mo¬ 
vimiento político basta que se considera omnipo¬ 
tente en Alemania en 1939, la palabra del Vaticano 
no tuvo para él sino gestos de protesta y canden¬ 
tes recriminaciones. El Fascismo Italiano ue a « 
tematizndo por S. S. Fio XI en la C n ^. ic .. 
Abbiamo Bisogno» del 29 de jumo de LUI, csci . 

en italiano. . ,• i;, nl *Mit 

El Nazismo fué condenado en la 
Brennender Sorge» del 14 de marzo de 

Como el Comunismo lo fue po ^37 
«Divini Redemptoris» el 19 de ina ' / ‘ l . Iltu5 i-fasci$- 

Lom documentos condenaloiios 
111,1 Non contundentes. c »biribíes Enci- 

I'io XI hablo claro en aquellas 
dlcui. 

I Cui o» - 

„ '»> En rzvestia ante la ^documentos In**»» 

2* >»«. tro ediciones, se y comunistas contra ü 

Sfc; -«ta vil acusación de los ".uson-s 

^tincado. 



Y cobra valor V significación esta ac|¡| 

,1 r ' m Win P11 n n ji,. i 


borne na e de toaos ** y ** < xecr ar 

En Poma v Berlín estaban acreditados | fJS »» 

presentantes de Moscú y en W ash.ngton, |„ s ¿ 

^ Si damos un libero paseo por la historia ^ 
W años atrás, podemos constatar fácilmente cóm fJ 
fue de irreducti btemente anti-nazi la posición d- 
la Santa Sede. 

E¡ 24-3-24 el Papa manifiesta sus primeras in¬ 
quietudes sobre el Faacismo. 

jr| 14-12-26 critica en alocución consistorial el 
totalitarismo; el 18-2-26 escribe al Cardenal Ga.v 
pan contra la Legislación fascista; el 2-5-28 cari* 
ai Cardenal Pompili contra el deporte femenino 
fascista; el 30-3-29 répbca ai Luce sobre Educa 
cion; el 5-6-29 contra el fascismo en defensa ri¬ 
tos Sindicatos Catolicfs; el 31 -12-2^4 contra ia edu 
cación fascista en la Carta «Divini lllius Magi* ,r|> 
el 25-1-30 coi di na d los libros ' 

Cesare», <Stato Fascista» y cChíesa Scuola». ^ 
21-3-31 decreto contra la educación sexual > e 
génesis favósta; f i 26- 4-31 carta al Cardenal S<' ^ 
ter en defensa de la Acción Católica; el y ' 
" ndena al Faso mo on 
HÍKigno», que hicimos reí 1 leriba» •! •' , 
alocución consistorial: primeros temor* » * 0 ! ,r 
Nazismo; el 9-2-34 condena <•] libro » aZÍ 
frrd Hosemberg «El Mito del Siglo xx»; <1 11 iI)C i. 
Encíclica condenando ai Nazismo sMil 
,J " ¡»r*e»; el 25 12-37, y el 21-12-37, 

* wft Romau(J » denuncia al Nazismo; el »' 5 ' 


(psis refutadas por la Sagrada Congregación 
och? minarios contra el Nazismo; el 31-12-33, alo- 
de S , e contra la esterilización (3). 

cUC r °n lo dicho basta y SObra 

r ando el fascismo comenzó sus agresiones 
, todos los pueblos de Europa, la palabra 
contra ■ ^ re p ro bó públicamente. 

d el * anexión de Austria, el 38; la invasión de 
" a - el 39, un Viernes Santo; la agresión de 
A W e , mismo año; el ataque artero contra 
P° ° ca Holanda y Luxemburgo, el 40; la des- 
06 ?fóñ de Francia, etc., ha dado motivo para 
W « Santa Sede, de manera enérgica y justa 
Sya condenado los desmanes del nazi-fascismo 

ÍDV Ahora bien, ¿podrían citarnos los masones do- 
cumentos en contrario? 

CONTRA LA JERARQUIA ESPAÑOLA 

Con un desparpajo que llega al tra . 

el desconocimiento mas supino .? trspaño- 

gedia social que significó la Guerra sec taris- 
la; demostrando el desbórdame Autoridad 

jno v de la rabia contra la ^ su 

Eele®instica, la Masonería de c0 n ira 

^cuerdo del 16 de septiembre -' n hecho des- 

** tileneioaa; «Censura, por con* aC t\iación del 

[omidrrudo en el orden social, de Etpa ña, 

■> * r »' e * ..««. 
,, ,3> Quien desee tener una buena f ^ ^gano «MU 
i" '«comendaraoa leer Acta 

1* Iglesia, Ciudad del Vadean , 
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al prestar patrocinio at régimen franqni S f 
desdoro de los más puros principios cnst) ai 00,1 
de la jerarquía eclesiástica que inviste.* l ° s H 
«La Religiórtfc deshizo la calumnia mendaz d 
ro nosotros vamos a agregar a aquella expone ° 


ro nosotros vamos a agregar a aquella expos¡ c '-° 
editorial algo que será el complemento que nos T 
en páginas de una legitimidad verdaderame i 
desgraciada, la Historia hecha en esta oporlunf 
dad con sangre de mártires. 

La famosísima Carta Pastoral Colectiva del 
Episcopado Español al condenar los desmanes de 
la República y darle al Movimiento Nacionalista 
el carácter de una Cruzada salvadora contra el 
Comunismo esta mas que justificada ante la con¬ 
ciencia del mundo. Y si el actual Cardenal Pri¬ 
mado la ratifica en todas sus partes, cumple con 
el deber que le impone, no solamente su condición 
de sacerdote, sino también su honorabilidad de 
español y de hombre Menguado se vería su altí¬ 
sima autoridad haciendo lo contrario. O callán¬ 
dose. 

Y a si como aquella Carta Pastoral Colectiva se 
basó en la existencia de hechos de una veracidad 
innegable testimoniados por el desastre y P‘‘ lSt 
cucion neronianos, la actitud de hoy, al ratificar 
aquella posición, responde con mayor aprendo 1° 
davia, por la amenaza que se cierne sobre EuroP 
y sobre el mundo ante el < r.„,om>sb» 'I 11 ' 

precisamente no es augurio de paz y santidad l ,af 
ios pueblos. 


LOS HECHOS 

mn Mil DOSCIENTOS SACERDOTES 
CU'OR' o fueron asesinados por los ro¬ 
dé! clero el' - masacre espantosa tomaron 

'*>»" * ««"• F ™ nch t ¥u r s w ía - 

C era comandando las famosas brigadas ínter- 
nacionales. 4.200 sacerdotes cuya sangre fuera de¬ 
rramada do la manera más cobarde por aquellos 
n , ! 1n _ vereüenza de España v del mundo, y 
SSa.-!?*»* DOS V QUINIENTOS re 
lidiosos, además de aquella cantidad de sacerdotes 
enumerados, también cayeron en el campo de la 
muerte, gracias a la vesania de los rojos que Moscú 
sobornara y prostituyera con el apoyo, estimulo 
de la Frac-Masonería Universal. 

Ahora bien, ante esta tragedia, ¿cuál debía ser 
L actitud de la Iglesia Católica Española? ¿Cuál 
debía ser la conducta de los verdaderos católicos 
d» 1 allá y de acá? Si en medio de aquel vandalis- 
?° Sll, gía un movimiento que tenía en su plata- 
() inm la reivindicación de la Moral y de la Reli¬ 
gión Uf> lilis Irr’í. . 1 I . 1.1. • _ 1 «■» 


nuUi\ iM mun ^°- La sirve quizás, con esa inge» 
nbi iS ,‘ U h>s niños que juegan al borde de un 
!?*<> sin darse cuenta de lo que les espera. . 

no creemos que los masones de Vene- 
0 o r ’ l 0s ( ine firmaron el acuerdo en cuestión. íg. 
los horrendos crímenes de los rojos en Es- 


w 
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psña Ellos fueron consumados ante un niund 
vilizado que lanzara contra sus autores la inú s °r e ‘' 
mal protesta y condenación. 

Nosotros defendimos entonces la actitud de 
Iglesia. Hoy volvemos a defenderla, y si maña a 
fuere necesario empuñar las armas para su dele' 1 
sa, los masones de Venezuela sepan desde ahora 
donde estañamos en la emergencia. 


A LAS LOGIAS NO LES CONVIENE LA PAZ DE 
CRISTO, SINO LA OTRA... 

Cuando de veras se busca un fin en la vida, y se 
lucha y se muere por su conquista, lógico es que 
quien en tales justas batalle selle sus actos con 
las mas insospechable de las actividades No pue¬ 
de creerse en el hombre que, diciéndose abande¬ 
rado de la justicia, proceda de una manera que 
signifique la m g n misma d» la propia virtud. 
Quien tiene la verdad corno principio y fundamen¬ 
to no puede mentir, mucho rn< nos calumniar. 1 
cuando se establece esta contradicción fundamen¬ 
tal, fácil es decidir que aquel hombre o no L ‘ s 
sincero» o la causa a la cual sirve no es juntu 1,1 
honesta. 

En principio, ningún hombre tiene derecho » 
mentir, mucho menos calumniar. La euh* ,Illl, ‘ 
o ia mentira son propias de almas ruines o de cüU 
sas malas. Es una verdad incontrovertible. 

Sugiérenos esta consideración la burda « cllí ¡ 
clon de que es objeto la memoriu del Sanie» 11 
dr. Pío \1, uno de los más recios paladines d** ■ 
Catolicidad mundial, de parte de la Logia M^ ül 


ASI ES LA MASONERIA 
<)e Venezuela, que estamos comentando 
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en este 


"''No se concibe cómo hombres que se dicen ho¬ 
norable y caballeros lleven su furor y su pasión 
osla la negación de la misma historia, de la au- 
lóntica historia, que se fundamenta en la verdad. 

Llamar a Pío XI fascista, apoyador del Nazi- 
fascismo; lanzar un manifiesto calzado con las 
firmas responsables de hombres en quienes pare¬ 
ce observarse una conducta ajena a la iniquidad, 
francamente ha sido motivo para juzgar sus actos 
públicos, sobre todo los que llevan el sello de la 
Logia, como la contradicción misma entre el hom¬ 
bre 0 privado y el de fuera, la más infamante de las 
dualidades humanas. 

La Masonería ha procedido mal. \ hasta ingra¬ 
tamente. Cuando se iniciaron las terribles purgas 
fascistas en Italia, y fueron los masones objeto 
de la persecución vesánica del Régimen, ¿de on 
de salió la mano cristiana que protegiera al per¬ 
seguido? Como con los judíos, la Iglesi.]i 
ca, bajo la sabia y santa dirección del Sum> 
tífico reinante, no se sumó contra sus u* t 
bles enemigos: apoyando la actitud del Fasusmo 

Al contrario, la historia nos dice o (ado por 
Proceder, que al compararlo con t P uDa s i- 
* ^so.ieriu de Venezuela esta que da ^ ^ ? 

Uüt "'n poco honrosa, P ucs l . L , w PS t 0 de q ue 
“«‘‘«divido» es la actitud igual al S fiSt 

U u conclusión de siem- 

l) e aquí que lleguemos a esencia v en s 

. V, : Masonería es mala e inspira 1 °* L 

a*I M an aquellos qU? SL " |luS están v^dos 

euternidad y en la jush 


y 

se 
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de nulidad por cuanto lo que la mueve f 

mentalmente una negación. 

La Masonería, por lo tanto, no sirve a | 

No sirve, tampoco, a ningún propósito hone S ( Píl ' 
que cuando se trata de algo personalmente ° Va 

para su propia conveniencia, es capaz de i a ¿ SU ' f| 
ciones más villanas Y cuando se pone en ej ac ' 
ción lo que la moral y la verdad condenan U 
manera alguna quien lo realice puede merecer? 
aprobación y el aplauso sensatos (4). a 

La acusación de la Masonería de Venezuela 
contra el Papa Pío XI responde exactamente a h 
manera tradicional como la Institución obra y en 
juicia los hechos de quienes no pue den estar dentro 
de su comunión Y el llamamiento que hacen a 
todas las logias del País para Ja solidaridad - qu< 
es solidaridad con la calumnia v la infamia — res 
ponde al premeditado interés de Ja Francmaso 
nería Lniversal de atacar y destruir la Iglesia dt 
Jesucristo. 


s S. Pío XI Y LA AGRESION KN AHISINIA 

abril df ' mr >- v afio .1.- la <>«'" 
Pío Xl deióvr ?’° PÍa - * a Palabra del l’oiilífi 1-1 

Gobierno de Benitr \i° n P°'** Cii impcrialiala ( l 
que aquéllos a * ° Mus f ,ini «No podemos «i* 
lino y la prosperidad ^ Un sidü confiado d < |rS 

P ddd de los Pueblos puedan arfa* 

Í4) Lf-acp r. „ 1 
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J/UV uu*» — 

1 4 ’ Léase Lq pnnt¿ 

í>tUd ° *" W6 * ** «Pro -***» por el 

_ _ gUéoo, Buenos Aires, 


I mente a su nación, sino a casi toda 
t r 0 f 110 d humana, a la ruina y a la muerte; 
la socicm* no tomara so bre sí al desencadenar 
p er ° . Sl „i» nlaga, entonces no podríamos menos 


, gocie—: Q tomara sonre si ai aesencaaenar 

er o 81 a pi a ga, entonces no podríamos menos 
s crne V-iuir a Dios esta plegaria; «Desbaratad a 
que Klns aue quieren la guerra... Nos, por lo 
l° s P f nueremos la paz, y todas nuestras asp.ra- 
men os p en dian en esta sagrada palabra: 

ciones . p ax i > 

|P TodLvi a a no'se declaraban las hostilidades cuan- 
T,° d y, había tomado ya una posición bien de- 
d ° ^'° v eso fué con ocasión, la más providencial, 
finida, y eso t “ e ^ ¡fÍ Kjn de i Venerable de Ja- 

del proceso de beatificación quo fué 

cobis, gran italiano. Düope por aa ]p 4 

en el Siglo x.x el en un 

sinia, y aunque no convenía entra Maba sin 

debate que prácticamente apen^ ^ de , a 

embargo, el Papa, apro , Venerable 

lectura del decreto de e so dejar de pronun- 
dl . Jacobis. creyó que no por*» peradas y He- 
ciar las siguientes pal.u L ' * vez mas a los 
ñas de sentido, que llamar a j a observancia 

hombres de Estado rospons* ^ ora | Católica In¬ 
di* los eternos principios cíe 
ternacional*: . lamente angustiosa di- 

«/•:», esta Iwra ”' ,r < lade ™™ per aremos siempre la 
jo Pío XI esperamos y ( " rís/o ,, suceda lo qm 
par de Cristo en el r,,, . M ‘ c0 „fianza en que nada 
sucediere, leñemos I 1 '' , ¿ la verdad, a la jus¬ 

te hura que no sea canje 

,M véoS^ ^*ar«í 

samiento del S um 
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sensato comentario: *El pensamiento dtl p 
muy claro — decía—, la necesidad de PJ #, 
*• « I6/0 un derecho, et un hrrl lo ffU ^ 
nerse cuenta , pero no se identifica con rt U 

eho Ella da , e//a confiere inmediut amenté / 
rerho, e$ cierto: pero tu ejercicio no estú ? ' U 
de culpa si no se observan ciertos limita v ****** 
restricciones. Esto quiere decir que la neYX* 
de expansión no puede por si sola, justifica ¿ 
gestión, el esfuerzo encaminado a obtener lo 
se estima necesario, aun lastimado el derecho YJZ 
iuat ajeno. i*r el contrario la defensa puede m J 
ficarse f*or si misma e identificarse con el dereck* 
pero a condición de que en ella no haya exceso 
Ut que todos tos códigos del mundo condenaiu 
iJe la* umbral ha surgido, d* nuevo, la esj*- 
tu 'iue pretende negar la propia liitioría, que im» 
es otra coas la acusación, plena de mala fe, t 
qu* el Papa Pío XJ apovó bendiciendo las tropa* 
que fueron a Ja agresión de Abismia Con lo* docu¬ 
mentos arriba publicado* *e desmiente la 
calumniosa y se aclara otra vez lo que mil ver» 
sabe Si fuera necesario volver a relucir k* 
documentos se nos liana fácil la tan a, por cuanta 
abundante y prodiga es Ja historia en apuntad^ 
ne* y registros de esta justa gloriosa: la póskaó# 
anti-iiHZj-fhscista del Papa Pió XJ v de ind*' 
fechble condenación de la agresión de Mus*ub* 
y de todas las agresiones totalitarias cont/a ** 
pueliP^ y contra la conciencia humana (&> 


** **** aa/e a» iftst**,. o0rfc clMuW 


, U PFÍ 1 IN PULVERIZA LA MENDAZ 
^S^ OH a cLSALION MASONICA 

r3 , Pa m« W> <í«* al r f s P ec * 0 untaba Jfoo- 

ollirr «P*™ ^ ^9° ma * f I n * ** ha ** 
5cóor reto falsamente sostiene el acuerdo 

rtjutar y Censurar — dice — por constituir 

desconsiderado en el orden social ta oc- 

•» h f‘ J ÁtL Arzobispo de lote*» y Primad* 
TfjÍLau al prestar patrimonio al régimen jran- 
ZútacoÁ desdoro de ¡os mas paros frinajám 
mídanos y de la jerarquía eclesiástico que im s- 
it-como lo hiciera, en no lejana ocasión, echanao 
al lado su regio mando de púrpura aquel otro per- 
tonaje de la Iglesia Romana al bende>rir •-* ' jr " 
m as con que Benito 3 /ussolini se lomara a ks ma¬ 
tanza y la rapiña de Abitina s 

¡Jos injurias y dos mentiras lanza aquí la *ia- 
Muria de Venezuela en contra de la Iglesia. ^ 
dtya al atrevimiento de citar el término Cristiano 
l*ir(i llevar a error a los incautos. Al igual de los 

habían del catolicismo para inyanar la Sama 
>rdr. 

Curia Pastoral ¿Dónde está el desdoro para la 

u, 1 r “hnna en la caria del Excelentísimo señor 
u V liuniel? ¿Será cuando demanda perdón para 
C* u «ue//o, habian delinquido para aque- 

qu, habían destruido templos, para aquellos 
'•■il,!‘!! ,, " n asesinado sacerdotes, para aquellos que 
'm,, 1,1 l, ¡alarlo convenios, para aquello» crimi a 
r ‘í"S/ ,l "" ,Jron cnanto de santo tiene el ensila- 

° ? ¿-Verá acaso cuando pide al Ministro de 
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Justicia , presente en el solemne acto , q ltc ^ 
berlad a los que están detenidos en las Ci fr ^ 
y que se abran las puertas a los españoles qn <C ^ s 
tán fuera, ya que todos deben trabajar p or í>x 
construcción de España? (l 

¿Acaso cuando le dice al corazón de Cristo 
sea El aglutinante de todos los lujos de Esn ^ 
que de todos necesita? PQn(i 

¿Acaso cuando declara solemnemente qu e 
llegó a bendecir, no propiamente para que se ma 
tara, sino para que la guerra presto concluyera 
a aquellos ejércitos combatiendo contra tos rojas 
españoles sino después que éstos habían cometido 
los mayores crímenes contra las cosas santas y de 
haber asesinado hombres indefensos por el graví¬ 
simo delito de creer en Dios? 

¿Acaso cuando dice: <Ni ha habido ni habió 
servidumbre para nadie por parte de ¡a Jerarquía 
Eclesiástica Española, ni menos que Esta ha de- 
dendido ni defiende una concepción totalitaria■ 
Res pandan tos masones de Caracas dónde esló 
la parte de desdoro en el memorable documento 
det Excelentísimo Primado de España a la cual 
se refieren en su. tdesacordado acuerdos. 

Los comunistas en el mando entero hicieran 
tal propaganda , los masones de Caracas toiiuiro» 
la calumnia comunista sin haber leído el doriiaí^ 
to. Hermosa manera de criticar . / 

, ¿ niPn, irse asi, puede calumniarse en fí ‘ 

forma? Claro está que no prr „ '/ 

' 0nPr f (L Uñando aun a a!anuas de l<>* € 
a ella pertenecen, no se time ni en la rah'f . 

Z^¡^ Uand ° 
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prnuiene lo que la prensa sectaria <\ P \ 
nropaló dr que. se habían bendecido J ZT 
■oliaiauas para que ¡aeran a malar ne 0 Z f 
\b¡sinia. Bien se saino que lal acusación fué Jtl 
una campana de odio contra la Iglesia reali Z 
¡a Masonería por todo el mundo, hoij renZ 
va la especie la Masonería venezolana , cual ayer 
la apoyó a sabiendas de qae mentía. Se bendije¬ 
ron batallones, no para que los soldados mataran, 
sino para que conservaran la vida, se bendijeron 
armas no para que destruyeran, sino para que 
pronto concluyera la guerra. Pero los masones de¬ 
bían recordar ese hecho, porque era necesario ata¬ 
car a la Iglesia de Cristo, era necesario atacar al 
Papa, era necesario atacar la Jerarquía. 

No hay guerra en que la Iglesia no bendiga al 
soldado que va al combate: en Inglaterra, en A or¬ 
le América y en China... Pero los «cristianísimos 
masones » debían escandalizar. 

Lo pautado en la Gran Convención de Unenos 
Mees es obedecido fielmente por la Masonería 
del mundo, y también de Venezuela: se atrae a 


Principios de la fe. ¿tn — r(liüers m 

«« '■«/no w ha redactado el ¿Z “hlZ I " 
l» ch üs e interpretan mal las péübru-* V 

,lun ¡bre del CvistanismotU nr la seda toma 

... f H el mismo camino seguido p ^ ^ ma no coi 


con 
recor - 


I s *<. que como bien se sabe, .¿ n para 
I masónica . Sirva eS íl pertenecer a la 

u ,r (l Lis católicos (¡ue n° P u rc0 munión , que os 
usonería sin incurrir en I a 


to 
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inscritos en tal secta no par Jen ser padrino,, 
bautismo ni de confírmanos, y que están J 
da, la* exequias si mueren en la serta. 

Oíala que lo, masones honestos i, rorree!,„ 
no ‘son poco,, estudien sin apasionamiento /f)j 
cúrrenlo, a lo, cuales se refiere el acuerdo y ¡tf 
ran romo han sido enganados 

Pedimos a Dios ¡>or la conversión de los m a * 0 . 
nes asi como pedimos fior la conversión de todo, 
aquellos que se han alejado de la Casa de Cri,. 
íop (6). 

LA MASONERIA SUS CRIMENES 

En cuanto al furor criminal de la Masonería 
de España, preferimos trasladar aquí una pagina 
del discurso de don Ramón Nocedal. Después 
recordar el asesinato del general Prim. masón, a* 
sinato que por el misterio impenetrable que I 
rodeo fue atribuido a la Masonería y nadó* demar 
do de calumnia a krs periódicos que publican» 
esa sospecha, y de dejar a un Jado el testimoo* 
de Leo Taxi I* dice: «Está bien, señor Mora‘-i J 
pero yo voy a citar otro testimonio y otro « ^ 
que nadie puede recusar, que no hay más rene (J 
que admitir, y es el testimonio y el libro de la 11 
toria. ¿Me quiere decir el señor Moray te q lJJ * 
fueron los que en 1811 tramaron eJ plan de ^ 
nar al general Eiio, en Valencia, v en Sevilla 

conde de La Bitbal. después, ciego servidor d** 

Logias, suplantando do* reales órdenes y fah 

u *ei**o*. Carao* 14 de septiembre de 1*^ 
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lo Ja fj rma Ministro para que fuesen 
i s V ajusticiados por traidores, como 
*unla de < de r? ¿Podrá el nVia 

>. quién asesinó por la < - 
,rl ce rca de Villarana, el año 1S23. ai ' 

iiaíia, \r;„U C* r-*i *' P . - ™ 


arres- 

y »j u - - " r como estol , 

1 |n de »u< edi r ? ¿Podra - - n >r Ni - ^ 

* ■ / ,, neoki rt/i rmr Ií» oei.olln -- 

eocru- 

.. .i-i ccia,h uv. --- -*• » -ra- 

C i J Obispo de Vich, Fray Raymundo Struch, tra- 
jj ,C i or del libro del abate Bami . a el ^ 

■ mo jacobino, y al pobre lego que lo acompaña- 
ms ? q U ién cargamos en cuenta, señor Morayta. 

«gre de los 24 vednos de Manresa, venerables 
13 Pianos sabios y vir sos, honrada 

aD murciantes, asesinad I ai 1822 i 

C qda de los tres roures, y la de tar/a.s • 
rentes víctimas llevadas al matade¬ 
ro en la célebre tartana de Rott - empa¬ 
jé en ig23, al gobernador de La ( J sacar 

del castillo de San Antón a cincuenta y un presos. 

en las ünieblas de la n 

tizados en un barco, v a arrojarlos al mar a itej* 
netazos, v destrozar con los remos los crax - 
los que sobrenadaban? ¿Puien hizo y c-=- 
iño 1829, aquel pliego y noy 
que el general Eguia abrió, por í‘ rt ^.? UL ‘T.' 
tiéndolo debajo de la mesa, con que liteo 
pero perdió una mano? ¿Quien 
gaba i los setecientas soldados y “ fi ' 

I, de Madrid, ; 

Falliente, sólo v sin defensa, en * 
v *° a I lorialeza la gavilla de ’ * ^ A ^ hipt*- 
naron a puñaladas a Quesada. tU ^ m.s® 1 
U V indefenso v sólo? ¿Quieni«W v \isnxa- 

«obre la Ciudadela de ^ 

**•* 11 las turbas feroces v 0 DoaDcil > * 

¿í *ban en sus calabozos al c ’ 
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ciento y tantos prisioneros más? ¿Quién •» 
Fulgocio? ¿Quien armó a los asesinos q llr 
dispararon sobro el coche del general \ ; , r ¡ ■ 11 ^‘1| 
por maravilla salió ileso, y asesinaron a ^ l IUe 
dan le Basseti? ¿Quién alcanzó la eomphp 11 Uyu 
creíble impunidad del regicida La Hiva . ° ° 
¿Quien puso en las manos del cura 
qm le cupo la suerte, el puñal con que |,¡imA°’ í í 01 ‘- 
hel II? ¿Quién impulsó a otro infeliz sen a . isa ‘ 
levantarse la tapa de los sesos por no a 

‘ 1 ,v " ,,i " «p* también k cujo en suerte eHsr 
en un conciliábulo de Vallado!,d V V no habí a’ 
innúmera 1 .!, s asesinatos jundicos, no hablo Set 
s.ingK derramada cu innúmera ldr»« 

ssaai £££££££ 

ifí'SSS 

ños mandad?,™ , ? dííí ,,W>8 - v ** inocentes ni 

I>.t i “en E iTr^ H° r0,U ; J y < J Km- 

caber en un nárr-LíT d Un *' ^í 1 ' 0 ’ ¿cómn ,,un d, ‘ 
asesinatos com< |j ( i f ,J *\, Un disturso * J »i aun los 
con ludas las f< in / ' s í ja,Ja por la Masonería 
mún de asesínalo?* 18 ^ COíaí ím¡íoim*ii del delito co- 

tríenle Esuañol^'n 1 ^*' Jí ' fí ‘ Supremo del (W 
Madrid, delante de x j UKíl can * a ^ u por las calles de 
c *hcs antes del 17 ° S ?° ,,Vt *hlos t do» o tres n ü * 
We copla quermulh u‘ «quellu l"> ,ri 

les h «biiu, envenenado i V,,z dl ' que los fr«; 

Ul ° ,ils aguas? ¿Quién l«n*" 
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. ol Colegio Imperial, Santo Tomás, San Eran 
"• l el Grande, La Merced, El Carmen descalzo, 
a locha* ’ aquellos hienas sin entrañas que, ¡ m - 
Iine y descansadamente, asesinaron;*despodaza- 
„ y mutilaron a los religiosos? ¿Quién retuvo las 

1 _ l/-»o Olí iplí>lr>u liocln mu I.... 


ron Y multaron a ms irogiusos: ¿Quien retuvo las 
, ro pas en los cu arteles hasta que los asesinos se 
hartaran de matanza ? ¿Quién ató las manos del 
regimiento acuartelado < n San Francisco para que 
no socorriese a los frailes y se las desató para re¬ 


hartar 
t’C. 

no socorriese ~ -.vuoam para re¬ 

chazar a empellones a los que iban a guarecerse 
en el cuartel? ¿Quién robó en la Comisaría de los 
Santos Lugares el medio millón con que se pagó 
a los asesinos? Todo Madrid sabía dónde se había 
fraguado el crimen; el presidente del Consejo de 
Ministros, al defenderse como pudo de la apatía 
de las autoridades, también dejó aclarado de su 
puno y letra, y nadie ha osado desmentirle, míe 
«panto» y sacrilega hecatombe fué obra 
u las sociedades secretas.» (La Iglesia v h Mu 
sonería, págs. 160-165.) (7) " ' y ,a Md 

,1c c l uiern imponerse más detalladamente 

vo, Hetén'i '' nZaS 1 V |,UOllt ' K ' í ' 1 ' a Menéndcz v Pela- 
L 1 °doxos l.sp , ni, ps sgg v si • 


IMéFINlCIOMÍS 


? a, «ipu 


ipn . h !| S ' 11 hora de las definiciones. En el 


¡Piones . en la esfera política, en las re- 

* M '<‘ ^ s ‘‘ Pinteando al hom- 

Kacion de decir quién es, a qué ideolo 

i í7) ti 

fJ % 2vi I !! itc i rio dc la Masonería, por el Cardenal Caro, Chi 
y siguientes. 
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ni» responde su pensamiento, niAlaa .no,, s 

I„s de vista en tal <> cual «unto, materia ,. 

tión No se puede seguir jugando varias 
el tablero *? tus relaciones humanal, ni N 
do diversas contradictorias posturas fren[ c 
sur. sus ,1.1 din Aquella dualidad imposil,i e , 
uno era el hombre en la casa y otro en |„ 

,l, que podii.o Magistrado estampar su fj ril , 

en un l>. < reto maligno, v como padre de f ami | ¡¡ 
significar lo contrario Esta situación está s ¡,, ll( || 
superada por la i «vedad de los sucesos muiulin. 
I, •>, poi li i enidiid en <|uc so encuentran los go. 
i, . 11 m. de saber la ubicación 

i|r sus gobernado* ¡ ira el mayor éxito do susges. 
i ¡| ni» (anlo ' como internacionales. I)i 

fii tima obligación del I.i 

bre mo d< i no Po hacerles a los dircc 

I¡ 1 «Ir Venezuela < I plan 

traiiin nto 


¿QUJ OMINA I.A MASONKIUA 
DEL COMUNISMO? 

¿Cuál < is in U la doel rlna , 

anfé la ideología del Soviet? ¿( onsidrra n ^ | |( , í 
sonería que e! Comunismo debe cn¡Hciinn*e ‘ J 1 ^ | 
is< urJas, legali/nmc < n íigrupíiinienlos l ,r J. f 
defenderse en la prensa, integr/irae en 'Í'juhii ■ 
llevarlo al pueblo? No reeonlamos que Ij 1 ^ l( \ 
lería haya hecho pública inniiíh .Ilición d« M .J i()lt ; 
lio al Comunismo. Salamos, hí, <le NllN 1 ’ i ((i 

i i ’ 111.' 11 

n a ii if íes los eonlra la Iglesia, contra el 1 1 ' |Zl i j 
milla I» (,oiii[). mía de Jt sús, contra la (,,lS( 11 
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, ilZ iosa en las escuelas, pero no reenrs 
ri \ ,n igual contra el Comunismo dam ° 8 de 

UN CUADRO SOMBRIO 

Ahora vamos a presentar algo grave, terrorí¬ 
fico también, pero en el orden político-social, y 
f hemos tomado del famoso libro, editado en len- 
aS : «Sinfonía en Rojo Mayor». Es parte del in- 
{? rrn e de Rakovski ante Duval y que sigue así: 

( ^ — ¿Olvida usted el papel de la Masonería 
>n j a primera clase democrático-hurguesa de la 

Revolución ? 

_¿También ofrecía al Buod...? 

o __ Como inmediato escalón, desde luego; 
ñero en realidad, obedecía a «ellos» 

C ; A pesar de la marca marxiste (|ur se al¬ 
zaba', la cual también amenazaba sus privilegios 

y sus vida»..a (W (odo es|0 . naturalmente, no 

veta,i lal peligro. T *'T rafajieto rí 

masón luí visto y ha m d« 1 )o ([Ut , le 

con su io iiiiginución. ijonjue imagmalva 
convenía, t.a presencia en *"£ d “ m | n , na- 
••II tos gobiernos y , uiul prueba de po- 

dones burguesas es pany ‘ y IViiijh en cuenta 
der político de sil nsoeuuu» |, crn antcs de la» 
que cu aquella fecha lodos jt» fc ^ inU y tont«- 
naciones aliadas eran llltlM tt f r giunenta de 

dus exeepeioucs... Ksto de V* 

fueran para ellos | calan ‘ ‘ |\t*ptiblica b in b 
vnlución se detendría cu 

hpo francés. 
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G — Se^ún el cuadro que me han pi nfa . 
Rusia en 1917 , se necesitaba que fueran m ‘H 
cenuos para creer eso. 

r _ Lo eran y lo son. Los masones no . 

aprendido aquella primera lección que fue l a 
Revolución, en la cual jugaron un gran pap ol a " 
volucionario, y devoró a la mayoría masónjo* 
empezando por su Gran Maestre, el Orlcans: JJ’ 
jor dicho, por el masón Luis X"\ I, para conlinn a * 
con girondinos, heberiistas, jacobinos, etc., y iS j 
brevivieron algunos fué gracias al Brumario 

G. — ¿Quiere usted decir que los masones es¬ 
tán destinados a morir a manos de la Revolución 
traída con su ayuda? 

R. — Exacto... Ha formulado usted una verdad 
encerrada en un gran secreto. Yo soy masón; va 
lo sabría usted, ¿no?... Pues bien: le diré a us¬ 
ted cual es ese gran secreto que se promete des¬ 
cubrirle al masón en el grado inmediato supe¬ 
rior...; pero que no lo descubre ni en el 25, ni en 
el 33, ni en el 93, ni en el más alto de ningún rito. 
Naturalmente, vo no lo conozco por ser masón, SI¬ 
NO POR PERTENECER A «ELLOS»... 

G. — ¿Y cuál es...? 

R. — TODA LA FORMACION DEL MASON 
v EL FIN PUBLICO DE LA MA SON CHÍA TIL' 
L0Gft E.V v CONCHO \N TOIMS LA-> 
K d A I>’ ecf ' sawas paha i;i. 71111 NH» 
DULA RLVOLUCION COMUNISTA; naluralm 1 " 

b k nh a ° pretextos muy vario»; pero que »«* l ". 

SN m ", :1 r jnodd ° “*■>*. ¿cor 

c*c , | luc T Comunista supone U üdju* 
de ”ol diri f 1 ; de '?«?•'* 'a burguesía y I» 
b "1° publico burgués, el secreto 
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Masonería es el suicidio de la Ma¬ 
rico <b’ “ “ganízación y el suicidio físico de 

loria conw J impor t ant e... Ya comprenderá 
So m asü " , fin reservado al masón, bien mere- 
ted d« c . T * ccnografía y tantos «secretos» 
nl isleri°s- c ocu|tar al auténtico No se 
terpuestos P tj{ , nc ocas ió n , de presenciar en 
erda. « “ 8 Revolución el gesto de asombro y 
gana t" l “ r reflc j a da en el rostro de un masón 
‘íeonvonct de que él va a morir en mano. 

“¿“revolucionario...- ¡Como qrUayquiere ha- 


DOCUMENTO SENSACIONAL 

Sumamente interesante es para el lector que 
guste de la investigación histórica y que mipar- 
cialmente quiera estudiar, analizar y descubrir la 
gran verdad de la Masonería, la lectura de estos 
documentos secretos descubiertos a la Masonería 
francesa, publicados por «L’Observatore Roma¬ 
no», en reciente fecha y comentados luego por la 
prestigiosa revista «Ecclesia», de Madrid. Para el 
masón que aún se atreve a decir que su secta no 
enemiga de la Iglesia no puede haber mejor 
documentación. Y para el Católico que aún ten- 
dudas sobre el carácter nefando de las logias 
masónicas, es inolivo de aclaratoria y definición 
1 1 Kóricug. No hay, no puede haber mas dudas, 

medu Sin l‘>nia en Rojo Mayor, por el Prot. José Landowky. 
°&Havtu Ul s,TVlcl ° de la N. K. V. D. traducción de Mauricio 
Kul <mUj¡ Euitorial «Nos», Madrid (España). Pág. 543 y si- 
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ni para unos ni para otros. La situación 
meridiana, proyecta una luz viva, r 0 j a es 
mos decir mejor, a la vista de todos y 0 . 
contenido. Pero antes de que el lector Sc ¡ Hí 
en la lectura, meditación y análisis do ^ 
cumentos, quisiéramos hacer un breve ° S ° s do. 
torio. La Gran Logia de Francia 
inspiradora del General Guzman Blanco 
cruel, el más astuto, el más hipócrita, cf ni’ 
nesto de los perseguidores que ha tenido l a n 
Católica de America. Y esa habilidad diabóli Sia 
taba asesorada, robustecida y orientada es ' 
Gran Masonería Francesa de'la cual recibí^ / a 
consignas para su labor en Venezuela. Sus c< 
pronnsos eran con la francesa, si bien ll eV ah 
negociaciones secretas con la inglesa, que estaba 
entonces en todo su apogeo político en la corle 
de Saint James y a cuya sombra y mediante ella 
lograba el tirano aquellos famosos empréstitos, 
parte de los cuales él se guardaba en sus bolsillos, 
dándole su partecita a sus hermanos... En su opor¬ 
tunidad publicaremos documentos acusatorios al 
respecto. Y verán todos los vei / «I rnos lo qur 
S1 ^ a J f a ’ ^ ara P ajs » el gobierno masónico libe¬ 
ral del general Guzmán Blanco, hasta ahora erra 
damente considerado como civilizador, pro-hofl; 
bre cuando, en realidad no fue sino el más hábil 
rica adroues c J ue ^gistra la historia de Am* 
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Y UNION CON EL COMUNISMO DE 

/VT bisn«° J v maSü neria francesa 

, rpv¡sfa «Ecclesia» que el camino de 
Apd nta francesa hacia el ateísmo es ac i 

U Masoncrm francés & ^ Inglater[ . a ha pues- 

de descubra. L fundamento religioso de su vida 

fo siempre c0 ™ f Gran Arquite cto, Dios personal 
la creencia alma en j a sanción de 

en la/nmorlalumcl aba ^ un subs(rato espin- 
la vida fu U ^' yien e de la Iglesia Anglicana, mu- 
ql . 0 ' a itos dignatarios son conspicuos nia- 
ch0S s Fn -1877 las logias francesas dejan a sus 
» ncs , Ln „ n i hert id para profesar o no la creen- 
¡fc de Dios. pero enorgulleciéndose de hacerlo con 
uña absoluta neutralidad religiosa y con un ^ 
musito espíritu de tolerancia hacia todas las creen 
das Aquí comienzan las querellas entre masones 
ingleses v franceses. La Masonería francesa es ex 
comulgada por Inglaterra. La escisión se produ¬ 
ce: en adelante habrá logias regulares, en comu¬ 
nión con las inglesas, creyentes, y obediencias no 
regularos, primero con miembros ateos y finalmen¬ 
te ateas ollas mismas. 

Ito los episodios de profunda rivalidad entre 
y otras ei ture utos tres: el 12 de mayo de 
so celebraba en la Iglesia de la Embajada 
'"^'su en París un servicio religioso masónico, 
(, V" «‘olivo de tos jubileos de los soberanos brita- 
nu ' ,,s Predicó el hermano masón Obispo de Wor- 
(anglicano), capellán mayor de la logia de 
"{^aterra. Las logias no regulares francesas tu* - 
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r explícitamente excluidas. Ante Slls 
m-í^fas, instancias y pretensiones { \ r Sl, °r , S| , 
dtradas como auténticas logias masón,* 1 ' 1 ' Cf »¡ ' 
do caber también a su ateísmo bajo !.i 
campo de la tolerancia, el duque de r* l,, % 
tío del Bey Jorge VI. Grao Maestre, him 


el 28 de agosto de 1938 una deelaració n Pl1 ^ 
exi# nuevo Ja fe en el Gran Arq u j (( ° n f !n 

abstención de la política, el respeto n la ¡ u °' ,d 

de eoiicieocifl, el or i social establecido 

soberanía nacional como principio de todo a V a 
tico masón, excomulgando una vez más a u* iÜ • 
ateas fr i log 

Segundo coisr dio: en 1921 se había fundad- 
Ja Asociación Masónica internacional, que unía 
hábilmente, con ingenua apariencia federativa, 
las masonerías d diversos ritos de 32 paisas, v 
entre ellas, camuflada*, a la Masonería atea fran¬ 
cesa Vi i ¡as reuniones de París los días 28 y 29 
de abril de 1950, Inglaterra impuso la disolución 
de la Asociación Masónica Internacional. 

Tercer episodio: el 6 de noviembre de W 
tuvo Jugar en Alheri Hall , de Londres, ií* Íní j! a 
de posesión del Gran Maestre conde Searbreiujj 
VI Bey se excusó de acudir por razones de Si1 ^ 
pero envió un mensaje escrito He/ó una nl 
'.pedal el \rzobispo de Canterbury Ll ,l,, i r „ 
irán Maestre insistió en la necesidad de » 1 
1 ' ■' !i ínter principio raaaóniio Luf ^ 
r ¡litares francesas fueron excluid *s d (t 
« ros j.s representaciones extranjeros. 


ib ert a ; 
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MASONES COMUNISTAS 

Esta Masonería atea francesa, lúin 
la Gran Co¿>ia Inglesa, ha ido a caer, en cambín 
‘on el comunismo soviético. La Masonería habí 
sido siempre burguesa, liberal, y, por lo 
ontitotalitana; es decir, en nuestro caso, antico¬ 
munista. El Partido Comunista, desde 1922, habla 
ohibido rigurosamente a sus miembros pertene- 
\ cr IX Jas logias, so pena de expulsión del Partido. 
c |)¿. S £le 1946 para acá las cosas han cambiado: 
íuchos masones franceses habían ido entrando 
, e [ camino de las ideas marxistas. En esa fe- 
VA ..i nartido Comunista levanta la prohibición, 

bnooniendo como contra-partida a los candida- 
mipoimnu siguiente articulo 

tos conui.oslas de las lo^ ^ cflndWaÍ0 de . 

presentado por » [ ^ d , íuio , querer con- 

bera aprobar la clQtnina ¡ a SUS formas de 
formarse a sus reglas J L os . ¿ pKfflr S n política 
organización ij a sus e cin . nmta nctas.» 
con disciplina en todas las nes se revelaron 
Como tantas veces ocurr¿ mo do religio^, por 
contra la obediencia, en algún ^ esclaVllu d de 
espíritu de libertad. Mein 
la más pcrtcoUi tiranía. 

MOSCU DICTA - 

N al ti rali nenie, no ¿ ¿as in ' 

alni.'isiera de aceptab c alrC dedor <1 
inofensiva religiosidad’ - 
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alisas. Toda Masonería esta condenada pn 
Iglesia, v a la Masonería de Inglaterra ( , J» 
además. España en el orden político, tantos v , 
grandes quebrantos que jamas podríamos cobra 
nos suficientemente. A pesar de los caprl^ ' 

Obispos. A pesar o tai vez por los maestres ¿ 
sanere real. 

Pero nuestra proximidad geográfica política 
con el Gran Oriente de Francia es mayor, y ^ 
éste queríamos señalar sobre todo sus otras tareas, 
la del laicismo medular y anticatólico furioso, 
siempre en aumento. 

Recientemente se ha publicado el cCompte ren- 
du des travaux FAss mblée Genérale du 17 ao 
20 septembre 1951 (Gran-Orient de Franco, 1G, Roe 
CadeU> v de este autorizado documento tomamos 
algunos largos extractos que pondrán a nuestros 
lectores al tanto de los inmediatos planes de la 
Masonería francesa y tal vez sobre la pista de otros 
peligros que nos son mas próximos. Hn a del añi¬ 
nos limitaremos a copiar sin comentarios. 

ACTIVIDADES DE LA IGLESIA QUE PH& 
OCUPAN A LOS MASONES 

«l.no de los hermanos ponentes, describí* 
primero las actividades y tácticas de la 1.' 1 
tal como la Masonería las ve, para a pie •" 11 , ¡ 
el remedio, hablaba así: ¿De qué armas fl . 

P ara conquistar las poi u iones perdida» J ., y 
de su especulación sobre la í,r , tl i,e 
mmana, sobre la angustia, sobre la incerlidf' 
que acompaña siempre la condición del l>° n 


ASI ES LA MASONERIA 


161 


de predicar un mito infinitamente pe- 
Sl , ir fttQ f, a cn cadcnar al hombre a la mediocridad 
rnvisional, de privarles del uso de facul- 
v 8 ! radoras, de burlarse de la razón. La tac- 

¡ades IdH • d¡c)ada y sabiamente graduada sobre 
lica j He madurez y de autonomía de las con- 
el . quienes intentaba ganar. La Iglesia se- 

cie ncjas ■* h aún a es(e r especto una doble poli- 

guia y Sistemática hacia los débiles, los simples, 
lica .wedados; en una palabra: lodos aque¬ 
ja a ¿Tenes la conciencia no está formada o es 

fáC 'l!r e i n nsimia 1 nte ble y desconcertante respecto a 
aiir»*í míe están mejor armados, en quienes se 
preiea la responsabilidad da una dnda .. da una 

^EnTiTlan social, la Iglesia está, igualmente, 
en todas partes. Tiene sus sindicatos cuyas rein- 
vindicaciones no comprometerán jamas , 

social v económico a que la Iglesia esa rv 
Tiene sus sacerdotes obreros, hábiles propagan 
las, preciosos agentes de información, pro^t i 
tas celosos. Tiene casi totalmente la asistencia . 
Gal. Tiene sus asilos y sus orfanatos, es u P ies 
le en casi todos los hospitales, tiene sus 
SUs talleres, etc 


'‘“‘“Mitán sus kermeses, facilitan P^ -— 
- u, la influencia clerical. El poderla 
^! a estrechamente ligado a la esiruci 
nica presente. 
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i fHncslivo la actividad (>«< i 

;n "'!! ““otros. Además del probUM,,^ 
UK1V q i más agudo, hagamos uumu-íó,, > ln 

^Eull plano cultural conviene menci 0nar 
la ¿Lia presta a la prensa y a las ed.cion^ 

, Jü ular en lo que concierne a los escritos d 
tinados a la juventud a la radio-d.fus.on, a ¿ 

exposiciones de arte, etc. 


así es la Masonería 


lislrihiición geográfica de l a Masoimá-i ni , n 
' n , lU lar y como dejada al capricho tl¡. 


m 


i ■ ' , p''í 

noli M uv . .■ .* tl ou ^ecluljíunnjnto 

, a | modo que disponga ( . n ludas parlvfi, «if an- 
, ( . nll s cu las localidades importantes y en las ad¬ 
ministraciones esenciales. Que se establezca ni C jf 7 
la región un plan coherente para descubrir Jagip 
u lS y remediarlas. Si se piensa que los adversad¬ 
nos están por todas partes, tenemos que esforzar¬ 
nos por estar presentes en las posiciones claves» 
Descuidar este punto de vista seria comprometer 
el porvenir de ia Orden. También calidad en el 
reclutamiento; cada nuevo masón debe represen- 
lar una célula; es decir, debe ser elegido en fun¬ 
dón de la influencia que pueda tener en la so- 

cada uno de nosotros no representa una re : 
serva de al menos cien ciudadanos bien se ve lo 

Srt^.j^TSSEffi 

1 ,,-s, eu niismiK'iOb lüuui ^ - a P ianil0 de una po- 
mente instalados en la \m., © 
siciúu moral y elevada.» > 

EL LAICISMO, CONSIGNA ESENCIAL -t 

¡, i. ls conclusiones 

Después de la larga defensa da¬ 

se resumen en un solo P clK 
*“'bpenulu del hiicisuio: ^ isiüncs: 

^ FJ Gran Oriente de la Masonería f r f^V¡ 

si a masones selectos e influyentes: <T Slt n «li ll J! francesa, eomprobmido ^ clericales del «A 

üoumneutu inquietos por la calidad y pipi' cuta cu uchgro por los uw» ¡ 

d.l reclutamiento masónico. Primero, “ / 1 
iJ ' gurros han comprobado con anU' 1 ^ 


1 iiCH-V DE LA FILANTROPIA CONTRA 
LA CARIDAD 

Según el ponente, mientras la Iglesia tenga ca¬ 
ridad tendría las armas. He aquí la» palabras: 
a) Solución de orden general, 
h) Solución propiamente ma¬ 
sónicas. i a 

c) La Francmasonería debe reafirmar j ^ 
lucha contra la mí ^ ¡gnoran^^ 

gue siendo para ella un obj 1 0 4 ¡H'Ci'dl, * ):l 

ble en el curso de una evolución pJ‘Ogresi va 
sociedad actual. 

MAS JOVENES Y MAS ACTIVOS MAS<* Nl> 

.*»« íi'“ 


M I $ T E R X 


m 

tic ano en Francia, en los territorios de \]\ { 
de la Union Francesa y en el mundo eiUem 7 
cide para hacer frente a la Iglesia: ' 

1. Desenmascarar por todos los medios el \ 
go sutil de la Secretaria de Estado del V a ti c :r 
cuyo fin es imponer a la Humanidad entera l a ^ 
honrosa tutela de La dictadura política, ecoüóinj¿, 
y religiosa. 

2 . Invitar a todos los Francmasones del Gran 
Oriente de Francia a trabajar a toda hora y en 
todo lugar por la unión de todos los laicos v a 
exigir a aquellos que ocupan funciones importan¬ 
tes el mismo ardor en la defensa del ideal de la$ 
instituciones laicas. 

3 Sellar en la lucha implacable contra el cli 
ricaiismo romano todas lux alianzas compatible 
con el ideal masónico.* 


LA LUCHA ESCOLAR: CONTRA LAS SERVIA 
CIONES A LAS ESCULLAS UBRES 

El campo de la enseñanza <s especíala 1111 
critico en la lucha conlru la iglesia. , ill|f , 
«Todos habéis señalado que, desgraciadam* ■ 
los sucesivos gobiernos republicano» 

Zl ? ensenanza confesional se tiesarn' 
h i\ o ' 11 lu l líStro País y t|ue ningún i»' 111 , ,k 
cretos mu^f 4 f P° ner «i firma al pi- <" ‘‘ 
bido: ^ L esc ^ ,ace rnu cho liernjio liub 141 

HouÍ^íntroducir Ve í ti . giOB de vlsí'»* 1 ' 

- '** FraSa la,CaS “ 
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asi es la Masoneri a 

Anular el Oecrelo Poinso-Chapu is 

Hacer Espetar por todos v siern,, ! 

Jad del Estado. * I e la neutrali- 

Oblener la creación de escuelas mar 
venientes y en número suficiente P * Cas Con ' 

Financiar el reclutamiento de'los maestros lai 
cos indispensables. 1 

Restablecer las escuelas normales en su ante¬ 
rior espíritu de «seminarios laicos» v no reclutar 
sino alumnos de Magisterio de espíritu laico, des¬ 
arrollando las obras pre v pos escolares y las colo¬ 
nias de vacaciones. 

Mejorar la suerte de los educadores para atraer 
a ese campo la «élite». 

Exigir que la escuela laica sea verdaderamen¬ 
te neutra, impidiendo la intrusión de autoridades 
políticas o religiosas. 

Suprimir los capellanes en los establecimien¬ 
tos escolares de todas clases. 

Hacer aplicar estrictamente la lev de Separa- 
ciún del año 1905. 

Estos gobiernos mirando a la escuela, ¿han 
pensando tm solo instante en la organización, tan 
“aportante como la escuela misma, de los áesem- 
* iJS de los estudiantes de todas las oda es- ‘ ‘ n . 

,os gobernantes no han pensado en <■ ,■ p0 

m *• ha preocupado desde hace 
1 ,,s ‘ st irnos a una floración de j [. C.. « 


ui| 4 . 


s ’ «Scouts», J. O 


Ul s “ s posescolnres, agrícolas, técnic- ’ 
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LAHOH COLON l AL > A N I I Ni iN | o\ \ ( 

Las colonias do la incirúpoiis han sido 
cuidadosamente cultivadas por h» ,si !' ln pii 

1 TJ '«nOllei'iji 

cristianización ñocha por los misionóos 
de sus obsesiones, lie aquí cómo el Gran (j ° lla 
fauces eul lomas en J951 11,1 

«Ot-.sUe ios CMiueiuab U< la presencia Irán,,. 

1 ' ' 1 < <* IniM'ai (■! ... ' 

! ! »u de kus posiciones™ 

; < ■ l '«-ama. hl ^ 

I"í ! Ci * v ' ha lj ' ,J ‘ ric,!1 ‘i<> «le I., tolerancia v •- 

EaKf! t,*“f 1,ercu 1 eia de * ... «m-V 

i n |, . ,n “«loi» . oloni de», ,i ¡i¡ii 

,,, ‘ V'7“ U<< lru . lal f <J '"•«'inaeiimal, el Iraunw 

Kto- lili * ^ ^ 1 daujo nue vas furibdaii' 

¡ ' ' *\>* . 

Un , u „ i 1 ' " ,J ' V h úy . i que 1 

dii J!; ¡ , ' i‘ Ui ri-iwmi) > 

*>bre louo *• * ,OJ ^í/oih-s íjiv* isas 

lUhlracio,, ! ,J ‘ J l >0 >‘ í “Jjnabio do Ja ud»'" 
"" I ’ ¡j ' ' . 1 ' 1 '' ' 1 cm ‘ (1 " " M 

ni 11,,j, . ' 1 1 1 ■ 1 ' ilOUVM ■. 11 < 11H ■ ‘ ü * 

J wu.subn aiJ;u . 11,1 uc ia t , unm>i en las/' n “ 

v %*huib s ,.'. ’ 1 Chiibién en ella» dcbtUU^ fl 

lloril *» $£** l '' 1 «i«n|ms en 

slll > e» lu ,-| ¡t / ¡"n*' »iuy lo» 1 riilo» .le 1 “ IJ “ ' 

?'?*>« PUl'Hio» y „ ( 'm' H iiueslriih L 

£ " ‘' “ co * creado» en Afrií» „ 

' . ;•.•>.i»»,.. > 

uüvwJun, enu-e los cuuJe** ^ 


/!.>/ ¡S LA M / S r )Ní'i ‘f 


h,7 


IB» ref'iones, Iimv Memore „„ . r ,, 

jmporlunlc <U católicos, menos 

1 A*l >» W'-sm euvo |,ape] e*f rar ,.| Í!7i< , „ , 

¡nsítpnlicaTile -inte» de la guerra, p U( .,|,. j, 
irrvrriír ron <¡xilo en la polítiea loeal - |, 
de manera indo ota por la Vo/ de I 
meníario» africanos mílilantc* o simpatizan!, con 
ella —, en la p< lítica mefropolit. na ba ta •, , 

convencerse de ello, echar una mirada a !,„ es¬ 
crutinios relalr , n la I - lí-j , ,. .... , 
cuten en estos r t 1 ' 

' ' 1 1 n ’ ' t . , , 

id corazón del irro! ; ¡ i, : ,* JÍ>r , 

asunto de los homhi i blancos; , ; i . ■, 

:| ' os nebros Nn es que nuestros Irmnlon Ies estro 
cerrados, e% que ule eife punió dr vista ellos 
1 :, " n todavía muy h j f \ ti p ro i l 
peí do los tnllei 1 i íendo 

(1,1 ^ ,jS de* ellos de dunde deben nartir los príme- 
lí,s í,,vos de lu/, sobre un Africa tren veces obs- 
^bscurn por el < fifi* divo de ricura que se 
*. c, hniinrin*nle Oh» ui i por p! - stado d< l 1 1 ir- 

^ 1 dioeviil *• ii « | (ju< li;i quedado como poslruda, 

1 M ° p 1 ": 1 bnl iM i m is v mis peligrosamente por 

• ms¡m* rlrricnl que sufre v cuya intensidad 
10 ,, 'M« «!<■ crecer » 

niMAMI’.NTO DE LAICISMO 
( "¡■'•■nn.ns estos exln.rtos He las acias oficiales 

" (' | i . . . ... • nnr 

¡i. 


•l, 


t ■ «míos e»To8 pxlractos ae ih« 1 . 

, *t*xto del iummento, mejor, promesa» P or 
l Mr, » s husln en eso, refrendado por lodos los 

a una de las úlUoias - * (i ' Gl 11 

,,l <* de Fr:iiw'i'i ■ 


Nosotros, Francmasones del Gran O n '^ n 
Francia . adquirimos el solemne compromiso ¡ * 
feiuier con todas nuestras fuerzas . « /„ ( / (? ^ 
/odo lugar, el ideal ij las instituciones / >r<? !/ 
erpresiones supremas de los principios rf r 0í ^*, 
de tolerancia ij de fraternidad . a /<>.<? 0 iie 
jurado fidelidad cuando recibimos la m/ n °* 

Ante osa documentación, que las logias m v 
nicas do Francia no han podido desmentir, ¿o Un |' t ! 
consideraciones merecerán a los masones ]\ { ^ 
rados que sí hay en Venezuela, y a los católicos 
vacilantes que también existen on nuestro naj s i 
La Masonería de Venezuela depende de la frun. 
cesa. De alia les viene la luz... 

Que documento tan lleno de interés, de ense¬ 
ñanzas! (10). 


17 Ren áu des travaux de VAsamWt 1 

m dL ! embrc 1951 Grand ° ,itnt de FrMOe ' lü ' 

F ¡A 0 ' La Motonería, según sus propios documentos. P°'¿ 
E- de Guadalupe, o P. D o. Edil. Haz. Bu.no, Aires, «** 


Capítulo IV 

UNA POLEMICA ESCLARFXEDORA 

\r 0 pueden discutirse. - La Masonería en el Go¬ 
bierno republicano español. — Comunistas i / Ma- 
s’ones. — Muertos por millaradas. — Amigos de las 
dictaduras. — Contradicciones y Megalomanías. — 
¡a Masonería (J la Educación. Los sucesos de 

rujie _ Quienes entregaron media Europa al So- 

ic , _ Rooselvet. Churchill. Vruinan responsables 
de ¡a actual tragedia de doce penses esclainzüdus. 
_ ios protocolos de los sabios ancianos de bión. 
Granes revelaciones. - Los poderes del w[ierno 
plena actividad. 

NO PUEDEN DISCUTIR 

la Masonería no 

N el ierre no ele ja f h,s !° r ^ pila rs Imbil. «a- 
puede discutir sin lineas. • ^ m ¡ na reputa* 


y puede discutir sin fracasa*- reputa¬ 
ba tnlilis, destruye gobiernos > ^ la so mbra, 

l<‘s v vidas, pero en otro ( sU s arnias so 
leslinumente, Ira.J, dura s, co“ luB ' 
ees, peligrosas, u , curn baUi . 

i„ arena pú|» 'f del peri»d«"* SrficW-nle. 


en' ó arena gg. £ 

rio, en las columna i||tal ni/., ^ t> 
.le la cátedra, se “ ¡ón dc log*» y 


"v ui eaieuiu, c*v 
il, derrotada. Es una “ 
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X 



rre 

de fisiea La Masonería es una ins(i| Uci n n 
brvsa. oculta, niistcnosa. \ ^ es asi po r « |Ue n f 

'tai, 

presentara ae n*-u«: - ^mnioria * 

valientemente se enfrentara a un^ contendor e*' 

labor sé rCalizá wlapadhmentc. sin rindo , 1 C0l ~ ü 

la cascabel, como el chacal de la noche, corno i° 

- -e e ' -.ihrás nara bdrír 

,«r OBRA rx lfxta. SILENCIOSA. Disnrtu T 
DA PERO EN INTENSIVA D SUTIL Y DE Prn 
TINENUA ?NTAXSABLE NO EXCl’EYtfU 

RFMSTFNTTA PARA IR TOMANDO (Aln 
NT EVOS BALUARTES. ESTA, MUY rOMPT m 
DA AUMENTA SUS SONRISAS MUITIP1K" 
STX PALABRAS MELFFLL'AS Y LLEG A mSTt 
CONCEDER APARENTES FAVORES STEMPHF 
^ rNMENSAME'TE MAS VALIOSO lo 01 " 
OUTA EN EL ORDEN ESPIRITUAL OLE LO 
^OTORGA EN EL MATERIAL, CAMPO UNI- 
PWXSmiWAS Y ANORMALES 
, ‘ ■ E^AS» (1), ;Corno \*a ln Masime ría a po- 
Jenmar frente a una verdadera tempestad de acu- 
^ciwnesipje la comprometen, la eliminan, la pin- 

i,. , ( ,i, , i prifci- 

Y h ,-i ' r °^ í í l,< ’ we/fnis, si l*‘ 

* discusión tí latt ría - vnet " Uf ** ,rt tu< ' n * V *** 

,d "raloria está eoiilrn rllu? 


»| V. 


I ti 


C ^Pañas po 1 í- !C , s * ^ 


así es la masonería 


NO ES VERDAD, SEÑOR OTERO 
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\liorn, respetuosamente, asesorado por ] a His 
loria, vamos a responder a las declaraciones for¬ 
mulé* »arn el tabo.de «l ll.mas Noticias» por 
C 1 señor Rafael L. Otero, Gran Maestro de la loma 
¿e Caracas (2). 

pico el señor Otero: «La Masonería admite en 
<n seno cualquier religión o credo nolítico. VE¬ 
SOS AQUELLOS QUE SE RASAN EX EX PODER 
DICTATORIAL. COMO SOX El , COMIXISMO. LA 

falange de FRAXCO y OTROS regimexes 

YA CAIDOS .» Claramente, el señor Otero ha di¬ 
cho que «no admite en su seno a los partidarios de 
dictaduras ». Ahora bien, ¿querrá el señor Otero 
hacer una revisión de los Archivos de las logias 
de, Venezuela para que se convenza de que en su 
seno ha habido no solamente partidarios de dicta¬ 
duras sino también dictadores? ¿Quién fue Guz- 
mán Blanco en Venezuela ? Restaurador de la Ma¬ 
sonería en Venezuela, dictador, ¡efe del partido li- 
^i-al (3). ¿Sabe el señor Otero de la postura adon- 
la <la por la Masonería de Venezuela frente a la 
dieUuluru (iomcuista? La Historia ha recogido Iris- 

,J1 HM-fi polémica se libro tomando los masones como 
p,'^ 1 ,'' 1 tnblo|clo «Ultimas Noticias», y nosotros, el di 

8i‘»ru la' lectura del libro de don 

X h r- eclipse de una ambician. de 

5¡, WCrlto por un hombre d ! ñ o¿ U que con mucha inte- 

"«pncia d oer£,fla p° litica ae un ^ reoública léase la pá- 
. lina ÍS y ma V0r maldad, acabó con la república, ue 

1 120, 2.» edición, 1952. Edimé. 
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... ,p«o<ik*- ¿ignora que «'**“■ uHl¡* at , 

. antro de espionaje poh, ico » M,. 


;;:m een .0 centro de espionaje poi itiCov . 

«. refieren penosos casos de denuncias d e ‘ .% 
manos» v que hasta un muy conoc.do Gr an > 
tro vinculé su 'ida con la vida del tirano? D f 
n . sentirse ¡a historia de la Masonería e„ Ia '■ 
(adura Gomecista. Le aseguramos que muchos ' C 
males miembros de las Logias, hijos, pariente, 
amibos de hombres que cayeron entonces abanó,' 
carian el • - n a saber ciertos hechos 

Vamos a los modernos tiempos. Si no admiten a 
quienes se basan en dictaduras, ¿cómo se explica 
ía presencia de los Comunistas en sus filas? ;Co- 
mo justifica el señor Otero la amistad del Gnm 
Orente de Francia con el Partido Comunista? (1) 
señor O principales dio 

gantes de la República española, todos partidarios 
L eran, son masom-s? Azana, Martínez 
Barrios, Alejandro Lerroux, Fernando de J<^ Ríos 

de Albornoz, José Gi* 
ral, Giménez de Azúa. López Ocho a., ele., muy amé 

g°s de Moscú, eran grande» y connotadlas maz¬ 
nes (a). J 

LA Mas °N 1 íRIA C 0\ f.AS «DEMO cw 

COPULARES» 

^< i inüX¿ 5 t , d , ' < i ro? ÍVro l,!JV n ' U " í 5 

Ls el silencio de la Masón 1 ' 1 *' 

fttncvx 61 ínforme secreto deJ Grun 0^ llt I 

'5' Wteíoí re bte Hbr 0 en el Capítulo anter^ ^ I 

i in «. p arlí> lg3s • de la Revolution Espa(jnüR'> I 2 


ASI ES LA MASONERIA 
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a-lmniics del Comunismo en Polonia, en Ru 
,l lllia , en Checoeslovaquia. Nada ha dicho „ 
ípnmof- do ln dictadura Comunista. De fe 
Uoiies de flepoi Indos a la Siiberia, de los asesina- 
. en masa, de los fusilamientos sin fórmula de 
iu i C ¡o en la Alemania Oriental, del hambre en 
Hungría, del horroroso crimen de los comunistas 
contra 10.000 oficiales polacos en Katvn. Entonces, 
señor Otero, ¿cuál es la manera de ser de ustedes, 
adversarios de las tiranías? Franco no es el único 
Dictador que tiene el mundo, ni Adolfo Hitler fué 
el mayor de los tiranos. 

I Por qué la Masonería no ha condenado las 
dictaduras comunistas que arruinan la vida de 
doce naciones europeas? l T n manifiesto de las lo¬ 
gias contra Stalin no se ha conocido todavía, ni 
con Ira su régimen, tampoco. ¿A qué se debe ese 
silencio de la Masonería, señor Otero? Nos va a 
permitir que demos contestación a este interro¬ 
gante. ¿Conoce el señor Otero la historia de An¬ 
dró Marlv, «El Carnicero de Albacete», autor de 
los asesinatos más espantosos en la Guerra o 
Española, JHV do Brisadas Internacionales muy 
sonado líder del Comunismo francés. - 
masón. Tenemos los documentos mas b c carn p 
comprometen a tu Masonería ^ ^ de usted, 

Cn ’ ÍMS consumadas por esto ^ j den Estrella», 
8t ‘nor Otero (ti). ¿Conoce usted «■ , , } £ s [ a org a- 

( *■ 11 1 1 *» masónico de Centro * nul1 ^ «Legión del 
¡‘yiK’iéui está aliada con la tan ‘ la Masonería 
U : "ihe», y | T ciho todo el apoyo idcolog í a po- 
. 

« 0n (6) ¡Secretos Internacionales. Madrid, 19^- 

° n - Por E . comin Culomer. Ediciones *> 


*' srKS A ' 

htfrn d,- la «T.rgidn del Caribe*? So t ms „ 
jante*, poro no Iibt remedio . Loa tlllls 
dio* n opo están con Ira los comnmslns y |,. s „ " 
n kw «robando lo contrario Hny qnp do S ,, nn . 
c;u-lirios como aconseja su S. S I con Xll| p n 
k> que pase, ¿sobo el señor Otero la causa de fo 
divergenci is del Gran Oriente de 
térra con el de Francia? Public irnos Más ndolaVte 
un documento se 1 de I Masonería francesa 

El Oran Oriento d 0 

v a los in gleaés masones 

les parece precipitado (7). 

■* o uñado el señor Ofcrb de averiguar 
1 1 nue\ os masones veno¬ 
so! an di 1 m el ubre del 15 para acá? El 

1; ln n< i r ' « permite, ahora, 
■ • sobre esti aporte. 
Dice r! señor Otero: Que /■» I iasonrrta M 

n nt< esta 1 nicril de* 
f°nsn de la ind» fundible, no sobemos r|u é »h nsur 
O si ! < • ■ roe dici o fu más 

Probable, ignora el carácter de la Masonería, • " !l1 " 
institución rn tanu nf a * orno *£ b« 

hado con documento*, fehacientes. 

ni i■ l<> mii" del i (1 
>n U rremo i un di 

"7 '/ s, í *“ Chitaron!,. In i-l. ■„ Católi^ 

- v.'t ' s lo I nrlrlio «HUMANlW 

des. S. León XH1 ? (K>. 


*-P IníCniTt? rtt-arfn 

’ 8 ' La feproducuiio^.Jf QOta n " 4 dr es,e Cít,> 
ntegra en este libro. 


►ítalo 
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UKSPONSAH 1 ^ Dii LOS ASESINADOS Ut i i 
1 ULYOUJUON i UAN( i;sa la 

Dice el señor Otero: <<M KSlROS PKINCIPios 
<(K\ ld)> I DLS LOS J l LADOS Ul¿ LIüIlKIAD 
ÍGUAIJlVO V i 1 11A I i,UNIDAD.* \ í{ lo sabíamos’, 
señor Otero, pero nos agrada (pie usted lo contir- 
iuc. ¿Sabe usted la resullante de esa consigna y 
cuáles lueron los 1 rulos prácticos de este grito 
masónico en la propia b rancia/ \a sabíamos que 
la Masonería es responsable de la iíevuluciún bran- 
cesu, uno de cuyos apologistas, Proudhon, uus de¬ 
jo en seis libros, sus hermosas conquistas, asi: 

ti,os guillotinados fueron, dt la nobleza, L2/H 
hombres y tóO se novas, doo religiosas. Uto sacer¬ 
dotes, 13M33 ciudadanos de diversas clases ij lMu 
mujeres uríesunas. Ademas en la Yvrulee, zom 
católica, l.i mil mujeres. 1>J huí urnas y 90 mil hom- 
Ores. Viclinias bajo el mando de Currar en *. ‘ m 
les, Ji> nal personas . nctumts en Lyon, di mi, y 
no eonianws los asesínalos en \tisa < s, < 
na ii, tu Abadía de Ainyimn, ni ms ¡lisian os 
M « « después del sido de 

m ios degollado* en ttndem. ¡un blo Uiqu 
da ni un solo ¡miniante, tn luía . ( * m p 

;! ()s / ranceses, masones ^‘i um is (0). 

nanea novecientos vendidos nui “ prancia 

lAsla es la ¿paria de la j c Líber- 

!,i riuirbolar el pabellón» niu\ ÜL 

^ Amulad y Praternuiad. ■ ^ por el 

. ' ül Lu Masoneitd, lo QU¿ eS ^ Bernardo, BobOW, 
Ht-etor H. Hemámiea. imP^» saD 
Pagma 27 y siguientes. 


$ T F R X 


A?U fifi LA MASONARIA 


s M c \ nmitmismo. ¿«*«>nio srrln 0 i , 

A ¡"t .umunidi.«' ««>'W ; 

.Win!íír> 

Sllííto.n.du; pm. ", f-lc m-Vw tílur , e ,;¡ 

mulo 


TRAMPAS MASONICAS 


nw el señor Otero: «LA MASONICA u 
t’NA SOLll DAD I ll.AN I HOl’lt ,A Ml ! ,\l)IA|". 
NUESTROS 1 INES SON LA AYUDA ERA l'LKjju 
OUE PODEMOS PRESTAR A CUALQUIER nyj,. 
BUli di BUENA VOLUNTAD, SIN TENER D 
Cl IMAM li \Z COLOR, RELIGION, ETC, 
Es el anzuelo que ac usa para las obras do prusc- 
lilismo y d«* ingrrsu a sus lilas. Pero la 1 iIantro 
|>ía es un simfde medio mus. Si los linos do !¿i Ma¬ 
sonería fueran ni# mas los filunlropiroK, t|ui* m* 
puedo ejercer en mil par les y di mil mam ras dis 
¡ nji r • iM i n p;u I ii ipaemn c*il la pu 

11,11 ' *■ 1 J1 ;1 ■ ■ un Partido Culmen l m 
ve , ' ,|J1 **/' 1 i no fin universal también, con 
jinjiMsiii^, (j,,, ((( dirigenh - * univrrsalt'B l 10 * 1 ' 
p s j, . i "'' 1 iu> ha * utufluidu lu MuihhuíI'íii 

de Gran\| ,,IJ V UÍ<>8> U l jrsür dd pomposo 

£££&£ r “"■«>«. * 

yasos y comed?,* ,' s '' #‘K tülcueo leu tro ''" ll I’ 
dad ha l evan »...‘Z 11 LS ^ n,lro » <juc la liimimiu i"' 
destruir J a civil,-’ . P ° r ins i>iradóti del Diablo P*“' í 
? in - que el sefin?',? 0 cr ‘ s Gunu‘/ Crcciiio». i"' 1 

dt ' ta,1,us equivucC ^ 10 L ‘ s LU1 <-'<iinvocado, ^ 

A l ,r t‘guiit ur j . yue están allí de buen** . 

U ^Portero «Al ERA Cl^ 


vm'VId» ACM )N l.CCI SI ASI lí,A 1)1, (pi| | a 
l*A 'V,nV’J tl A NO C .CM1. K A SI S 1< AMIÍJAKKS 

-, \ ‘ __ ■ .% 1,1.1 / Y'líil initi/. . . 


M'S ¡A(.U' A del catolicismo, EL SEÑOR 

I, RESPONDIO QUE «NO EHA CIERTO,. 
1,1 ' .noce O lo Masonería el señor Otero, de lo 


JHOC’Í* II n. ... Oimi, UP II) 

N () ( ir j () I10 huliirm ronli-sludo eso, qiu» os la m- 
i-n 11 ! 1 / 1 | u v4‘nlacC Cura (Icsnicnlirlc, no hay su- 
«nució en <’»h* libro. Kimihtu, U* vamos 

rínriio 1 .i . i ... 


' ( l ! M » r un trslimnmo. de laníos, i|uv hay por allí 
41 1 . (M) |ic*arb* y d* st mirle su pobre aseveración. 
,artt , vsh Ñ W/A DEL CATECISMO ES 1.1. MA- 
Su imsíviTI-O AL DESARROLLO DE. LAS 
•AfUl TADES DKL NIÑO. LA INTERVENCION 


Vki SACERDOTE EN LA ENSEÑANZA PRIVA 
\ LOS NIÑOS DE TODA ENSEÑANZA MORAL, 
LOGICA Y RACIONAL.» ¿Qué dice el catecismo, 
señor Otero? No robarás, no matarás, respetarás 
a tus padres. Luego, si la Masonería no quiere que 
eslo se enseñe, ¿qué es lo que busca en eunse- 
cucncui? 


¿AMIGOS DE LA LIBERTAD? ¿CUANDO, 
DONDE? 


Dice el señor Otero: «LA LIBERTAD IND1V1- 

"d al es dada nono uros, bds mamin • ■ 
‘dlADv ESTO LO DEBERIA. COMERENDldA LA 

f‘«ELISIA y el vaticano, que SI yuy'L Ató 

* K BASO. CORREN PELIGRO DE CI - ' com 

SK en una dictadura moral... n con 

l’D iulemos qué quiso decir el ( «R1CT# 

fe Palabras, sobre todo con eso de U «l 
üu HA MORAL DE LA IGLESIA A DLL 
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WO». Ahora bien, los masones defens^ 
v r .,í • IV^ck cuantío. «noi manos*/ jj qe I, 
bbl 't»^-| 1>S M^.O ,U 1.,, ^ " '' 
•domleesU la libertad individual? | j 
*SC aliste <.n la masonería y M . , 


qa 


1.0 q.. s.' * .. . • - ' '(•*. 

u cane eu desacuerdo con las directivas 

C«l> SC t 


v “- — Jila 

wi> 5t sxponc a represalias, entonces, ¿donde Ci 

¿a libertad indo ídual. La lilu rtad de ios masoij/ 

U á m gracia d ios comunistas, uu a m 

aera d. aparecer simpáticos l n-aúuudu a t uc j u 4 
miifido. lm cuanto a eso de la «LÍÍCTADL’Ra 
KAL i)L LA IúLLnIA \ DLL \ AUCANo», f ru ¿. 
eaiaente, do comprendemos. l^a iglesia enseña p v ,r 
BiaüQj o de Dios. Nada m nadie le puede impedir 
tsíe íUa^iS.triu, que es divino. Nu Idision Uu es teó¬ 
rica. ai sKiütcra política. Lfisciia el bien, adviene 
el aiai. \ eu ciiiiipbiiiieDlo de este deber, lle¿a 
liaría el inaruruj. 1 la Masonería lo sabe, va i|ui ' 
lia sjdu La vicUiuariá di la iglesia, de sus Jiijus. 
ea Venezuela, inclusive, donde el saldo de alf^ - 
pellos, robos, crímenes masónicos liega al tu. «I> c 
las medidas tomadas por el joven autócrata, apü fl * 

«a un historiador, revelan cuan terrible puede llr 
gar a ser el orgullo de este liombre cuando ^ ,,a ' 
iJ cl Kftcan^ln v expulsa üclndi*^ 

runcorpura a la IftjuTfcidad los cursos de ^ ll, \ 
Cla * Ulesiaslic; * 


son. 


S l . rn ; llu(> ¡ que Seguían iuiicioiiUlid^ - 

Ü r m,lü a ptour de haber 
KL deK 18 d ** *»• W5ü. - iniria rí ¿J 
L „u‘ íi-i, ;" ,V, '" 0S (» <!<• M plifnibi'e dr 
<ít mayo d' (Ji.sueltoü »» uí 

creta la ^ kxdauslra u la» in*'"J‘ ' 

U 1 '“™ * í“ Svuúuuriofc (21 ^“‘ Í J! 

■ U ‘nalnmonio civil (10 cuero ¿ 
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Inicia él mismo la practica de esta r*r, 

V sr ante las autoridades civil^l casan- 

t't la* autoridades do puede,,' Doner ü874 > 
q al m atrinJomo civil ni aun cuan<£ e) ¿ } 1 " ci0n « 
fuese sacerdote «por ser este un nuntr í iyeDte 
conciencia del interesado, con la cual nada {*£ 
que l» ac ‘ r lj . J J Je lu inatena». Crea el Registro 
Civil, que priva de validez al Parroquial. H«rm 
ge el derecho de las iglesias y del Clero para ad 
quirir y poseer bienes raíces. Suprime (6 de febre 
r0 de 1873) las primicias que los fieles daban a la 
Iglesia. Envía al destierro al Obispo de Merida, 
Monseñor Hilario Bosset, por haber enviado esté 
una Pastoral a sus curas imponiéndoles que per¬ 
feccionaran el matrimonio civil con el eclesiástico. 
(El Obispo se hallaba enfermo y murió en su silla 
de manos cuando lo conducían de Bailadores a la 
tirita.) Bajo esta psicosis el autócrata llegará a los 
mayores extremos. Hará demoler el templo de San 
Bablo para construir en su lugar un teatro que 
Heve su nombre. Fabricará una iglesia de arqui¬ 
tectura sui yénerís , con dublé acceso, y bautizará 
tuda uno de estos accesos con uno de los nombres 
mujer: Santa Ana y Santa Teresa. La cabe- 
za de San Pablo que hace pintar allí reproduce 
8Us propias facciones. Hay algo enfermizo en esta 
' xacerhiuMÓii. Cuando, deseoso de poner fin al con- 
, e| l*upa designa un Vicario Apostólico (el 
. ;; l, K , «hu Pontificio, residente en Santo LWngo) 

1 '1 facultad para levantar las suspensiones y 

¿S«t hu8 -/puestos por 'y de- 

c liira UUC ? e üiega la ent L ^ garantizar 

lu' 1 que ha llegado el momento ele g 
08 derechos de la Iglesia venezolana, como 
12 
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Suiza. Entonces recomienda h „ 
ba de ha "“ ll p ..j IX , Baralt, quien proles la v J 
arzobispo al ' ■ p,,,or!a<l<> luego con otr 0s , 

^.VpSSíU ¿W.. o «Cs 

ruávana Monseñor José Manuel Arroyo, quien 80 . 
hicíona el problema aceptando la mveahdura epi , 

C0 ^Roma censura esta solución, critica a Monse- 
ñor Arroyo su .bajeza de espíritu» y llama a Guc 
rl v {j r a «óptimo prelado», mas a la postra 
nunfa el Poder temporal. Soberbio, teatral, i* 
petuoso, el dictador llama a los curas «trastorna- 
dores de sotana, y en cierta oportunidad lanza 
contra la Iglesia esta acusación: «En nombre del 
Catolicismo fue que se tundo en Venezuela la cri¬ 
minal institución de la esclavitud, y es insalvable 
el abismo que por esto separa al pueblo vene 
laño de 1 res que visten el traje o 

religión para mejor servir de instrumentos a 
retrogradas ideas y a las absurdas pretensiones 
Roma.» Nada le arredra, y lleno de orgullo se 
buye toda la re&po afabilidad de esta luc* 1 ** 
Masonería le apo^a en ella, el Congreso se P ^ 
a sus órdenes, y su padre, olvidando la ca í .Jji't' 
escribiera tres ano a ih i al Pn l ido j-ebeb 1 » . 
ahora al hijo podeTO.so: «La traición del A 1/0 C )Si 
Guevara que, arrastrado j>or sulánicoa ( ^'mpinD 
pretendió injertar en las luchas civiles la ** l$ 
de Jesús, ha encontrado en la energía y 1 ¡ d |(d 
de vuestra autoridad el merecido c*U , « flUÜI 
a quc k hab¿ is condenado» (10). 

8anch« una “mbicián de Poder. 

c*¿, irn. ^ y Edición del M E 


f a MASONERIA Y LA EDUCACION 
u DE LA FAMILIA 

de las aseveraciones del señor Otero en su 
^ . , con «Ultimas Noticias» es de que «NO 

^U-cvj.s a ()UE LA MASONERIA IMPEDIA A 

p VMILIARES EL EJERCICIO DE SU PIE- 
SO^, rATOLlCA*. Le vamos a probar que era 
1)A • n no estaba en lo cierto. Ahora, vamos a 

¿1 qU) | L r en conceptos. La Circular de la Grau Lo- 
SbU de Santiago a sus afiliados, publicada por «Día- 

srsr£ srs 

rS 8 men.os prieta CW- 

SE DEBE AUTORIZAR A SUS ES h- C E§AR 
YAN A LA IERTiSLA CATOLILA, M l- oLICOS 
A LOS HIJOS EN LOS COLEGI - ENT o DE 
DEBEMOS PROMOVER UN _ I DENTRO DE 
OPINION NACIONAL —l'v Ml NI)0 PRO- 
NU ESTR A OROEN COMO l-y. l ^ MÜ EN TODAS 
RANO — EN PAVOR OEL LAJlE uue:NTE eN 
Sil X \ i v v 11i v r V á' 1 M \ KS. LSI • ' . i i j\í A DAS 
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i ts FTERZ4S ARMADAS ^ LA Partí 

¡j'A l'eluei » 11 >" rN ACTOS Rl I Síjl»| 

VCOVlfe LA PARTICIPACION DE 
Í« W>B1BHN0. LNCiXSO DU. P„| S » 

. LA KEPIBUCA. B HMJMIs 
SO-PVTRI'JTU'UX» La Ctíada Circular cs( a f ' j| ' 
i.. T el señor Eduardo Pasteno. t.ran Se<w 
o la Gran Logia de Santiago En uno do 
nos párrafos &*: «LA DEROGACION DE i . 
lev ul e AUTORIZO A LAS DAMAS CATFdi K 
1 \S (LEV DE 1104» PARA ENSEÑAR RKLIm, 
EX LAS ESCUELAS PRIMARIAS.» Termina l 
Circular predieha cun citas de Kant y Hegel, M Jn 
v Ltnic v cuociuve. muy significativamente: »L 
VIALA LA CREACION DEL MUNDO, Y DIOSA 
POSEEN UN FUNDAMENTO RACIONAL, » 
IN DEMOSTRABLES POR EL ENTENDIMIEN¬ 
TO EN CONVICCION DESCANSA SOBREPKLV 
OPIOS SLRJETIN (JS* (10- 

RESOLUCION DEL CONGRESO INTERNACK*- 
NAL MASONICO DE LLENOS AIRES, W« 

Pero aún falta aJgo má*. Lcak‘¡ 

L La Masonería Latino Americana. |>°^ 
”°® los medios a su alcance, combatir* v, 
pag « nd . a clerica l y el cstnblecimienlü •' ), 
rr ° 0 ^ as Congregaciones Helijiosa** J 

" -Ci'ÍO .. i.lH’H T 1, ■' 

185: Noac.ms t m¿ ~‘ va Norteamericana «Noticia* 

V cLc¿Ur¿¿. ‘" rú¿ * tem&aicxs de «Diario Católico*. c> 


tn 
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do esfuerzos para exp llhión d 

2. Los masones no habrán aT ! e pais 

lujos en Colegios dirigidos por Comor^ *“ 
Religiosas. K ^rporaciones 

3. Los masones influirán nara ^ „ 

posas no se confiesen y prohibirán a sus hii^ 
que Jo hagan. 

4. Los masones no contribuirán en forma 
alguna a sostener las Congregaciones y ms 
Capillas. 

5. La Masonería luchará por afiliar miem¬ 
bros de los partidos políticos que defiendan 
sus ideales; y se comprometan a votar: la 
Separación de la Iglesia y del Estado, la Ex¬ 
pulsión de las Congregaciones Religiosas, el 
Registro Civil, el Matrimonio y el Divorcio G- 
viL la Instrucción meramente Laica, la Supre¬ 
sión del Clero Castrense (capellanes militares!, 
el Servicio de los Hospitales por Enfermeras 
Laicas y demás leyes clericales. 

Son las órdenes que, para sus afiliados I a 
Gran Franc-niasoneria: «NO Ql LGt. ; ti 


'iidii r runL-iiiuauiRiid. x'- n \uv I \*s 

OLMOS TENER RESPETO ALLI NO n V'iu, dd 
PRACTICAS RELIGIOSAS», dice el 
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70 X DF SER DFL ORAN ORIENTE, np; r? n 
n EN El. SENO ni’.i. cual NOS i ísp ;;a\ 
i;! MOS SIEMPRE EN ANIQUILAR TOn 0 & 
ÑO OE RELIGION», dice «BAJO EL 


T O», revisla ninsóiticn numero 32, iVitji,,' 

«II VY QUE ELIMINAR DE LOS PROGRAMAS iV 
POLARES LA FOFA PE OIOS», escribo o] n olo ¡ 
la Masonería. agosto de l.»U; París, «diqq 
HI VHI EL UXKMÍC.Ov vocifera «Rullotin Maco! 
ñique AntireliíJiiise*. YIIL página 1. París. Y, p ai , a 
terminar, por ahora, con estos testimonios, apun- 
tantos 2s celebre fr i <* consejera de Voltaire, ma- 
jyVn .» su hermano masón Tlieriol: «HAY OI’i 
JÍfENTíR COMO V X DFARLO, Y NO CON TtMi 
1*1 / SÍXO CON OSA OIA Y EN TODO MAM EN 
I indo * rI 1 ¿Jic as de orktflfficinn y pojé- 

mi( i h is lli I <|U© roo una ettraña 

en i da en Ifl ciudad tft? Harqui 

um< (o d< I i I, i • .1- ltej< w ». < I vi• fm iudo ion! 
de I a fundada iwcientemefilr i*a la &iudad de J 
raraiho Es decir, la Masonería esta *n pensionen 
ncfmdud. ahora d» 4 |d;t/ *da en una zona 
dr i'ian impoi i, la di la miifcr Colín» U$ 
munisfas, Ion m 1 iq en ,,M sr< ( 

jamás habían tomado en cuenta para n«d ,, | ( 
veinte siglos que el Crisf in nisriio enriiMÍPo |, ( ^jíi, 
jer relegada a las funciones mus ba jas I 11 M j (| H n 
la dujtnfK it. la hizo i/nii i acfloi ■ «l.-l 
hlinn/ú romo madre, In elevó ;i la r!iF<T ( ’ rí ' 

pos.i La llevó a sus Hilaren coma niiiila, ,,iii 
» .... . . - • . í »nl<» ’ .¡I 


jtresidir .sus organizaciones religiosas (<,|,I . |S ii 1 ' 
r la encargó tareas grandiosas. V ahora, ., fl c 
nos después, es cuando la Masonería r |c ,¡l 
cordar de ella. ¿Pero para qué? Pura fl1t 
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, (iu e heredó de sus padres, para nw> 

cunciliáliulos, para encarf-arle (W' U,rla cn 
i,: no Ijnra.di^ficarie/^^PJ 
‘ , r n elle el Cristianismo lo hasta y sobra. ^ 

1 ' \j) peor que le haya podido suceder a los ino¬ 
centes hijos sera la masonización de sus madres 
Y lo peor que puede hacer un marido es llevar 
u señora a las logias masónicas. 

S Los frulos serán prestos, inequívocos, tristes 
para ellos. 

LO QUE EXPRESA UN GRAN MAESTRO 

Sumamente interesantes nos parecen las decía- 

^^«ssrsasss: 

Han. Los confunde y ltj» ^ n scptipnlb re de 1953, 
en la edición del jueves 1< ^ • L f j E. Otero, 
en «Ultimas Noticias», el f^no/uda, entre pe- 
tiran Maestro de la Logia d ^A xs ,HUIMOS UNA 
luíante v engreído, docta- * * , ps^AhA f* 

RKSPKTAHLK tNSTITPCJON ^ tkN |. : mjiS ¡V 
Vl .MNAL, Y POR 1.0 F.ON * IN . s '\ 

HUI S ALGUNO FN i'S kstk la 

F'IPOADANO, AUN f' l . A N<lT«» ,lK,) rtb (W 
FFRSONA 1)K F1FRTA > m O*' 11 ¿^.j* 

,n isinu edición, el señor j Supremo 

y Srrri'lnrio Grnor ; d <P 0B h g oCU - 
Finido JA, onfútic» cx V'J/iN 1CA 

La ORAN LOGIA MA ^ N1 
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PARSE DE COSAS DIFERENTES \ s T , Dn 
SITO DE SEGUIR ADELANTE CON l.’i '°IY| 
EDUCACIONAL QUE TIENE EN MARrí.^Ulí 
LO DIJO EL GRAN MAESTRO, NO pJ' A Ya 
COMPROMETER EN UNA PEQUEÑA Av - A, 0s 
EDITORIAL EI, PRESTIGIO DE UN.\ T v,o T, \l 
CION.» Y el ardoroso líder do ln Masono ■ 
racas, señor Dr. Bricoño Bclisario e " Ca- 

remachaba: «NO TENEMOS INTEÑctoxt^ n; TI P 
TRAR EN DISCUSIONES DF NIYrnv^ D E $ 
PORQUE LA HISTORIA NO SF PUF nié INr) QLP 
DESCONOCER CAPRICHOS ^n?^ ^?AR0 
sus declaraciones eme no Allí esl-ín 

™ Al s » 
Tas rctpjisitonas. P ero cnrnn respondería a núes- 

nen memoria, v no la ° S mason es no t¡ f . 

' uz de ^ ratón, incurren ln p , orfTII< Ies falla la 

« apuntan una cosa “ contradicción. Un jue- 

PuMan otra, distinta v " f „ dom ‘ n( E> que ginu; 

«So H " lmv * 

da po r jr, ^ señor Vfó L * anc,a al fantasma 

muv intor/ ^ ecia ^> cons.r^ ^ f *co£j miento oran- 
,e cnÍH S an, ‘ M-ra " r "^"nos psicológicas, 

LT a í idad de«X n .J, r : , ír. ,io . d< \rr 


do So spech° lento f'abaV*° S momentos <■*- 

mue¿ r ° ^ O o°: 0a folio : r ° ,|r - ™ V e.p«- 

va, cnl c * de «n llevado y fraf- 
° 0 s * hi«f V v ,S todos I ()ít 

nu * mí 1 *?' P^ccr, se oh* 

s r °fi varones se l JlJ ' 
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corlado en una sola etapa de su viH 

- ningún momento, han flt^ft^ 

LOS RESPONSABLES DE LA TRAGEDIA 

Todos los proceres que nos presenta I, i ■ 
de Venezuela son del siglo pasado One i , , LoRla 
mo de los del xx ya nos vamos’' herois - 

zando por el Venerable Masón Señor T ’ Comcn ' 
famoso firmante de los AcuerHnc a n Truman, el 
diante los cuales los Aliados m • * ^ ostdarn . me¬ 
nos ensangrentadas def sovdet e e d°es, en ’f ma ' 

ciado de millones de alma, rfi des 8 1 ' a - 

bujo el yugo comunista U 1,1 " actualmente 

terror, la angustia m, ■ 7 naciones europeas; el 
secución a toda rVlimA r ‘ n ^ m ' a5 . Ina y or es, la per- 
da, el espionaie riifí ’a asesinato v la violen- 
c ¡ones inicuas In« i 1 mador ^ crue ^ las deporta- 
famia e insania v ínT^, crimencs - toda la in¬ 
stes libres v en 1 1 do * or ' en esas naciones 

Peguntar! /nf,?A mayo . na cristianas. Y cabría 
filiación? /o' UnPS son los responsables de esa 
Ver Roru oso rt, llon V s ^ ueron firmantes de los 
*fior Hrieen^ Vr¡ d ° S do Yalta ’ Teherán, Postdam, 
^Utreros ,i ák . 1 ,sar ^°^ ¿Quiénes fueron los se- 
¡ * v¡di» > 1 P u/ m de la libertad, del derecho y 

,í>v Itt Ul'ivc 1 Csos Plises? ¿A quién se debe que 
¡uvriir i » Seu una potencia triunfante, pode- 

' Trum * ' tMl Europa? A los señores Roose- 
U, Ulan. i___ 
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_ riuirchill. Roosom'Ii 0s . 

h.stona Traman. ‘ des males de l a ,• 

™ p *^l ,os considera como prócer ? 0 ' 1 \ 
Soria como timbres de orgullo legitimo, X 
suma toxica. Fueron buenos masones, D ÍRnog % 
cedimientos masónicos fueron los suyos. Obrjj 
rindo do acuerdo con su conducta, con su ^ 
lalidad. con su manera de pensar masón,ca*. ^ 
trocarle a la Union Soviet,ca el fruto do t an ¿ 
sacrificios, eso no lo podían liacer sino l os m 
simes Y los masones Roosevelt, Clmrchill, Truman 
merece que la Masonería los reconozca como pró- 
ceres, como dioses, como genios. La Historia tiene 
va otra opinión de tales señores. Y los pueblos que 
agonizan actualmente bajo el yugo infamante del 
soldado comunista, lambó n tienen otra opinión de 

‘tales políticos. Y la Iglesia Cnfólira. perseguida, 
arruinada, martirizada er» Polonia, Alemania 
Oriental. Rumania. Hungría. Letoma. Estoma. L- 
Inania, Besaravia. Buloana. \ ugoeslavia. Alba ; 

Eslovaquia, Ucrania, Robe-mi a y Mora ■ . _ 
Madre que es. les perdona, pero el i "nao d< i ; 
justo v seguro no será e| mismo uno, 1 
tipos time la Francmasonería Universal - 

El juicio de Dios será severo ^ ,,íl iV./í! t -oiiili¬ 
to. Digno, inmortal. Enfrenaron al P* 
nista aquellos pueblos. Entregaron al n i¡lle- 

lias almas. Entregaron al verdugo ní * lH rll iori» 1 * * !l 
nes de seres y sobre ellos, sobre su M Jj (( | 0 ,cs, { } [ 
posteridad, que recoce el eco ríe esos nlll iii 
esas angustias, de esos gritos de ! n í M ^V, lo cVI 
nos y niños despedazados, será terrible- 

U2) Léase Masonería. Obra citada, por J- ® oC 


Asr Es tA Ma *oneri a 

139 

nadie ¿No conocen los señnm 
1“ in historia del señor Har rv Ho OI ., mason «s do 
: . 1 ,1c los masones citados en’las conV” 8 ’ Conse ' 

j*” ‘ Teherán v Potsdanri j Wn as de 

te nrá la historia del señor Hiss, alto funcionario 
| 0 Estarlo, en Washington? ¿Ignoran los masones 
f le acá quienes enviaron uranio a la URSS? \ 
los secretos atomices? ¿Saben a qué secta perte¬ 
necían? Y saben los masones de acá la ideología 
dol famoso Trigve Lie, hasta hace poco Secretario 
General de las Naciones Unidas? ¿Y a qué seda 
retoñece, V por qué lo sacaron de allí? Si ustedes 
no lo saben, nosotros si lo sabemos... 

Y alijo más... de la obra de la Masonería en las 
Naciones Unidas. Pero aquí no termina todo el 
desacierto histórico del señor Dr. Bnccno Beh- 

SoM— 

Ch i a ng- K íj I l^O^N 0° 0F° I-OS CiR AA^ 

HA DETENIDO Al ^0 M UNISM0- 
limitar a preguntarle aW .^ m de lia dete- 

rio, autor de tal sentencia, q \^ Q cllin0 ? Todo 
nido al comunismo el gei t * so idados conui- 
lo que sabemos de él es í^ 111 n( . orr alado en For- 
nislas <lcl general Mao lo “ , a protección de 

musa v que de no haber su 1 ‘ 1 lince tierno 0 
la Séptima Flota Novteanjcn - ^ ¿dónde Ua d 
enrno tic zamuro fuera. ‘ ¿cn cralisi m0 • 
tenido al comunismo el a 
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FRANCO, EL UNICO 


Le vamos a hablar claro, ahora asi: Er rjNír 
GENERAL QUE HA SABIDO VENCER U gfO 
TRUTR Y ANIQI ILAR LA FIERA ROJA dRí 
MLNISMO TIENE UN NOMBRE QUE YA p A ^‘ 
GLORIOSO, A L\ HISTORIA, SE LLAMA FRa\ 
CISCO FRANCO, el Invicto Conductor de 1 0S Lí¬ 
citos Españoles. Y ustedes saben, señores de las r 
R ías, ese único general vencedor del Comunismo 
es ANTIMASOX. Gracias sean dadas a Dios ( 13 ) 

Queremos concluir este Capítulo con parte de 
los famosos Protocolos de los Sabios Ancianos de 
Sión. Los tomamos de la obra «Alzamiento en Es¬ 
paña», de r 1 !i< a< ion debida a la pluma 

(El señor B Félix Maíz. —El estrechísimo mari¬ 
daje entre la M el Judaismo es un hecho 

demasiado conocido. .Ai final de este libra, en las 
palabras d. c! <mimóle Vázquez Mella, lo 

deja claramente demostrado. 

Mediten bien los lectores esta parle de los Pro- 

,°. < ! r) ? f 0 . 11 pensamiento puesto en el panorama 
actuaJ del mundo. 


vpraz documentación a pJ < ¡ 8 ^ C ^° la míl3 crjHipIetu, autod'/^® 

«Wü» ser e ^ Q la historia de ese glorioso 
***** ñor la s C T u ¿^ hoy, a pesar de la consplijg 
V comunista• su gob ^ negras de la reacción 
ha gigantesca q Ue S g ° 0CUpa el Primer puesto en esta 
se hbra contra el bolchevismo. 


PROTOCOLOS de los sabios de SION 

En el ACTA NUMERO 1 de la Sesión 1. a , se lee* 

Es necesario fijarse en que el número de hom¬ 
bres con instintos perversos es mucho mayor que 
C 1 de aquellos con instintos nobles. Por lo cual, 
para gobernar el mundo se obtienen mejores re¬ 
sultados empleando la violencia y la intimidación, 
pues dan mucho mejores resultados que los dis¬ 
cursos académicos. Todo hombre tiene ansia del 
poder, cada uno desearla ser un dictador siempre 
que lo pudiera ser él sólo, y bien pocos serán aque¬ 
llos que se nieguen a sacrificar el bienestar del 
prójimo para lograr sus miras personales. 

¿Qué es lo que ha contenido a esas fieras sal¬ 
vajes y de rapiña que llamamos hombres? ¿Por 
quién han estado gobernados hasta ahora? En las 
primeras épocas de la Sociedad estaban sometidos 
a la fuerza bruta y ciega; después se sometieron 
a la Ley que, en realidad, no es otra cosa que la 
misma fuerza disfrazada. Esta consideración me 
lleva a deducir que fijándonos en la Ley natural, 
üL DERECHO RESIDE EN LA FUERZA. 

Nuestra fuerza, dada la situación quebradiza 
de iodos los Poderes Civiles, será mucho mayor 
l jhe ninguna otra, porque siendo invisible no po- 
ürtl 8 i»r atacada hasta el día en que ya ningún acto 
astucia puede destruirla. 

. O populadlo es bárbaro y lo demuestra en to- 
f»* las ocasiones. En cuanto el pueblo cree que 
conquistado la Libertad, se da prua P«* “T 
¿«tirla en anarquía, que es la representación mas 

Afecta de la barbarie. 
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Nuestra divisa debe ser «F™AE lllp 
SI V». Solo la fuerza es la que da a vici or¡ 

bre todo cuando la ocua 0 La ''i i’ ltN * lio!,"' 
bres que gobiernan un litado. La vroleü C ¡ a i "■ 
ser eu principio, el engano, \ la hij>ocresí a ^ 
regla Jra Jos Gobiernos que no qu.eron e„ (t & 


regla para los LrODwruv* e- ni m 

su corona a los pies de los agentes de m, «J 
Poder. Es le mal es el un.co medio de con Se ¿ 
su objeto, que es el bien. No nos detenga,„ 0 f 
son necesarias la corrupción, la compra de co „ 
ciencias, la impostura y la traición, pues con ella, 
eorvimos a nuestra Causa. 

Nuestro llamamiento «IGUALDAD, LIBER. 
TAD FRATERNIDAD» atrajo de Jas cuatro par- 
fes del mundo a nuestras filas, gracias a nuestros 
n tes inconscientes, legiones enteras que llevan 
nuestras banderas con entusiasmo. Durante este 
tiempo, esas palabras como gusanos roedores de¬ 
voraban la prosperidad de los Cristianos, destru¬ 
yendo su paz, su fortaleza, y su unión, derrumban¬ 
do los cimientos de los Estados. Como luego vere 
mus, esto fue lo que nos dio la victoria ^ 
porcioaó, entre otras cosas, la posibilida 1 
sobre la mesa el As de triunfo, Ja abolición de ^, 
viJegios, o, en otros términos, Ja de la am ( 
de los gentiles, única protección que teman 
nosotros las Naciones. 

En el ACTA NUMERO 2, Sesión 2.“, J ic( * n: 

Es indispensable para nuestro* j>roy ( ( 

Jas guerras no causen ninguna alteración 
riaJ. De este modo, todas Jas guerras ^ N a 
ran bajo el aspecto económico; entonces 
dones reconocerán nuestra superiorida 
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servicios que podernos prestarles r , 

,0 '„ pondrá a los dos adversarios comí Sltua - 
clt disposición de nuestros agentes *m elameme 
» nU cdispouen de recursos ilimitarlm üaciona ' 

|l ' s ; t hay fronteras. Entonces „ú sí o,' ÍT los 

barrerá. 

ero, y gobernaran los Lstados exactamente ,u Ulll 
flU e lo que hace cada uno para arreglar las cues. 

I iones entre sus ciudadanos. 

£n el ACTA NLMERO 3, Sesión 3. a , dicen: 

Hoy puedo aseguraros que estamos ya a muy 
ocos pasos de nuestro objetivo final. Sólo una 
pequeña distancia nos queda por recorrer, y el 
círculo de la serpiente simbólica, que es el Sím¬ 
bolo de nuestro Pueblo, se cerrará. 

Cuando se. cierre totalmente, entonces rodeara 
v atenazará todos los Estados de Europa, como si 
lo fueran por una cadena indestructible. 

Nuestra misión es hacer creer que somos los b- 
berladores del trabajar, que «.Irnos . 
fe, de la opresión. becieedota 31 

de entrar en las illas de au f M J ane - arem0S las 
tas, anarquistas y comunista • * idia J de i odio, 
masas aprovechándonos de necesidades, 

alimentados por la opresión , azare mos de 

y ayudados por ellas, nos dt 

aquellos que se opongan en n efecto qw 

iiie JL «■ 

ha de producir la crisis Organi zaien ?- 
rtl el comercio y la V v0i todos los vae 1 • cU 
crisis económica mundial 1 ^ or o que 

aos sean posibles, con poder, 

su totalidad está en » ULÍ> 
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" ’~*sr££TS¿!z ?> •■» „ 

E mffeijce^ precipitándose sobre todos > 

al. en su ignorancia, envidiaron desde 
cía, verterán su sangre, y en seguida podrán ^ 

balar sus bienes. , urr '- 

A nosotros no nos liaran daño, porque i 
mentó del ataque lo conoceremos y tornaren™ T 
medidas para proteger nuestros intereses. S ^ 
En el momento presente, como fuerza int 
dona), somos invulnerables, porque si ciné^ 2 
Gobierno de los gentiles nos ataca, otros n ^ 
tenderán. La abyección sin límites de los nn\i 
cristianos favorece nuestra independencia n i; 
tan pronto se arrastran delante del poderoso cot 
se muestran sin piedad con el débil r »nr? 

¡S Para los que 

cleMen,ts p»™ 5 

ACTA MUERO 4. O, dicen: 

*-*a lucha ñor la 

especulaciones pn f. 9IJ f >eri, >ridad y las continuas 
r{ * n una sociedad a rnun, l° de los negocios crea 

'“I",, d *»moral,zuda, egoísta, y siu co 

tainente indife ren i* erm ' nard Por hacerse complf 
S5V 1 ,«.*££• la Religión y a la alta I* 

¡nuJn-n SHln <¡eforn 3 y . h ' ,rr, crr; su único gula 
podrá L eSha ^con, V ! ,arí * l 0< l°s esfuer^' 

1“* ha P & rei °nar | tls fi T lo > P° r »er lo único *!«, 

Cntonceh Ua v erd ad er eres materiaJe» <¡e 
Oüs Uni, J as cías . er ° culto 

411 e ° cou,^ priores, el populacho-’ f 
de nue stros competí 



asi es la Masonería 


m 


entiles privilegiados e inteligentes, y ] 0 haran 
Ccr ^quiera una mira elevada, m 


10 ‘ieiicr siqu« C Ta U a, ni siquiera 
,|D «mor a la riqueza; simplemente lo haraa p 0r 
l ,of io« clases acomodadas. 

¿di° a la 


'l^n el ACTA NUMERO 5, Sesión 5.\ dicen: 
p ara asegurar la Opinión publica, es necesario 
■ meramente embarullarla por completo, hacien- 
i ,rI , 0 | r> por diferentes conductos, ideas y opinio- 
Contradictorias, en párrafos muy largos, para 
| 0S gentiles se pierdan en un laberinto, solo 
Ísí comprenderán que el mejor partido que deben 
Lomar es no tener ninguna opimon en materia po¬ 
ética materia que no puede ser comprendida del 
público, pero que debe reservarse exclusivamente 
Lra aquellos que dirigen todos los asuntos. Este 
ts el primer secreto. El segundo secreto, necesario 
pura el triunfo de nuestro tmbierno, consiste en 
multiplicar a tal punto los desaciertos, las pasio¬ 
nes y las leves convencionales del país, que na v 
sea capaz de pensar con claridad en es e ca ^'. 

Los hombres terminarán por no enten er 
unos con los otros. . . . n íprn . 

Esta política nos ayudara igualmen 
tn'ur disensiones cutre todos los puib os > , ora _ 

Ver lt) dus tos colectividades mas iuei esO ¿, dü 

¿ÜUur todas las iniciativas iudiwdu* 4 p e . 

' turbar nuestros proyectos. No a ) rljue b i esta 

‘tá'oso q U0 i u imciativa persoo- , P ^ uo s 
lUr ; 1 Producto de un gran de indi- 

mas daño que todos los olrüS . 

4ue hemos ¿usado los unos coatí = 

^ «1 ACTA NUMERO 6, pación de 

pronto empezaremos 
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«•andes monopolios, donde se acutiu,^ , 

¿as enlósales, en las que lomaran 1)a ,.£ Ul H (| 
mente las grandes loi tunas de los geum PJ'c t i s ' 
ma que deberán perecer todas juut as 
dito de sus Gobiernos, al uia sigment e de i e ^í* 
política. Para arruinar la industria de ] 0s íl 
y activar la especulación, favoreceremos 5*% 

al lujo desenfrenado, campaña que y a j le * 
pezado a desarropar. Aumentaremos l os sa °) S > 
io que no proporcionara ventaja alguna parqA' 
obreros, puesto que al mismo tiempo elevaren 
los precios de todos aquellos productos que sean? 
primera necesidad con el pretexto de malas <¿ 
hechas. 

En el ACTA NUMERO 7, Sesión 7. a , dicen: 

En toda Europa, y con la ayuda de Europa.dc 
hemos suscitar en los demás continentes la sedi¬ 
ción, las disensiones y la mutua hostilidad. Así leu 
dremos una doble ventaja: en primer lugar nos 
respetarán en todos ios países, puesto que saben 
muy bien que tenemos el poder de provocar a 
nuestra voluntad los levantamientos y restablecer 
el orden. 

En el ACTA NUMERO 8, Sesión 8.% dicen: 

Debemos estar seguros de todos los P rüC ^ jf . 
niientos y de todos los medios que núes ^ 
nugos puedan emplear contra nosotros* fil¬ 
aremos de recursos y procedimientos Jus ÍI,J ‘ ti' 
r ? s >’ complicados “que existan en J aí * Ajitic» r ' 
ci caso de que nos veamos obligados a J ^ f 
1ÜS ^ a tornar determinaciones que P u l j., ^ 
It<ttr «my atrevidas o injustas. Y' sera a 
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complet “ - 

ral» m 

En el ACIA NUMERO 9, Sesión 9. a , dicen: 

En la fórmula liberal que ostentamos como di¬ 
ga masónica, «Libertad, igualdad y Fraternidad», 
Amblaremos, cuando estemos en el Poder, no las 
labras, sino simplemente la idea que représen¬ 
la y entonces diremos: el derecho a la hfcertad, 

A deber de la igualdad y el ideal de la fraterni¬ 
dad y de este modo tendremos encadenada a la 
iiera En realidad, hemos ya destruido casi todos 
los poderes del mundo, excepto el nuestro, aun¬ 
que en teoría todavía nos quedan algunos por 
uestruir. 

Hemos embrutecido y corrompido la genera¬ 
ción actual de los gentiles, ensenándoles princi¬ 
pios y teorius que de antemano sabemos sou ente- 
ruínente falsos. 

En el ACTA NUME1U) 10. Sesión 10.*, dicen: 

El Parlamento y la Prensa han “penado a^los 
Gobiernos u la inacción y a la de 1 » egQ se 

becho poco necesarios, casi iau j e ' bastantes 
aplica que hayan sido derribados 

países. 


lmisc8 - la de la Era repu¬ 

lí se hizo posible la V ^ IU (^pierno por ana 
“ücuua y hemos reemplazado e ^ p res jdente to- 
caricutura de Gobierno y P°* s esclavos, 
diado del montón de entre n 
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En el ACTA NUMERO 11, Sesión jj, 

«El Consejo de Estado servirá J)a ' 
el poder del Gobierno. Veamos el ¿ r * c ^nf, r 
nueva Constitución que estamos rechci^ <In 
Crearemos la Ley» el Derecho y 0 j ; 

1. ° Bajo forma de proposiciones u i j! bü N. 

gislativo. Ue rpo | t> 

2. ° Por Decretos del Presidente bajo l 

de órdenes generales por actos del Señad f ° rc0il 
decisiones del Consejo de Estado bajo la f° ^ l' ür 
Ordenes Ministeriales. 0rn ^a dt 

3. ° En el caso de que sea necesario, bajo i 
forma de un golpe de Estado. Una vez plantead 
aproximadamente este «MODÜS AGENüU, uj 
pemonos de detallar las medidas que nos servirán 
para llevar a cabo la transformación del Estado 
en el sentido que queda expuesto. 

Se habla de la libertad de la Prensa, del De¬ 
recho de Asociación, de la Libertad de Conciencia, 
del principio electivo y de muchas otras cosas qw 
habrán de desaparecer del repertorio humane o 
ser radicalmente cambiadas desde que se pr° tlj 
me Ja nueva Constitución. f l 

Los cristianos son como rebaños de burug 1 ^ 
y somos para ellos el lobo. Y bien sabéis w L 
sucede a los borregos cuando el lobo eid 1,1 
redil. , ^ )iril . 

¿Por qué creéis que hemos invitado < V|. s pit- 
d° a los cristianos toda esta política «i* 1 da rll > 
oíos de comprenderla? ¿Para qué, sino p ^ 
Se guir secretamente lo que nuestra raza 

íJ ddía alcanzar luchando abiertam 1 *» ^ 
id Sldo la base de la organización 
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.ponería secreta < f ue no se conoce 
rT,í1 ¡n c no son m siquiera sospechad™ J *? 8 de ~ 

S visible de las Logias para distraer de 

¡as adradas de sus hcrraarios * solros 

En el ACTA NUMERO 12, Sesión 12.*, dicen: 

«La palabra libertad, que puede interpretarse 
A e diferentes maneras, la definiremos asi: Liber¬ 
tad es el derecho de hacer aquello que permita 
la Ley. Esta interpretación de la Libertad en nues¬ 
tro tiempo hará que toda Libertad esté en nuestras 
manos, porque las Leyes destruirán o crearán lo 
que nos sea conveniente, según el programa ex¬ 
puesto más arriba. 

Con la Prensa obraremos del modo siguiente: 
¿Qué papel representa actualmente la prensa? Sir¬ 
ve para encender las pasiones y para fomentar 
los egoísmos de los Partidos. Es vana, injusta, men¬ 
tirosa, v la mayor parte de los hombres no com¬ 
prenden para qué sirve. Nosotros la sellaremos 
v la pondremos frenos, haciendo lo mismo con 
las demás obras impresas. Cuando entremos 
°1 nuevo régimen, que preparará núes ™ r p a ’ 
no podremos admitir la revelación, por' ' 

'!-■ u» falta de honrado, pública: es n 
se llaga creer que el nuevo regim. j 0 s críme- 
(,<1 tal modo a todo el mundo que 1 . ina ] cs no 
Imn desaparecido. Los cas ° vid¡mas y de sus 
. <«!» conocidos mas que de sU 
c ' sti gos accidentales.» ,, diccn; 

En el ACTA NUMERO 13. ^ S ^ a .; d0 pre- 
*l J ara distraer a los h° m 
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WimudftS por los «Minios políticos . 
evidencia los asuntos que se consi,1,,,. 'X, 

sm, los asuntos industríalos v do r 
que desahoguen su furia sobro olios | >ln |w 

wrán con miedar inactiva» 0 T ,]]¡ \ 
do sn pretendida actividad pnlitirn, n |, ( 0sp % r 
hablamos acostumbrado nosotros misinos ¡? Ua, la 
char por medio de ellas contra los gobiora ft l H 
tinaos. s Cr ¡$- 

Tamhiáft mentaremos on la Proas» 
so* de Arte, de Denortes de todas clases. v ^ 
entretenimientos apartarán los Animos deVnuoii° s 
pudieran - en conflicto con el 

Trataremos de llevar a las gentes hacia toda 
clase de teorías fantásticas nuevas v que pnrewan 
progresivas. t haremos perder la cnhr/:\ n los ¡m 
Wciles cristianos con sito completo normo- 

din de la palabra PROGRESO v no hnbrá un 
solo hombre entre ellos que vea bajo este nombre 
el error que se oculta en todo lo que no sen cues- 
1 n de inventos ríales, puesto que la venta 
es una y no puede progresar. 

En el ACTA NUMERO 14. Sesión 14.*, <H cen: 

Cuando nuestro reinado hnva llegad 0 * 1 Jj 

coceremos la existencia de ninguna otra ' ‘^ii 
Que no sea la de nuestro único Dios, ron ‘ u (j 
nuestro pueblo está unido porque sonios 1 , 

escogido, v por el cual su mismo destino 1 * 
do f al destino del mundo. , „ 

Los err °res de la Administración d p f0 |or<* 

anos serán descritos con los más v,v0 * ¡ a < 
ñor nosotros. Excitaremos una tal reputf'J®^ 

1 os ^ ue los pueblos preferirán 1 


ASI ES I, A M A SON Ir ftj ^ 
s , r vldumbrr> a los derecha, de |, , 

i** . .... n>u luí «»i. ,i. ...... i i 


I' 1 ' ' los «!«■ rxlHlon,.,,, v fX|ilol:u-]„, |1(r 

"' rl pniri-vn «I** aventureros quo no snt.ii,,, |„ . 

¡,'f' hncii'H- 

Rn el ACTA NUMERO lf>, Sesión 15», dicen: 

Guando empecemos n reinar enn ayuda de ^o] 

j ( > Estado preparados por todas parles para 
pes 

nitsmo día despuóa de la confesión definitiva 
V' la 'nulidad de todos los Gobiernos existentes, 

|! I v07 pasará un siglo antes que esto suceda, Ira 
taremos de que no haya complots contra nosotras. 

Para conseguirlo condenaremos a muerte a lo- 
,, ns | os que acojan nuestro advenimiento con las 
nrmns on la mano Toda nueva creación de una 
sociedad secreta será condenada a muerte. 

Tas que hov existen, que nos son conocidas, 
que nos han servido y nos sirven aún, serán abo¬ 
lidas v enviados sus miembros a conhmates h 
¡anos de Furo,,a Del mismo modo Ir»' 8 »" 101 (|l , 
Un a los Francmasones cristianos, que salan 

ellas demasiado. . , v 

Hasta que Hoque nuestro vcrnai ^ ^ )0( , ns |,„ 
nuiltiplicaremos las Logias nía, fl ío( j os tos 

iwises del inundo v atraeremos a V tarn ,i os por- 
Que sean o puedan ser agenu • ^ ío( t os los 
barcinos en estas Logias el ! u ¡. ;) | os pos pn»ycc- 

‘báñenlos revolucionarios y 1 H > n conocidos v 

,lls políticos más secretos nos - e j momento 
7"'rán ha jo nuestra di rec , cl< ¡" en las sneiedm 

su aparición. Los que ¡“b ]()S ambiciosos, l< 
des secretas son genernlnu' tcs que p or 11,11 

Ventureros, y los detnas tó 
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ofn rasóo quieren abrirse un camino 
mil con los que no nos costará qr nn ) ^ ¡ 
tendernos - r adelante no, ,'. »io^ 

ignaros cuan fácilmen» 
de llevar al más iníelieonfc de los cris!, R * ^ n* 
inconsciente inocuidad, a condición dr q 0 ° s a o>. 
tisfechos de sí mismos, y al mismo j,v^ r, ‘* > 
sencillo resulta descorazonarles con e ] 3° ^ 
queño fracaso, aunque sólo sea nerr¿ n Hi S P*- 
aplauso v otraerlos a una obediencia" ser^-f® ** 
tal de obtener nuevos éxitos. ¡Cuán clariVi Co * 
fueron nuestros antiguos sabios al decir <n!p* 
conseguir un objeto do hay que detener^ ^ 
nincun medio ni contar con las victimas m, an ’ P 
sacrificadas’ *** **» 

Sn hornos contado las víctimas de Jos brut 
cristianos, y aunque lia vamos sacrificado muehÜ! 
de los nuestros, hemos dado en Ja tierra a nuesfr 
pueblo un poder con el que nunca pudo 
victimas relativamente poco numerosas de k* 
nuestros nos han salvado de Ja perdición. 

La muerte es el fin inevitable de cada uno, * 
mejor acoderar el fin de Jos que ponen obstácu¬ 
los a nuestra obra que aniquilar a Jos que la he 
mos creado. Nosotros llevamos a la muerte a Icr 
francmasones de un modo que nadie, excepto^ 
hermanos, pue< , p# < hai las vicie 

V rV >ndenadas por nosotros: mueren todos, eu |f: 
íl0 es ntt «ario f como de una enfermedad normal 

K " d ACT ¿ NUMERO Ifi, Sesión 1«*. ‘ JífrD 

' ‘ XceLTo i f]r> des,ruir to das las fu<*r»J» c '¡£. 

f J las nuestras, suprimiremos las 
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edades, primera etapa del CoWtf»i_ 

j rrm^ "'r® 5 ron Tll,Pvn «pirita 
<|n m.^stros v profívjrr-. e ,.a r4n Wr „, 

preparados para 1 ra ba»o con 
ccinn srcrolos detallados. lo, * 

separarse bajo nineun prrte Ttn T> °- 

£xcIuiremos de la enseñanza d Detecto Ciail 
v e | Derecho Poli rico. 

Estas lecciones darán únicamente r» afama, 
docena? de persona* escogidas por ^ - - 

eminentes. 

Las Universidades no d^Vn dejar salir de ^s 
recintos a su* 5 barbilampiño*:; rjn© formen ^rovee- 
tns de Constitución, como «i cr>m~ asieran come¬ 
dias. v que se ocupen de Poli tica, de la cu?] ni 
sus mismos padres han comprendido nunca nada. 

Nosotros aboliremos toda enseñanza privada. 

En el ACTA NUMERO 17, Sesión 17.*, dicen: 

El Foro crea hombres frios. crueles, tercos, sin 
principios, que se colocan en todas ocasiones en 
un terreno impersonal puramente legal 

Están acostumbrados a diricir sus esfuerzo* **n 
provecho de la defensa v tratan de obtener 1* 
absolución de sus defendidos a toda costa, apro¬ 
vechándose de la sutileza de la Jurispnubnnau v 
de •ntr rundo desmoralizan al Tribunal _“ r J\ ’ 
permitiendo n esta profesión desarro 3. , _ 

r n»ule límites muy estrechos, 
miembros funcionarios ejecutores e - en 

1-a Libertad de conciencia se señaran 

f °das partes. Por lo tanto. sola ™ c " Dleta de la Re- 
u "os cuantos anos de la ruina completa 


SS* "" Src " * ^ 

* r *cil rT| . 

alocaremos ni i ^ nr *f's 


1f, nir 


ÜTSv -4» p r¿: 3 <5¿*i. 

*«£*?£ ™ *v& a^s 

eD eí interior de Ia^PU^ 10 ^ n ° s intrVi’ 
eremos hasta ^ 1 p laza, de lo A ,° d uek 

—*■ eompletaácSr™ 10 Wc '» b*yS.'¿ 

^-n general, nuestra Prensa r* . 
papara de destruir los asuntos Te^T^ 
lieiones Ja incapacidad de los crií /n' "' ^ f! ' 
ello en os términos más infames coi d r'l 
denigrarlos por todos los estilos, ¿orno J| l 1 
hacerlo nuestra Raza de Genios. sal - 

Lo mismo que hoy nuestros hermanos están 
obligados bajo su responsabilidad a denunciar! 

•PnPfTftHr»« rx loo «™rsonaS q UÍ 

a su cornu 
obligatorio 
ido en esta 

rna. 

En el ACTA NUMERO 18, Sesión 18*. díc«*: 

Nuestro soberano <*»fnré gu ardil do l ,í,r ll ^ pn - 
¡niMe, pues no adniiiinios • s * , l 11 “ t .| „¡ 

«amiento di* que pueda existir enfn*n ( ft ít U ac¡^° 
foerz j i ontra la cunl no se encuentre ^ 
de Juchar, y se veu obligado a oculto 18 
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si admitiremos este pensamiento , 
h „ c ho y lo hacen aún lo, crist ¡an ^ * 1 

^ 3 áo una sentencia de muer,, fe ' ? r " 

* o mismo, por lo menos la de su dinL^ " 
r ^-nir próximo. D3M,a un 

P Guarir a! Rey ostensib!emente en rp//tmw 
la debilidad de la organización gubemarnem^L 

En el ACTA NUMERO 19, Sesión 19.* dicen: 

Para quitar el presagio del valor a los crimi¬ 
nes políticos, colocaremos a los autores en ¿ han- 
guillo de los acusados en la misma categoría ™ 
los ladrones, los asesinos, y demás criminales de 
delitos comunes y abominables, y la opinión pú¬ 
blica confundirá en su mente esta categoría de 
crímenes, con la ignominia de todos los oíros y 
los tratará con el mismo desprecio. 

Los partidos políticos no son otra cosa que el 
ladrido de un gozquejo contra un elefante. 

Hemos puesto todos los medios para impedir 
a los cristianos emplear este sistema en los críme¬ 
nes políticos. Hemos empleado para ello la pren¬ 
sa, los discursos, y manuales clásicos de historia 
hábilmente confeccionados. Hemos inspirado la 
idea de que un condenado por delito poliíieo era 
un Mártir, puesto que moría por un ideal del bien 
común. 

Semejante propaganda ha multiplicado el nú¬ 
mero de liberales y engrosado con miles de ens¬ 
ílanos las filas de nuestros agentes. 

En el ACTA NUMERO 20, Sesión 20.*: 

Tanto en esta sesión como en la 21, 
a fondo las cuestiones financieras, económicas > 
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las relacionadas con el Tesoro Público 
etcétera, concretando un formidable Plnn n >'k 
porvenir una vez que llegue a estar el inu t)( i í ru oj 
su dominio. * () l>aj 0 

En el ACTA NUMERO 22, Sesión 22.\ di 

Tenernos en nuestras manos la fuerza 
del mundo, el ORO, y podemos en dos dias ZV' )T 
de nuestros depósitos todo el que queramos. Urar 
Sabremos probar que somos bienhechores 1 
que hemos devuelto a la tierra atormentada el Vf ° S 
dadero bien, la libertad del individuo, que podrá 
gozar del reposo de la paz, de la dignidad del tra¬ 
to. a condición, se entiende, de respetar las Leyes 
establecidas por nosotros. 

En el ACTA NUMERO 23, Sesión 23.*, dicen: 

Para que los pueblos se acostumbren a la obe¬ 
diencia es necesario habituarlos a la modestia y 
disminuir por lo tanto la producción de objetos de 
lujo. Restableceremos la pequeña industria, qur 
atacará a los capitales particulares de los gran¬ 
des fabricantes. Un pueblo que se dedica a la P[ J * 
quena industria no conoce las huelgas, v a J ,rí>c * a 
el orden y, por consiguiente, Ja fuerza del 
Los sin trabajo son los iná» peligrosos para d 
bienio. v 

La embriaguez estará prohibida por ,M ^j a( j ( 
castigada como un crimen contra la JfuniH* nM . 
v *i que los hombres que se dan a ese vicio M ^,,,1 
forman en brutos bajo la influencio <lrl 1,1 

En el ACTA NUMERO 24, Sesión 24.‘. “ |C ^ 
Varios miembro* de la Raza de David P [t 


Así ES LA M *SON ERlA 



«iHod de estos Pr°" 

) Respecto a lft historicidad y { text o que se 
k, nosotros nos atenemos, ‘Rayentes O* este ‘D™ 
luunto a los hechos que so serlo.,• para i lc . t , 

> decirse que s. no es «*»£*£, n 
dos en tales estudios, T ,939 que tlen Duque 

■r Ediciones .Fax», * 9 ,¡ castellano por el D Q 

uticos de M. E. Juln y ver 
* Victoria. 



Capítulo V 

LA FRANCMASONERIA EN NUESTRA 
HISTORIA uu 

Libc ralismo ij Masonería padres del Comunismo 
- Decreto del Libertador disolviendo tas sacie- 

iludes secretas. Una dialéctica irreplicuble. _ 

la Masonería en la Gran Colombia. — Sus [rulos. 
-- Testimonios ij acusaciones. — El complot de las 
logias para asesinar al Libertador. — Las apunta¬ 
ciones del P. Héctor Hernández, historiador colom¬ 
biano. — Groot, la máxima autoridad. — Buliuar 
no [ué masón. — Dudas sobre la filiación de Mi¬ 
randai. — Santander, el traidor, si [ué musón. Y 
Guznxán Blanco, el megalómano, también. — Petu¬ 
lancias masónicas. — Ojrendas a nadie en el Pan- 
león. — Laureano Gómez tj la Masonería. — Urden 
de las logias de sabotear la Administración del 
límelo Caudillo del Conse realismo. — Magistral 
interuención de Siluio Villegas. 

MASONERIA Y LIBERALISMO, PADRES 
DEL COMUNISMO 

Pl Liberalismo es el padre ideológico del Cu- 
imuiismo eun la Masonería. Esto es, la rranc- 
'{"monería es madre de esas libertades esclavua- 
del hombre, causa de los mayores males y 
i'uulo 1Jarli(Ja de Jus mayores extravíos actúa 
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Jr , liberalismo y Masonería son s¡nó Ilin 
n liberales y masones l.ny una |; 

mal de Loado Mullicado lusloneo. de „¡íj 
nortaueia imlilua y de reaiizacones v ¡'f *!«,. 
io largo de toda la Misiona de l OK últ¡ m lv Us , 
bit mitre Imu estado unidos por estrechad S| 8lo s 
ción, por lasos e intereses comunes. Ser in ul ¡>- 
ser masón a la vez es una cuestión de simñi ?' í 
ca elemental. 1 L ‘ 

El Liberalismo sostiene el laicismo nnt , r 
Masonería lo concibió. * 4Ue la 

La Masonería odia a la Iglesia y el Libcrali 
Ja secunda. 1110 

El Liberalismo alienta Ja no educación religo , 
en las escuelas públicas, \ la Masonería le apoya 
\ 111 < i \ i 1 1 z a todas bU:> fuerzas para lograrlo, y 
grado, por mantenerlo. 

El Liberalismo es la Masonería como doctrina 
política publica. \ la Masonería es ei liberalismo 
en la sombra (1). 

Uno trabaja para el otro, y los dos para el Co¬ 
munismo contra la Cristiandad. 

¿Ha vistose alguna vez a la Masonería conde* 
al Liberalismo? ¿21a sjstose alguna vez ai 
Liberalismo condenando u la Masonería/ ¿&‘ j ia 
'iblo al Liberalismo, oficiuiuieiite, como 1 j uiUoü. 
condenando al Común i sino? 

bu visto a la Masonería, oficiubiHntc, tül 
uvnando ai Comunismo? lt . 

Comunismo, alguna vea, se ha visto W 
a los liberales y a los masones. 

**^ fr 08*w© es Pecado, por Sarda > *** 
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pero no por liberales, ni por masones 

Vor vacilantes o por miedosos, o por burgUe . 

,Ctí /a Masonería no dice una sola nalahr* 
cl Comunismo- Ni la dirá jumá^ 

L Es una cuestión de principios. Pero si son herí 
m anos, si son iguales en la Instoria, si marcan 
e U da uno de ellos una edad en la lucha contra el 
Poder Moral de la Cristiandad, etapas que se van 
superando hasta llegar a la meta cual es la des¬ 
trucción de Jesucristo, para erigirse ellos los pon¬ 
tífices sumos de la tierra. 

No es esto, acaso, lo que persigue el Judaismo, 
que los alienta, soborna, sostiene a todos para el 
logro de sus fines de dominación mundial? 

Lógicamente, el Liberabsmo no podía ser ami¬ 
go de Bolívar, campeón de la Libertad, y lógica¬ 
mente las logias tenían que conspirar para elimi¬ 
narlo. 

Y juraron su muerte. Asesinarlo. Y el asesina¬ 
to se fraguó en los conciliábulos de las logias ma¬ 
sónicas, bajo la dirección de Francisco de Paula 
Santander, quien era, al mismo tiempo, óigase 
bien, el Gran Maestre de la Francmasonería en 
Bogotá y, léase bien, Fundador del Liberalismo 
cu Colombia. Fue el Antonio Leocadio Guzman 
de Colombia, vil v traidor como él. , 

L1 atentado septembrino de 1826 fue 01 elia . 
P ül * la Masonería colombiana. Allí esta a IS • 

Bolívar salvó la vida del atentado P 01 
P'«al milagro de lu Providencia, lodo estaba pre 

* 31 Consultase Enciclopedia de I® ¿ fíl ¿jJ"p»Snau y Javer, 
£“">• Ponina 1,184 y siguientes. Editada por Daan 

tEspftha), 1952. 
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parado para que múr ese. Lóg.ca, l, Um 
no podía escapar aquella noche, no era 
to por la hora como por la infame y cri m ¡5„? k 
duela de sus ejecutantes. 1U1 

Todos los asaltantes eran liberales. 

Todos los conjurados oran masones. 

Xo íué una coincidencia. Era una lógica 

Bolívar, que hasta una vez en su juventud l 
bía visitado las logias, que contenía en l a ca be 
un ligero sarampión jacobinista, que alimentaba 
todavía ideas mas o menos equivocadas sobre San¬ 
tander y sus grupos masones v liberales, aquel día 
se convirtió definitivamente (3). 

Lamentablemente, ya no era el Bolívar de Ca- 
rabobo, ni de Boyaea, m mucho menos el de Ju- 
nin, olímpico. 

Bolívar era un enfermo que aquella acción ini¬ 
cua precipito al sepulcro. 

La Masonería lo mató. Como mató a Garda 
Moreno. A este con el puñal del homicida. A Bo¬ 
lívar con la traición. 

Bolívar reaccionó y redactó — él mismo — ( 
Decreto de disolución de todas las sociedades w 
cretas que entonces teman existencia legal en 
Gran Colombia. 

Prohibió la Masonería. , . 

Lo mismo que proyectaba hacer el ,(J) 


Cr 


(31 La Editorial Cecilio Acosta, fundada y 
!?*?,** e¡ académico J. A. Cova, tuvo el ^ lerl " CíU i< 
M r 0 íoyen escritor colombiano OuUl® ,c ¡* mi jor, 
cor^ J antander ' El Hombre y el Mito, que * p«r< 
lidatí df*) i y ver idico, que se ha escrito respecto ‘ 

r#- í ! moso fundador del Partido Liberal de ^ 

* ° lÍCa liene un formidable prólogo de Laurel ° 
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nlilibera! del Dr. Laureano Gómez, digno discí- 
,1o del Libertador. 

P aquí parte del célebre Decreto del Líber- 

(ador: 

«Simón Bolívar, Libertador, Presidente de 
la República de Colombia. 

Habiendo acreditado la experiencia, tanto 
en Colombia como en otras naciones que las 
sociedades secretas sirven para preparar tras- 
tornos políticos, turbando la tranquilidad pú¬ 
blica y el orden establecido: que ocultando 
ellas todas sus operaciones con el velo del mis¬ 
terio, hacen presumir fundadamente que no 
son buenas ni útiles a la sociedad, y por lo 
mismo, excitan sospechas y alarman a todos 
aquellos que ignoran los objetos de que se ocu¬ 
pan: oído el dictamen del Consejo de Mi¬ 
nistros. 


Decreto: _ . ,. 

Artículo í.° Se prohíben en Colombia to¬ 
das las sociedades o confraternidades secretas, 
sea cual fuere la denominación de cadai una. 

Art. 2. a Los Gobernadores de las 
cias por sí ij por medio de los Jefes ... 
da Je los Cantones disolverán ei^Pfran 
las reuniones de las sociedade a ¡ gllnas 

riyuaiidu cuidadosamente 

en sus respectivas /Yoi-mcmi.. arrendare 

IW. 3.‘ CaalquUra qutjMJ^ 

811 “«« 0 l ™ al P Z a de 200 pesos. >J cada uno 
cumia en la multa (le i $ /Jor la prl . 

de los que concurran, t erC era y demas, 

/ñera y segunda vez, P 
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í eré éM* * malta: los que no podi». 

;a. te ir..:: j tafrtnm por la primera? &lab\*c***' como el ci‘%4o 

i¿a< meses de prisión » ^ -.^nrra silenciosa t *•- 


tía PC-' «« ^^'• s dí prisión, y ^ . * *•*. 
e*- y áf.Tnss sera doble la pena 
Parágrafo í -* ¿oí Gobernadort 
dV ftAaa aplicaran la pena a ¡ ot c * Jr l* 
Ion*, haciéndolo brei'e y sumariamenf ****" 
gaí ntnyaflo pefia o/fyar /uero en coJ. 5* 
P^igrafo 5* ¿<» multas se destín^*, 
gaste* de paneta, bajo la dirección de L..r 
herradores de la* Provincias. J Jt ~ 

Ei U rastro Secretario de Estado del ZW 
pe %i> de/ Interior queda encargado de la ¿>. 
cmaón de este decreto. *’ 

e/i Bogotá a H de noviembre de M8& 
Simón bolívar» 

L* 3 Masonería en ¡a Gran Colombia. — ¿tu (re/* 

LO QUE APUNTA EL P. HERNANDEZ (fl 

Onx>t principia e! capitulo LXXI de su lii*^ 1 
de Ja Nueva Granada con tatú* palabras: 

«¿Lomo empezó el ano HC3U? . 

hm ? ue ei g^nio del mal envidioso ót " 

Pj^pcridad a que era llamada la gran Repu 
semilla 50 ^ SU terreno con mano airada U } 
Icutos > ^ Ue C ° a Üempo ahogaría los 

logia e^VinTaf 1 * a fundación de * a P n,U 

r '•*’H Tnn lo ^ Ue es io Q ue debe **¡¡¡**¿$* 1 ^ 
ÍJJ ‘ áu<le 2. Imprenta de San Bernarda 


¿¡^Gaceta Oficial» de qne «¿a -Jl. a 

^ general S-- ' 

^~ n te lecciones de francés e ítóé» ^3 
desinteresada ▼ sencilla safe 
el toque de llamada a la Masonería. V- *. 1 
órnente se habían combinado ."*54? ~r& 
ranadas las lecciones 7 Ti&a ^ ^ 

cipulos. entraban los is^iatru de 01 1 * 
?ala de la casa, habilitada cctae 'esapk*, 7 % r^.. 
tingaban traba jos. 

La logia se instaló, paes. d¿ manen - 

lica v so-mbria; surgió d - en re lis n¡^ 

el fantasma de HamkL Porr_¿ la Masc^ri :ka* 
por base el misterio: porrü^ no en rs^do sor¬ 
prender a la sociedad coc1 la ai^rk: :r ssbra * 
la institución mas hostil a sa rel¿a«:e >3F*« ir* 
necesario un medio m*rrr y seguro pan aaaa 
prosélitos. 

Don José Manuel Giwt jwe en rstrrv « 
de su juventud, como ¿4 mismo oos lo fice, 
Aneció a Fraternidad bogotana, aos ia * : 

5U . fa* exterior (sus secretes peces pene^s-- - 
Rendónos lo que en ella se hacia. «Las Ti ; 7; * 
e Ja logia, dice, no se reducían a ;^a cesa 
\ ,,iir grados, recibir masones, cc^a: ’ v 

í* r coolm los frailes, contra el faoau»xetc^ 
Im recepciones se reducian a 1*^ chas» 
PP ^rhados con los muchachos 

h *'K a c < Í Ura ^ a 1oS •«“* ^f^^.S^obre I» M»r 

15 con ideas mas seria» y * - , j 

7 r,a » (Tomo IV. Ap. num. 3)1 . enecÍM v de 

' a la Fraternidad 
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¡tu* esparcimientos participaron el General ^ 

(ler, que presidia las sesiones en calidad i 
nerable, los Ministros, los .Tefes militnres y V °' 
noral cuantos tenían influencia o parlicinL^ 1 ib- 
la política. n 0,1 

La campaña contra la Iglesia se abrió ai)p 
formalizada la Logia, campaña que fue al p r ¡^. 8 
pió. como la fundación de ésta, solapada o hinl' 
crita. En hojas ministeriales se vieron explotados 
aquellos temas cuyo desarrollo se introduce p 0r 
ejemplo manifestando honda veneración al Justo 
del Calvario o ponderando la «loable pobreza», 
la «pacífica sencillez», la austeridad de los prime¬ 
ros cristianos. Se pasa en seguida con método y 
suavidad, verbigracia, a la Papisa Juana, a la con¬ 
denación de Galileo. a la relajación de la disci¬ 
plina, a la Inquisición o a cualquiera do las otras 
paparruchas. Y en seguida al grano: el fanatismo 
es el obstáculo del progreso, sea civil el matrimo¬ 
nio, debe suprimirse el celibato, etc., etc. 

Pronto se llegó a la guerra franca y ,onnz - 
pusieron en juego, como era natural, la ca l1 ^ ’ 
el ridículo, la burla irrespetuosa y soez; S( ‘ ‘ K gns . 
ron, desde entonces, las cu< stiones que so 1,1 ( j c 
tenido en todo tiempo: se habló de pation^^ 
fuición, de separación de la Iglesia v e ^ nC | U . 
etcétera, asuntos que conducían a idéntica ¡ j g 
sión, que convergían todos en un a*d° ( | ( . s vfl‘ 
desamortización de los bienes eclosin* 1 " <, j.j )( , ra lcí 
necidos más tarde entre las manos de * <,s 
como la estopa entre las brasas. s prü e# 

El desprestigio a que llegó el Gobierno fC r 
ba inconcusa de que se procedía contra ¿c rf' 
general. Santander, que bien lo comp rcn 
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, .i r ln logia, medida política encaminada a evi- 
1 ' r ° nü c ln opinión publica acabase de abando- 
lfl r . Los demás individuos que figuraban en su 
,líir °nis"tración no habían de indisponerse con él 
¡" ,rnl mor a sus hermanos masones y resolvieron 
! ,0 VrIo. T- a Fraternidad bogotana vino así a que- 
constituida por hombres cada vez de menor 
pasta encontrarse solos, cenando bien y brin- 
y 1 I contra los frailes, los únicos dignos de ta- 
i n acciones, los bebedores y los truhanes. 

CS Mas no se crea que la logia a causa de su de¬ 
flación tocara a su fin. Nada tan erróneo. La Ma¬ 
teria está exenta de ley común, no desaparece 
ñor lo aue hiere de muerte a todas las sociedades, 
no se destruye, como todo lo que se compone de 
mrtes por la corrupción de sus miembros. La Ma- 
1 P C conservó tan vigorosa y bien organi¬ 
zada como había menester, no sólo para mante¬ 
ner el fuego sagrado v hacer fecunda la «tal sem’ 
Ha», sino f ara llevar’a cabo obras por el estilo de 
la del 25 de septiembre. , ,„ Ie . 

La recia persecución emprendida ‘ ‘ “¡. 

si a determinó las funestas divisiones, origen pn 

mer ;°Y d a SíKiT&a este cargo abru- 

'irresponsabilidad recae integra,^con 
beso, sobre la Masonería, en cuyas ^ Nación l 0 
p l poder que empleaba en arríinc n \ p ‘ vasc y defen- 
luo ella ante todo quería se conservase y 

diese, Mi con todo su 

En responsabilidad reca e J er cía la auton- 
sobre el liberalismo q^ e j 0 si hubiese 
d ad y que exasperaba los pueblos con 


s r s i 


M? 


ksk^ V» ele «v‘;>fws tK' q^ . 

** femAr m ^ **** 

' 

■' ' < ' ,.“ ' ' 
s.*N«*i i.;;m^ conjura:^ iVnt^ T ‘X 
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-•*. ■ •-* : ' <• .. . 

' ‘ - ' ; ' -.' • 

■ -■' > - - > t ' •' A-v g • . . p| 

■■■■•-•■, 

Ha M .w* :- -t. A semejaran del V,, 

' . ’ ‘ > on tfBkpJoTk 

sanias máiíms 4e! mu Porgue los raie^ 

’' 1 1 -• - Ua, v porque los 

c >s que proclamaba el uno eran los que pro¿ 
sata la otra c sis .a en que eran necesarios 
íes mee os para licuar a la meta de comunes'as¬ 
pira. s lo .que era norte de recíprocos esfuer¬ 
zos. a la destrucción de la Iglesia Católica. 

He aqu; por qué la Masonería jamás despidió 
de la entrada de sus antros a ningún liberal como 
a los compañeros de Eneas de la boca 
de la caverna sagrada Procul este profani. 

Por eso y porque la Masonería v el liberalismo 
ae hov son los de entonces y de todos los tiempos, 
}* *Jgja que ahora aparece entre nosotros es la 
undada por Santander, la que alcanzó su edad de 
oro a la sombra de los Ciudadanos Presidentes; 

a misma que a! despertar di* su sueño pesada 
^ sus miembros extendidos, concentra sus 
y Se íevan,a: dormía el sopor que el nar 
AverD 0 manjar lnfundió aI trifauce guardián ^ 

es la Nkson^ 3 ^ * Ugar a creer QU* 

ena Que se presenta en público. 

UQ0 De Idolorum VanlUt*. 
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, ’ evoluciones, que dirige circulares ebjuó*- 
! rtnu Nsrrvadm. 

** Veamos algunos pasajes de la bis tona del se- 
Groot, los cuales al pa>© que corroboran y <j¿- 
f^'dan lo antedicho, ponen de manifiesto con 
,inti i us tic i a se hace el cargo a qie se acata 
d« hacer referencia. 

«No extrañe el lector que recuqumos tanta 
sobre esto (el empeño en deseatotaar el país). 

C Queremos que no se dude de la justicia de 
nuestras apreciaciones y que se vea claramente 
que el mismo Gobierno fue quien formo un par¬ 
tido de oposición que no había: y esto por prote¬ 
ger a la Masonería y al filosofismo, cosas de que 
no necesitaba la causa política.» (Tomo l>, -a. eü. 

<No se exigía más de los poderes de la ^.P u 
Mica que la conservación de la Religión. _ ’ 
Apostólica, Romana... No se pedia pn 

lio, 

|)C 

que 


pusumea, nuHuum... -w ^ t . i., v pn 

o, porque ése era el bien primero i ' L ^ - ra 
fcrjuieio de ese bien nada se Q uena ’ c pac _ 
que para mantener la opinión ,nt ^. - nQ p a . 
¡f da 0,1 favor de la República v su * ^ volm iad 

•“U más que hacer sino cumplí , ae$e 

ff-n eral: es decir . evitar todo aquflo fluc I 
o «, la creencia de los pueblos .» 
na 216.) , wirft C on la Maso- 

< ¿Quó adelantaba la - ( ¡ e tos pueblos 

^rU sino enajenarla la opinión 
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que con su Sangre la habían redimido roa', 
un hombre que no era masón, y echarle " H 
una oposición temible o! Gobierna, cosa n ° nc 'nin 
ta entonces no había habido?... Esta K. 

vención fue causa de la completa división d iru 
niones desde entonces y la que hizo perder a 0/),v 
efectiva y verdadera fraternidad que habi a qite¡l(i 
todos los colombianos y que hiciera tan dclp' r ° 
los primeros dos años de Colombia.» (Id. c ^° 

¿Qué habrá de responderse a esa terrible re 
criminación? 

Ha sido pronunciado el fallo inapelable, el fa¬ 
llo del tribunal que en nada se parece a los hu¬ 
manos: los hombres pueden sobornarse, pero la 
Historia no. 


Un año antes de que el Libertador, a su vuel¬ 
ta del Perú, se encargase del poder ejeculivo, ex¬ 
pidió el Vicepresidente, con el objeto de organi¬ 
zar la instrucción pública, el decreto que causó 
«el mal gravísimo, e] mal de los males hecho fl 
este país y que en nuestro concepto (habla el so¬ 
ñor Grootj forma el cargo más grave contra la a 
ministración del gei i J .ni ,, d« r>, mal que 
sislió en «sistematizar por medio de los estu< 1 - 
universitarios la propagación del m?ttc»riaIi S J 1H ? ' r 
del ateísmo en la República, obligando u ^ 
«tas pestilentes doctrinas en las fuentes de '» J 
entham a todo colombiano que quisiera ,J b 
mstruccion». (Tomo IV, 2a. ed. pág. 128.) , ür 

la obrl ^^ 1 decreto avanzó por modo nb Jl [0 
d de la desmoralización, iniciada y 
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da con la introducción de libros apropia¬ 
ndo* 1 ! objeto; con éste se intentaba igualmente 
( |oS n so pena de quedarse en la ignorancia, 
iniP°V C -A«; auc no eran recibidos y hacer abdicar 
pr¡ nC,P ' u c se tenían. 

de ' oS motivo todas las provincias y en espe- 

P° r 1 a q rc s de familia a quienes se ponia en 
cial l° s ^ pflícto, dirigieron a Santander numero- 
pen°s° C P ¡cas protestas que le importaron tanto 
sas y importarle a Aníbal en Canas el estre- 

aguas del Oíanlo. 

pito de ‘as í, quienes así se con- 

- ,ib ” 

para que otro no sea 1 , imponer sus creen- 

«Cualquiera que preten Uaman h om- 

cias a los demas se - j os honores del chas- 

bres es un altanero di* . <j decían años des¬ 
eo Y de las zumbas 0 seguramente 

pués los pontífices del ® P«de- 

sin hacer memoria de los iul 

cesores. . , * mencionado plan de 

Consecuencia natural 1 , pecho el mas 

estudios fué el 25 de sep caracteres que 

atroz de los de su género por 
revistieron al crimen. 

, vtí0 S IMMAN 10 ^ 

Si l 1 .ERE !VNTl pc lv?rg.) 

0MN »»»>»«“ 

MnuM. «, 1* ,”»1S W>“' 

pnra conocer el árbol % 
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mmtMiwm m U naturaleza de la cau* a 

«iwrnlen del c/ecto. 

Para ccwaenzar a referir como se 
ct*Bjurac: >a. ice el señor Groot: Par <i l, 

«Los liberales no trataron ya de otra eos 
<fc que se reunieron en Bogotá, sino de m ai ^ 
Lib rtador En ¡as tertulias y aun en l 0s corriV 
pjbúco* no k daban otro nombre que e l d e | 
no. las mujeres liberales hacían gala de hab) 3 
contra el Libertador a quien ponían varios ^ 
dos Todot peían qu* se preparaba algo, v a W¡t 
amigos se lo advertían al Libertador; pero él i 
contestaba: «No hacen nada.» 

«Lo* conjurado* desde que salieron de palacio 
gritaban por las calles: jMurió el tirano! j Viva el 
p^eral Santander 1 ¡Viva la constitución de Cu¬ 
entacontinúa el escritor citado después de re¬ 
ferir como se consumó el delito. 

Despnés de enumerar las medidas encaminadas 
a evitar males futuros agrega: «Por consecuen¬ 
cia también del 20 de septiembre expidió el Líber* 
reto de 8 de octubre €& que prohibía 
atamiento del pueblo* 1 
í-l • creU don José Mbbu* 1 

tre f Kj. dirigió a los Gobernadores una circular a 
que daba comienzo asi; 

*y ,s 1 nda 1 tos ucesos oeuirídos ‘® ^ x 

p,,a ( l a consecuencia de la conspiración del 
**piembre último, la parte que tuvieron (1 ¡Y lg 

S ¡ J, ; , . i l h ; »iguno. V** ■ ‘«K. 

dos r- , l,ve nndad y el clamor de alguno* j¿n 
va di*r fí ^ amj ^ ,a que deploran la c ° rr r „ur 
di»j< m « e ,os jñv.-iirs. i' :i " .. 

orlador Presidente que sin duda 


m 


que 


• je estudios tiene defectos esenciales 
f®5!« pronto remedio para curar de raíz lo* males 
re 5 agian a la Patria los vicios e inmorahda- 
<P e L los jóvenes.» 

de.» lo transcrito fluye por modo natural: 

nue el asesinato de Bolívar lo quena y lo tra* 
y el liberalismo para restituir el poder a San- 
1113 jr cii fundador como lo era de la Máseme- 
iand er 

ria n^e el asesinato de Bolivar lo quería y lo tra- 
la Masonería, porque teman una voluntad 
maD3 míe estaban en un todo de acuerdo en su 
de pensar v de obrar y que en amigable 
m ° d °Tvin verificaron juntos el enmen. Núes-amen- 

rsrs^sEu l *. » *—«• 

ú misma pesadísima carga, la misma rasponsab,- 

M *C d „?.r„mTe ob^a ¡¡-i-S 

hiera documentos que lo pjciera P ural á ' t U co- 
25 de septiembre fue P r ? du ^° d¡os bL . u thamistas. 
rrupcióa ocasionada por los cor rompida, des- 

¿Y cuál sería la parte dañada, corromp,, ^ ^ 

moralizada, de la sociedad que 
roen enorme? , .chazaba la 5Ór ‘ 

No era, no podía ser U^ q u ^ lsac ioncs, la q uc 
«lida y egoísta moral de las _ des que se le 
tenlu por la mayor de ,as ‘“ i, r aquella que la 
quisiera imponer Era, debíai quería v ra 

l'iactieuba v la imponía, aqu 1 (I ,lla de don 
mntni la muerte del Libertador,^ aseSÍnar lo. 
“dieron los sicarios que "> 1 „»*«. 

_ „ e i Mito, obra 

( 6> Santander, El Hombre 
^ V luientes. 



mudo que u Manonc.ru 

iiiiiiijMdM cjr ln arjcicdiirJ ? 1 ^ l '» J„ 

iiiMiicru que i j li| l( , ríl | 1 ^**rL 

íhotmIi, J( . iol ., rdl|fly "««tru |„ «*• 

¡?*jJV“ do y -I |„ 1#<W 

Aid/ .. . «-"AíSS* jílít 

Hi »jtr>nda ln lú K i, „ * <J " ^ Ü, 

» como m trata <)<■ reñir,,. 

P«M#«udi»liu y doclrin *'* < ‘ , icia|, nf , 

lodo lo demái tu mi i ' / r ordei 1 pro 
Vir.ll,, ¡V ,! V", - lili 

‘ .. • d. sn.oralúanU sTr V' 

A .liuioaea LLT 1 ^*»- * 

•iKtil.J. , 1 , U diatóSSí a amoccr «d fí der <"« 
m.s fruto*, a penetrar ln nuluml, /;i (J ‘ I ’ 1 ' 1 
uuiniinadtt Ju naturaleza <j e j afecto u taüAd 

qu< es Jo q Ue c .j |>u ^ ^ , 
ocurre pregunta; aquí. Matón cris’ 

No fueron matóla Jo* libertador» de Colora 

mu* “ U " y f ,U ‘ lo *u*«‘»'n «ido «ej Cemento m» 
m. iiu, no figura abvoluloiii. nl. «,, J ;j toul.oula 

i. .i\o, de ln lib. liad . independencia dd purá.» 
(Ijroat.) 1 

I nmpoco Jo fueron, entre tnuchlnimon otro*. 
I«»s fundadores de Jos colegio» donde m- « duraron 
nuestros sabios y nuestro* proceres y en Ion < h il‘ 
recibieron instrucción ío . íju* nías turdt dtsiuulí* 
?* m * us capillas, sus archivos y sus luMiol* cas. i» 1 
us ‘l lu ‘ 'Olieron y lian seguido viniendo de f ,u|1 
p i a sepultarse entre Jos bosque» para civilizó 
n»s salvajes. 

¿í>onde están Jos 1110 numen tos de lu * aíJ ^ 


Á3t RS LA MA40 M£ Rjá 

•ii/. 

( .¡a carinad masónica? mi** 
ca ° oi.es los que en r-Me país n o n *r 

( " 1 del mundo realizaron al i Qri , . • fo 

^ncia 7 No ,f> íueron * ni necesSLíí^ v ' • 

íi- n * g cabo las obra, que I , 
fl^rsuno», los fundadores d< c am !^> 
¿can niño* desamparado» n ¡ quie* 
S aue n° üene “5 uc com * r «ü dónde dormirá! 

jarle» techo y alimento. Lie |* „„„, 


dan»? ff u ,ma manera m, 

lo fueron, m necewtaron serlo quien*» han con*u- 
mido la vida en lo» ho»p,tak», en lo* h<«p,c IM< 
en lo» asilo» de huérfano, y de mendigos, en los 
campos de batalla 
la» heridas de amigos y enemigo». 

¿Qué fueron, qué necesitaron »*.r quienes die- 
ron cima a tale» obra» y a innumerables más? 
f ueron» necesitaron ser frailes o sacerdote» secu¬ 
lares unos, religiosas, otra». 

¿Qué es, pues, lo que el país debe a la Maso¬ 
nería? 

Dos cosan principalmente: las divisiones, cau- 
su de las revoluciones que lo lian empobrecido y 
agotado, que han hecho su progreso raquítico y 
efímero, que lo hun hecho aparecer ante el mun- 
do '■« \ 1 1 1 / i «b, . ; n , ra de caníbales; y aquello 

que. anuncia iu decadencia de las naciones y pre 
Pura lu ruina de las sociedades: la desmorali¬ 
zación. 

liOLIVAK NO l'ÜE MASON 

..lio ... hoi'.nol.o %**'* 

¡'uuiiü de su* iiia«i*trale» "Vr* ««» W,U 
«bolívar declara, en ^ 
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<■ 




ér ««rimdiid so había bocho en su j Uv 
" , l1 ^ u * % no habiomfo 
ei> flU amia lo «cdujortt, sino al eo n , 
amti v • - '^ S ' H - V * i - » «baldonó * n 

ñas nunca « \*m rk on comidS!T J 
Í 4 $ Ors$» que pone FVrú de Lacrois en l*b* ^ 
\.ib adoi nc pueden ser mus despectiva , u ' s 1,01 
loras del desengaño de Su Kxoclenck ^ 

. to de la famosa «antigua asociación^ \ ' f ° s 
tanto «i desprecio con que la continuó niirand 
que ni aun como instrumento político se dime 
«ti lira ría ndo con muy buen juicio qu c 8 J¡ 

inte resorte, lejos de servir a sus propósitos, le 
grandemente en su realización. ¿1 he* 
haberst metido en la Logia por pura 
curiosidad, con el animo de darse cuenta perso¬ 
nalmente de lo que la tal institución encierra, y 
de haberla luego abandonado en pleno chasco, con* 
servando toda la \ida una idea tan desfavorable 
de ella, denigrándola en repetidas ocasiones y dic 
tundo poi último gravísimo* actos gubernativos 
en su contra, pregona a grito herido que no !»•> 
justo titulo para decir que Bolívar fuese »iquien» 
alguna vez masón, rn menos para que la } ji1 ^ 
pueda con motivo legitimo vanagloriante 
berle de esu manera, contándole entre sus adep 
Lease ahora el relato, fidedigno n mu» ,l, J' 
(wb , a Í° se liará bien patente), que W» 

■ , r ° í’l Particular el Diario de liih ar(W^ n O üt 
jü ia fecha de 11 de muyo de 182*: 

.** >oca ««un tenia el Libertador de " " ge 
. 1,r \ 8, gu¡ó converNundo. Habló ít °^V „ide ^ 
lu fla hiendo que también hubíu ( 
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tu curiosidad de hacerse iniciar 


üt 


U» 1 . so inicia r DftPn , 

cerca lu que eran uquellos austo.i r de 
en l*uris nubla sido recibido Mae^ y que 
que «“piel grado le hubiu bastado 

ti-*- io ít"; an " siKi 

•1«“- lus L ;*« ms l , ,ab ; 11 *'«»«ulo «Igunu, lium- 
brea de mentó, bastante fanáticos, muchos oin 
basteros y muchos mus tontos burlados; u Ue 
todos los masones parecen u unos grandes ni¬ 
ños jugando con señas, morisquetas, palabras 
hebraicas, cintas y cordones; que, sin embar¬ 
go, la política y los intrigantes pueden sacar 
algún partido de uquellu suciedad secreta, pero 
que en el estado de civilización de Colom¬ 
bia, de fanatismo y de preocupaciones reli¬ 
giosas en que están sus pueblos, no era po¬ 
li! ico valerse de la Masonería, porque para 
hacerse algunos partidarios en ais logias *se 
hubiera atraído el odio y la censura de toda 
la Nación, movida entonces contra el por el 
clero y los frailes, que se hubieran valido de 
aquel pretexto; que por lo mismo poco podía 
hacerle ganar lu Masonería, y hacerle perder 
mucho en la upiuion.» 

Hasta eso, pues, para dejar bien 
( » hablando en propiedad, Bolmir “ 

" masón, pero «i.lquieru rué ma—R 

( ual hería verdaderamcnlc VI| Ü ( '! nülimlo suyo 

.‘“Km alardear de haber hundo l K j |, de su» 
,j, llum , ru {m sungncnla se hu«i 

4,s U*riu« y desechó sus serva no reca¬ 

ní j ¿1*0(1 ru decirse que l^ ru ‘ *, v puso en »u» 

K,u l 'H U lM dol UberiuUo» > l 


qm 

Uu 

lo 
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labias un concepto de la Masonería de acUf 
con lo que él mismo, Lacroix, sentía acerca^' 
tenebrosa institución? De ninguna nuuie,,, d ° 

su interés en tai caso habría su-. 

.;„„r mU y afecto a la Masone 


livar 
rista de 


io 

la 

s,Uu Presenlar 


• - T‘ a , y & ran pañi 

sus ideales, ya que el si 


nsta ae su* -- — era masón 'h 

verdad y parece terna a mucha honra su afilia 
cion eo la Orden, pues en su primer testan, J n ‘ 
(otorgado según cálculos aproximados, el año \$u 
en Nueva \ork) cuenta entre los objetos p rec ¿ 0 . 
sos de su equipaje que debían ser enviados a su 
esposa en Bogotá, sus diplomas masónicos. Y, sin 
embargo, tuvo la buena le de dejar constancia de 
aquel juicio del Libertador tan adverso a la Maso¬ 
nería. For eso dijimos arriba que se trataba aquí 
de un relato «fidedigno a mas no poder». 

Quede, pues, dilucidado así el punto que dio 
lugar a esta glosa y ella misma quede realzada 
con la siguiente justísima observación de Marius 
André en su Bolívar y la Democracia: «Bolívar 
es uno de los raros revolucionarios y fundadores 
de Repúblicas en el siglo iix que, desde ios cumien- 
zos de su can-era política encaparon ai yugo de 1“ 

francmasonería.» 

Observación que remacha con esta cita de 1 
cuna lackcnna; «Bolívar e* único: nadie m»' n 
un e e manda; nadie puede nada donde ' 

¿ ST CJ CS ‘«kpodt-mso. S«» M¡ “ 1 

baju ln° g á aS> Se ve - Por el coulrario, 
cion un ft. muer te a una tenebrosa 

Por to i ln y d cabü io pierde.» ., l|U , ¿ 

Libertador Luiré 8 muy dl ^ ilu dc 1Jüí£ |! í>l alu^ 
en su platif iiiuera m la más reino ta . fl IV 

PidÜCa Co “ Pen* de Lacroi*, a la ^ 




anión Americana, de Miranda, antp i 
filial de Cádiz dicen Mitre y \,™' e la cual v Sl 
bolívar juramento de hacer triunf qUe ««**« 
la emancipación de la América ZJr causa 

livar habla de su iniciación masón^ 00 * 1 ' ^ 
como de una cosa completamente nn en Parií 
s0 de su vida, sin relacionarla para mé cl cur 
teriores compromisos hirámicos Y ser 8 C ° n an 
Iraño que, habiendo existido estos salier-T' " 
burlándose a todo su sabor de la’cabalislirf n Ue! 

—*«i. T ° d "'-«“i.»tu.r,c¡é“í 

lamentación de Bobear en las Logias Mirandfou 
vendría a corroborar nuestra tesis de que eZ 
asociaciones del Precursor no eran sino de carác- 
ter político, para fraguar los planes de la enian- 
npacion de América, y específicamente distintas 
de la Masonería» (7). 


PERO, ¿fue MIRANDA FRANCMASON? 

Hasta el hecho de que Miranda hubiese sido 
j 1 güila vez afiliado de la Francmasonería o adep- 
^ () de los iluminados y compañero de los filadel- 
^ se presenta como asaz problemático. Cc~ rt 
u dt* notarse por el cotejo que se viene haci 
|. U ’ lSa es la única afirmación de Maneini que 
i 'apoyo en los libros de Mitre. Este autor‘no 
s‘'" u “ •‘¡quiera k. de la tal iniciación de 
Yj. 111 *" s ritos masónicos. ¿De dome i • J 
1UlK *"i esa noticia? De ninguna parle. Lso no 

(*71 rm, . -miarlo de Bucaraman- 

Ku» . 1 u Plcos Bolivarianos. Glosas al ^ nencana . Pagina 

17 v *»' Moas. Dr. Nicolás E. Navarro, Tlp. Ame 

y luientes. 


Como 
hacie li¬ 
no 


m 


jy i S V K 


tU , v , «»>«. ,.| ,, 

i.' Utt n «H > KlHTl, ( „ t<u o ,| r 

nu<k « »u «ta* <** u \ ttnitía n 7 h 
l uim> w huwt'ra «do tan dilteil tui uill ‘"‘Tí 
oti\« conducto* tas rcteivucias til*l CHsol 1 Í J «r 
i l h*cho • - qw» NN lüluni ÍSpenvcr u 0 k 
( ' « <w** //ir* revoiutiam m l8 ° 11 

S s I • \ üi ninguno de los otixjü h' °/ 

«fe Mii.mth Ii.rn podido dar testimonio d* 11 ' 

>i generalisimo; (»j »,*J ' 1 

r« qur un estudioso norteamericano, granden»» ° 
tan |mm fo personalidad del egregio 

qiuju* | picado dt curiosidad por no hallar 1 
«n» dt- tai iniciación eu parte alguna, hu escrito 

um. de nuestros más prolun- 
nsj.n i i patria pura que Je i» m 
¡" : " — • iu - «I respt cío; el hecho es qué 

ndo que se llama el archivo 
t h deposito con el mayor 
esmero aun el más imagnificunte recuerdo de su 
•f 11 ®” 1 ,n U,J levisjuiu vestigio se imllu iiustu 
®“° ■**•» masónicas que hubiese podi 

r Abi aiiam de la libertad del Nuevo 

no convendrá, pues, en que hay mu- 
llí ‘^ que vim, de cltU /ai en lu tesis de que «Mr 
ra,lda ll “ lúe masón»? (H). 


NHVRr *o. V 2*¿ n **Vrdencia, por Mons. V> ^ 

EUitoiiiu Bucl Aiiiórloa. Curaciu*, ^ 
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UNA OFRENDA A NADIE 
A ciralro columnas, en poses ,| 0 pW,-,,. 

„„A.|» •» ... ■;.. ,n r ™,", 

piiC'"",. V,S ;’:°V P'-Wieó la edición 

vespertina de <1,1 Heraldo», de Carneas, la foto 
grafía de un qruno de masones que fueran al Pan 
león Nacional el 21 de iulio. a depositar una coro¬ 
na en nombre «de la Gran Logia de la República 
de Venezuela*, rezaba la leyenda heráldica, para 
irendir homenaje de hermandad // patriotismo a 
uno de los más qrnades masones de la historia; 
Simón Bolívar *, continuaba la inscripción del ci¬ 
tado vespertino. La información no tenía nada 
más que eso, una enorme «Trafica con un no me¬ 
nos enorme rótulo al pie. Pero a nosotros no nos 
interesa ni una ni otra cosa De esas fotos solici¬ 
tadas sabemos la historia v de las inscripciones al 
pie también. Lo interesante de la información es el 
^descubrimiento que han hecho los masones de 
Venezuela, esos de la antigua «Respetable Logia 
’ Num 11», de que <fíolii>ar era uno de los más 
prandes masones de la historia », que el colega 
<r «Lúa Gradillas» reseñó, inocente, en su página 

primera. 

. í 4, í infundio nació conjuntamente cuando el Li- 
l^bidnr, , mr razones exclusivamente políticas, so- 
p u 1,0 flpovo ib» algunas personalidades extranje- 
3,i ’ que después se simo masones, para a campa 
,¡■"«uicipiulorn de Venezuela. Luego, conñindi- 
> ‘‘niMicsn libertadora con los mtereses, masn- 
" tüs de Inglaterra, que estaba empeñada en des- 



?K 
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a FcníiñM pnni erguirse « II.» rlnrlnrn ,|„ , 

"'ülns 'americnnn*. Holívar se vr J? 


rfrslinns nnu rl ^‘ n(( , ((|¡n | r jnspir.ibn un 


nui|ii f , 


fon 

Í)f íIf) ni; 


7n do por la perlKim y mala te* r, ( , IIn , )f , ri . 
3¿s al cual sirven los masónos mrundiri, J 
m fnlo v al que siguen romo la somhrn al l.o.nhr, 
f omn la cola al perro. Pero de aquí n o(or fí ,, P) ; 
íibrea v mandil, ron máximo graduación, |¡| u | fls 
de maestro v otros menesteres ni Libertador, hasta 
calificarle timo dr /os más qrnncirs masones d c ¡ a 
Misiona*, realmente que hav una diferencia muv 
írrande Bolívar no fue masón en tal sentido, ni 
en ninguno Bolívar, hombre político, pecio ha¬ 
berse aprovechado de la influencia personal rb 
algunos funcionarios ingleses o franceses o ameri¬ 
canos para los fines altísimos que perseguía ; pu¬ 
do haber sido amigo personal de masones, como 
el más católico puede serlo hoy, de comunistas y 
nrofestantes, pero ello no significa compromiso 
ideológico alguno, vinculación forzada con las ins¬ 
tituciones secretas eje sus amistades. No debemos 
nunca confundir la amistad con los conceptos fi¬ 
losóficos, el aprecio personal ron el credo relígie* 
so o el político. Quizás hasta j nido haber asísli' 0 
para sus fines a esas tenidas blancas que h < •* 
sonería celebra para pescar incautos v lograr adcP' 
tos; Todo esto pudo haberlo hería, el libertado 
>?• a . csíu diar el conjunto histórico de su vl , 
v nJriV 1 <0 ^° su acc identada labor p° 1 
que estah° ra ’ ^ U ° a ^ arc< ^ dos mundos, el 
no al cí a a , Jn,ercsadf - Para .su obra y rl 
para jjK Pr , cansí *graba sus energías c inlehg . 
fallía 5 r n a o r, ° a i «tudiar c« polifacé*» o 

00 al través de un simple hecho- 


yltf/ A.9 ¿/I M A SON h CIA 


y,,,, ...» U 'UTr,r// ! 

(í) do V en MUS partes detalladas, pr lf p mo , rn . 
í-n . U fAciIm< nlc que no hay en su existencia «ríe 
|r(P r r | 1( , s públicos y privados que signifique n una 
de “ c(> l,rs¡onudu de masonismo integral, cuyas 
obí**' 1 :, i; í>« is «crían un odio a la iglesia, un v*r- 


-- ' ■ | M- llalli I |lj »J 

tíC "‘"i cohesionada ae masonismo integral cuya* 
nb rí, |.sticas «crían un odio a la iglesia, un v*c- 
ca f # nC , .r/jritu perseguidor c intolerante, una cruel 
et ación de lo* hechos y de Jos hombr , 
ínlcrp . ^ frutos que se recogen r-n los campo* 
( J U C sou • e| q a < 5 ¡f-/rjbra y se co— 


jnicij’ 1, ^ frutos que se recogen en los campos 
que son ^j nsonf . r j a s ¡f rnbra y se consolida polí- 
^ 0I1 V socíalmente. Bolívar no presenta estas fa- 
tica ■ de negación, ni son signos de su lucha el 
zarismo antirreligioso, qne vi observamos en ma- 
scC,ar ,V, ta lla de un Guzman Blanco, por ejem- 
T cuya obra destructora y feroz no tiene para- 
P > ’ 5 la historia de América. Guzman Blanco 

V o n dí los más grandes masones de la his- 
M M T r m n Blanco sí deben Irihutar home- 
Se'd A e herniaudad y .solidaridad .odn» « 

sones del mundo. Ese prote criones, li- 
logro para sus cofrades P>ngJ» P 0 a F ran- 
bras y libros de lodo peso, cobr > Grandc> : i3 

cisco de Paula Santander, «. intelectual del 

de las logias de Bogotá el autor inte 10 ^^ ^ 

atentado septembrino, el qu>- a Tejada, Flo- 

ininal de Pedro Canijo, Soto, 17 ^ je Bogotá, allá 

rentino González, etc., en han a 1 j ivar ¿Si Bo- 

Por el uño lSlih, para asesinar a ¡dQ ase . 

B'ar hubiera sido masón 0 p , u nicn(o da to¬ 
rnar los masones? Este solo > ¿ * v BüIívar lo 
r } n la necesaria luz en la n \_ I)rec ¡sanicntc por- 
f|, eron a asesinar los nias ^ I ! a u a contra ellos, P or 
( |Ue no era masón, porque es*- p 0 día ver nl 
( l lk ‘ los detestaba, porque c omP rübar con CltaS 
tl sombra, como lo vani 
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irrecusables (9) Quo los m as m 

enajes a Santander, santo Y hno? , hombre debe ser necesariamento „ 

ílico. 0u p tributen honras v sonr!í° Y. ^ . mi propio punto He vista no rK CO|,s * c u*n!e 

os (Tue la noche He scnljómu,.. ' , ns i í?' lindes inherentes a la humar,, j ., S . l?,s d¡- 


históricas irrecusables . Lúe los mnsone, , 
quen homenajes a Santander, santo y 
Canijo, lógico. 0u p tributen honras y so n t¡l V * 
cursos a los que la noche de soplieinh ro f , s ^ 
no pudieron consumar el espantoso asr ■ 1 ^ 
cuestión de solidaridad que se explica a l ns , 
pero ¡a Bolívar' ‘Por que v en virtud de ° . as i 
zones políticas, religiosas? Ese homenaje dTo 
julio en el Panteón Nacional es una o' 
simulación, una farsa, una manara de 
pacanda. una mentira encubridora de m ^ ^ 
qué fines y va sospechamos en aué filae n *?** 

ta.C »" 

m histórica, m moral, Bolívar no fue masón 

EL MEGALOMANO GUZMAN BLANCO 
SI FUE MASON 

r ' ar a los Ho^bres^H®* «pmtones y sabemos api*- 
. ] as fjpfjf.p j * sinceramente profesan sus 
*i bir n la s combo o C ° n ca * or » aKl sean erradas, 
pondo a quienes ¡¡T 0 * noc ^ ,f V día como corres* 
p er y una noción * nr n . ur * claro concepto de su 

onH rMf ' *wZVr ,H .' d, ‘ s " . .. 

1 que cp ' 1f l y regido unr mus orine» 


, n i1 SU " 1 » 'lava, no nhstanlí» u 

fi f , llta des inhe tp ntes a la humana debilidad Hnm 
bre.s y hechos de U h.stona t.men de cada 
su prop.n venerar,en. su culto nropjo. ?u valim n 
to especifico su repudio logico P ¡|^ co 
haber naturalmente quienes los amen v mE 
los ataquen Lo que se exige, e n la mejor etica 
e S que se ame o se atarme sinceramente lo demás 
es accidental, lo margina el tiempo, lo pulveriza 
el olvido. 

EN LA RUTA DEL CONCEPTO 

Hav en la historia pobHca v social de Vene- 
. u , n r1osf,,e fle hombres v de acontecimientos 
° a ' ,a no han recibido el espaldarazo d*’- 
n r J. U ^ ) , í ? a critica para su consagración en la 
cion™ ia todo en esta historia, de emo- 

cartó^ ‘dolos de barro, muñecos v estampas de 
de hp v car lulina, figuras v figurines de celuloi- 
tns l r °. 0s v heroínas, capitanes de justas y de ges- 
f ‘RUrilb° S * 0 ^' S ' tribunos, estadistas eminentes. La 


conH' • re *pefr» J i . no SN responsabilidad f¡ Ru 1 s% Chunos, estadistas eminentes. La 

p¡ 0s , r ,ona do a l a v ? s ,f lcas de los demás está ini r)er ? ^ ro *°sca del megalómano, con poses de 

rarlo a°-^ Ue Sc cree ** Ti * v ríí *HJo por HUS P r,afl ’ cl¡d a <f or , v , vo ¿ de Júpiter tonante. v la espión- 

no, hn, M * V as * esfirfrn ^L °* Ina ^ 0 hav que con»id r ' tep¡ ( i > ¡* SÍ de la virtud y el decoro, de la aus- 

rr,l, f»dr> 1 ° hí, nos * ,z ' ,r ^°- Y lo (,,,,■ me cree b»» 1 y f j ft j ’ »losófica, del sabio v del santo, del héroe 

«K>s s abe, cat/r° n8a ^ rí,rl0 Somos, ! (,(, ° fl rr »é r j (< ^ n,a ' del padre v de la madre inricnes por 
1 >rc * v ,cn *- Ubicado* anuí. h)rl,. s P r °|rios elevados, nerennes. Ha habido de 


Guindo i‘ ,í ' r,í 's í( ( , ar, °* Y lo que se cree bu* 1 

oíos h sabe, catór° nKaffrí,r, °- Sojuon, Indi »‘-i 
mbres y SíI E ehieadoH aqui. 

*’ W . ¿a ' n0S ««*»««■ cimiento 8 ^ (l 
ntü Ti4cr, m 

hombre y ei mt0f obra citad»- 


y <i (1 1 . . .i. ik’i samo v un «iv. ..w.v 

rriú r j, Kl,,, h del padre v de la madre insicnos por 
l(> f | () >fS Propios elevados, perennes. Ha habido de 
r)( ‘n<lil n 08,0 »¡Rlo v pico de vida llamada inde- 
V o, nle * V por lo'mismo que ha habido de lodo 
,u He. Ir l , corta la travecloria política v social de 
|)u blic a , no se han formado los juicios defi- 
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. n ,,lflhrn final no so luí dicho, 1„ 
!,ít,vo *’ . Ljvn r iinparrinl rn Ionio n | )( ‘ l,s « 

fl'rchon wnoznlnnr» chU\ rnmn mnfh,r Anr .’J 

retorta 'l' l rf*-nvAn.'oHf <Ir «-hIp , ni » mo 

full'' ‘‘I rntrrio i'xnrlo pnrn rl finnlisis v „ 
|Bfíi0f del rasado. Hay nbundnndn de „<% 
j 0 ,„ que imnidro ver 3 oprerinr la claridad do 

Ir,., nrrione* humanas v es sombrío el panornim, 
111111 |-, ■. 1 1 111 i" l' 1 ' " v :l,, dndes, poqm ños 

v parí i daríamos incontrolado*. 

BOL! VARI A MI) Ai) AL REVES 

f 1 ( no pi difícil roe oí dni En 

I:, opoi' á dt I I i • nfenarío del Natalicio HeI 
I ibrrlndor, 24 de julio de 187.'*, el «Ilustre Amen* 

11 una mednlia conme moro 
Hva del u ii< nfo en la cual, i» ;M a '' 1n 

/ i v prna del I ío nacfoflfi! v boliviirlano, c 

el reverto ip ir t ■ i i ilfnni ra, aoberbífl* L ( 
del general írtizmán M hinco, y cu i;» parte «nv » 
romo íiflioidíj, humillada, la del I Jbcrhij ' ( |'j ,¡ (| 
Amérj< a En cu mió i la < rm*li m < J<i« 1 j ( ,,| 
d** la* Academia», e/ibrín prctfmibir a lo* 1 ,,| 

»luloh, ¿quien (icsqinú n\ gciicrnl («u/nnin * ^ 

ampuloso Ululo de «iJuftfrr Airieri< nim». r 

} c.órno? | ( .| 

, \o M-rín él mismo v cu el profu» rr ! ' M „uy íi 
1 | „ ji;jníJicfi f |c Sania I orean n ( |iir 

" ,l " i M ¿con qué dinero Ib l ,,/n 
(e*rlV i * * P* , * r baste» episodios (le 1 i (>)H' 

‘V AIruii. vez se Mcrihen ««•¿V 1 * 
u di S>«„ Los purroc|UÍBiH)* 


, deben lia berso preguntado quién os aquel 
Í^T * ( . on expresión de apóstol evangelista, que 
4B r,, ° ¡pnindo en la Cúpula de ln Basílica terosia- 
rfl |n } , s pjen, ese «señor» es C.uzmán Blanco |0h 
n n ^.(linaria modestia! jOh franciscana tmmil 
< xl, | i' 0 ( )li candorosa conduela de estadista y de tjn- 
,, Tan upando romo la otra del auto-lia* 

¡fiado''i I lustre Americano! 

iTHAS las huellas de stalin ! 

Hrsde el ponto de vista de nuestras crccnctns 
i . un i j 111 *,, podríase escribir contia «t ^ 
rn '‘ | ,( (’ S n/m án Hhinco, condenando su conducta 

ncral (»nrm.in n ( i t . marcado sabor jnen- 

fimestainente antiihrual. de n on cnrcc- 

|)¡no Calumnió v x, ; l ° 1 '!?'v^«Vordotes‘ corriS írIc 
I ñ n dignísimos pro^ r( . nirn ,crios en ln 
mus v seminarios, ^c \\\ar ^ y mujrrr* 

forma más violenta, hunid ( • ononinn n lea 


forma más viólenla, hmmiio oponían a les 

(|ue, en nombre de sus crecían-. * . ( | p | f n . 
planes diclaloriales del b ,m, ° . , .. Vene/.uc*ln 
lelieisino Nunca se bahía sl -'!!,-pitraria, con fi - 
l| oa persecución religioso l * ,l,s planeo ie «P 0- 
"es bnslardos v mc/quiuos oiz (jñólica, h ,l ’^° 
^eró de los bienes de 1» ^, 1 a mi les. No conten- 

! lr h '»l«M- Vl'imlo II sus e'‘ |, p’? 1 VniíisoiU , rín v 1*' 

1,1 ' oh su ■ >1 > 1 - 1 , . fumín |n ' |„ f l;I<' s1, \ 1 

' ni'ui'i,.,. ufirml ii su o«lio < 11 ( ,| ( , n) . 

¡"'''•'Nlo l.n b'rribli' nsens*'/ )|( arl ¡,ud ,lf . 

''""os rn Vfiiozm-In ‘ |l,|,, ' sr >|' I;,<I: ' 'T ,' u n'<» 

' <lr los birurs rrh'sinsb"’ pnlin'* 1 ' )IU .. 

""'iM. nriúu Kuxn.l.misli. ' UliuiCO «0 P« 

,,Ul "n. Inml.írn, Por l««»o> 1,0 




.V‘ 


,u i o • 



4 TRAGA LIBROS» 

N<i cpiió s óccir palabra en torno 
- *hras públicas do] «ti a 

Am Ya sabemos su historia. maehM 

mente resumida por Juan Vicente González ~ 
aauel sok póstrof il di< tador cuando p a ^ 
burlarse 7 alcr. le dijo, en un nason 

bro*^ Al tal contestó el famoso 
ida nílet ario: «Ado* mi hembra», dándole a en¬ 
tender él su concepto respecto a su política *nhrt 
contratación de fabiJ icnt empréstitos de millones 
de libras esterlinas a la Gran Bretaña fiuzmáfl 
Blanco muño poderoso, millonario, en París...! 


EL VERDADERO PROGRESO 

*¡ se considera a un Hombre tal como un Lf * 
o **dor. ñor el solo hecho de haber levan ’ 1 
1 tolero del pueblo, la haríltca de Snnt» * 
Palacio de las Academias, el CapH n )|M> . 
etc.. lógicamente tendríamos (fttf . 
púKzadores han sido también to 
- de América v del mundo. de* J ~ 

^ amaba el arte y lo expíen día en su 


\c* 
Ser 00, 
Ron** 1 íD * 
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,1 hasta el General Gómez, n U0 Pon »- 
oiji-us sociales úc innegable validez °t gl ’ an ‘ 
í haber pagado las deudas 
¡J por el mismo Ouznum. desde llosas,’ e fT- 
ft.V progresista, hasta ll.tler y Mussobm, t K 

Ajaron palacios avemdus uuicos; desde Shiim, 

,i chacal de la Rusia irredenta hasta Trujiilo, el 
megalómano ridiculo, que han operado grandes 
iraasiórmaciones en sus países respectivos, pero 
u costa de los demás bienes. Nosotros pensamos 
una manera distinta, leñemos una opinión di¬ 
ferente de la grandeza y de la gloria en la con¬ 
ducta de los hombres públicos. r*ara nosotros, la 
orandeza esta en las obras perdurables del espí¬ 
ritu, en el respeto de las conquistas del pensa¬ 
miento, en el amor entrañado a la libertad, en el 
religioso culto a ios derechos de la persona hu¬ 
mana. 

Para nosotros Guzmán Blanco no fue un ci¬ 
vilizador, asi tengamos que reconocerle grandes 
cualidades de jete. 

Para nosotros, para el autor de este libro, Guz- 
man Blanco fue un tirano. 

Las tiranías no se exaltan, señores. 

Lus tiranías se execran. 

PETULANCIAS MASONICAS 

> n la libertad de 
*iu aporte de la Masonen m > ú- 

fuestro pan esta presente eI * utverendiá- 

lur *ino un ejemplo, del H Uí rlb „ „ ,, e iieral lose 
Arzobispo de Caracas, e > du 33 . (Par 
Blanco, quien fue un Muson, 
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» 7 Cr Dr. buenaventura lince ño i> nl . 
la ^íLüran»oc,trc de la Laya, de ^ 
Uimas Molidas», ^ 

Uks masones no puchen polmni/.ar 
otros De antemano saben que oslan dori- ü(0 Í° S ' 
que no podrían nunca res.snr a las re yuis| *S 
que, con documentos irrecusables a la m * 
estamos haciendo. Nn embargo, apuulan qu ¿ 7 
«üUlliREN FOLliMIZAK», con nosotros, p "° 
aprovechan para exponer proyectos de <PJ ® 
üt Educación», como si uno de olios íuese titula, 
del ME, construcción de ediíicio de once pisos, ei. 
celera, y, lo mas feo para mentir otra vez como lo 
hace ef señor Dr. briceño tíelisario, con ampulo¬ 
sa expresión masónica, al decir que el R José Fé¬ 
lix blanco lut Arzobispo de Caracas. 

El Dr. fínceño beiisario se equivoca. El P. José 
Félix blaoco, guerrillero de la Independencia, au¬ 
tor con Azpuiua de la lamosa Colección de docu¬ 
mentos que lleva sus nombres Manco y Azpurua, 
quien fuera suspendido en cierta oponuiuuad de¬ 
sús funciones sacerdotales, no solo no fue, ilj mu¬ 
cho menos. Arzobispo de Caracas, sino que ni si- 
quiera llego a ocupar otro cargo eclesiástico dis¬ 
tinto ai que tenia <ie simple sacerdote secular U‘ 
ro como el señor Dr. tíricctio tíelisario debe estar 
muy documentado, te rogamos que nos j>reseute 
uno siquiera de Jos documento!» que pruchi'h l l u ‘ 
ti R José i-'étix Jüanco lúe elevado a la d!gu jüil 
de Arzobispo de Caracas. 

* o presentará ese documento. V co» l ‘i ^ . 

. de <í ue «no quehln polkmíZAH». ' si 

tieurnT’ f^ laiu * a,an sus nueva* derrota*- , 
U ™ ta ^ Pfóccr mi sus litas le rogaino* ^ 
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filie nos presenten el nombre de n 
r*<* tC vi £ que esté en las logias. dt Un sac «- 

dl,t |tasín ln lectaa - todos ‘os que nos han pr est . n . 

‘íslún muertos. Ls muy cornudo..., l M Yertos 
‘ fld ,Pilen defenderse, 
no P uc 

LAUREANO GOMEZ Y LA MASONERIA 

Magistral intervención de Silvio Villegas. 

• Fn dónde están, preguntamos, los atributos 
abrogan los parlamentarios liberales para 
^ S la defensa de la Iglesia si su misma doc- 
UaCer ^lítica esta contaminada desde su nacimien- 
loTn Santander de la acción de las logias maso- 
7 de i racionalismo y de la persecución al de- 
n ’ todos los momentos de la historia. 

»Sri« ¿s*** x aa? sssjs 

b umos. Recordamos las ided ^ liberales para 
tor Azuero y de ios P ro . . Roma» de nues- 
romper <ia oprobiosa suiiusio , desde sus 

Ira nacionalidad. El Part' 0 tonoma sia, el mas 
mismas fuentes, ha sido P or colom j¿ a na y dt 

fiuuudo perseguidor de la =» L 
Íom prelados que la regenta 
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YAKON GRANDE Y digno 

i nos ¿arta* que honran. «Deploro no { 
la mano la, coilas del doctor laurea,,,, u « 
oul leyeron en la (..amara de representan!^ 
i ero abrigo la certidumbre de que eu el p Uls 
una sensación de alivio al conocer esas cartas ¿ 
yue iodos los padres de lamilla sentirán innien 
b a satisi acción ai encontrar en el doctor Laureano 
Oomez un defensor, eon tan nobles atributos, Uet 
patrimonio religioso de Colombia. Porque yo SI 
garantizo, ya que conozco mucho la índole del 
pueblo colombiano» duude tocios los hogares son 
re>pjanc¿tüte* santuarios, que no hay uu solo li¬ 
beral oe pro, bien nacido, de cuna limpia, que 
permita que a su bija se le hagan ios repugnan¬ 
tes exámenes sexuales de que huilla el doctor Lau¬ 
reano üumez en su carta. lie que no hay un solo 
padre üe lamilla que no se estremezca de pánico 
viendo que a sus lujas se ies deja salir en la iio- 
ciie con amigo* mus o menos traviesos para que 
¿viertan con tí consentimiento y la cumpla- 
teflem (le aquellas institutoras a quienes couliurofl 
ü ñíT. 1U * educación. No iiay un solo padre 
i,-,,. i Ja tiUc 00 comprenda qui el doctor i* :,u ' 
una espeté H eSla deíeudieijdo ímgur, que MJ 
no le este Se ^ Uüdü pudre de su casa y l l 11 
tan eitmnlqr 0 ° las gracias u Dios de que 
desaliar toda > C J ÜSta eü Colombia y sen capul 1 
io * únproptrn ^ tornieüta s» todas las iras, D<J 

el buuor\ P 1 ra deíende f la dignidad 11 

j fc l porvenir de la Da tria. 
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an 
a 
ín 
no 
que 


cartas dol doctor Laureano Gómez elevar 
, .anea", si se puede, aun más, la señera £■ 
y f mfe supremo del conservativo, v lo h 0 nr a 

ic '\ presente yen el futuro de la patria. Ato D ! 

1 ni ti caudillo político, ni el oportunista qu 
C *'L do suscitar momentáneas pasiones en prove- 
71) de sus intereses particulares o colectivos, sino 
I eximio varón cristiano que ve con amargura los 
e liaros que acechan a la religión y desmedran 
V u fortaleza espiritual. La misma forma de las 
-irlas, privadas en todo momento, está indicando 
esc alto sentido de sus admoniciones, ya que si al- 
■uin lucro espérase de una tan tracendental cam¬ 
paña, la hubiera hecho en los diarios, en la tri¬ 
buna parlamentaria o en la plaza publica, y no 
reservadamente ante los jerarcas de la Iglesia. 

Laureano Gómez podria ser presidente de la 
alta Cámara Moral, soñada por Bolívar, para que 
ante ella respondieran los empleados concusiona¬ 
rios, por su noble sentido de la justicia y de la 
moralidad administrativa. Su gesto de ahora re¬ 
leva más altamente una figura que es ya nobi¬ 
lísima.» 

hos perros masónicos de Colombia. «Las cosas 
se hacen eon franqueza. Honorables Representan- 
h‘vS. \o lo que más admiro es la sinceridad de las 
Paciencias, la honradez para proceder en lodos los 
• cUl * de lu vida, que el que sea católico lo diga 
Puridad v firmeza, pero el que no tenga esas 
n.f parece que comete una indignidad^ 
f: u netos de hipocresía para disimu. 

■ Muc cuando murió Krmsto Ronan y no se 

i 1 ' 1 historia sea cierta, el Santo ^ »l rec£tf 
3 ^cia, dijo: tEste al menos era Macero.» Ha 
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bia cierta grandeza en Antonio .losé H,, S | 
do decía: «Mi entierro será masón v 
me muero.» 0 en un Aquileo Parra*, 
presidente de Colombia, iba a cruzar i.* 
masónico con sus venerables hermanos ' 
tumba de un compañero caído. O | |,, 1 . r K " llh ' l a 
muere en medio de las logias masónic^ 3 ’^ llc 
todos esos proceres del pensamiento üb S ; , Per o 
Aquilea Parra, un Felipe Zapata, un Santi™ a 
rez, un Ignacio \ Espinosa, un Benjamín tí e c ' 
ra. no sentirían sino desprecio viendo a estos 
\os monaguillos mover continuamente el incen 
sario hasta fatigar la mano, al pie de los que con 
síderan directores de Colombia y gestores de los 
intereses religiosos que ellos juzgan traicionados. 
Si, Honorables Representantes; para defenderla 
i I'sía y para dclender ios intereses con valor y 
con energía es pt profesar esos principios, os 
preciso esl das dentro de* esa fe y prac¬ 

ticarla. Pero lo que hay aquí v es profundutn^nlc 
repugnante es que sean los venerables hermanos 
masones quienes ¡>* r re apelo j>arü Ja j ( 

rarquía eclesiástica, que sean ellos quieJues‘prov' 
quen estos debates en Iíj Lámurn. 


'0- 


-* " ^ ' II IU 1 iOIIIM j <1. 

i° recuerdo, Honorable» Ker>re*en^ ní f’ 
un y an,1 ° inmenso, al sacristán de mi pueh|«» 


coB 

qUf 
i) 


|. -Ul nucí Miuil «*• - - 

^ llamaba Tuto. Una figura enjuta, ij, 


ffiiriilí flr I 

I I ' * ut v. UJlil I I^UI <1 « Hju- 

n' os üíí Abitantes de la ciudad V 
l.i / f 3 . arro J ar a los perros de la ^^ rfil y 0 cr^ 

da y bien cuidada. ^ jji 
‘icos y 

» l ,,,r L lo) 

iillll* ílíl 


|.... • ■ , w J ul a peno» in **• m r> 

' ola siempre limpiu y bien cuidm 
1 e )er ‘i** los verdaderos calolu 
: M.' ]Ula ec Ic* s iástica es evitar que l°‘ s 
t«in¡ ¡ *' n:l - v d 1 '! ateísmo traten de > 
Ui>k * ca,6 lifos de Colombia.» 


ASI Es u masoh Sria 

lina calificación falsa. «Me dotió 
ine refiero a esto con am a ó? lr pr °í Undan,en - 
de’l Ilustrlsiino Sr. Arzobispo 
b¡¡1 contra el doctor Laureano Gómez Fn . om ' 

S 1“ «*» G'*”"». óftfi :r,r 

respeto, se fotogrababa sonriendo ul lado deE? 
ñor Eduardo Santos, gran jefe de J a Masonería 
colombiana, decía en esa pastoral que el doctor 
Laureano Gómez era UDa especie de Lulero el 
jefe de la reforma protestante. Yo, con todo res¬ 
peto, le digo al venerable Arzobispo de Colombia 
que no hay que confundir, porque la reforma se 
puede realizar dentro de la Iglesia o fuera de la 
Iglesia. Al doctor Laureano Gómez en esta actitud 
enérgica, magnánima y generosa, se le puede com¬ 
parar con todo el mundo, menos con Lulero. Se 
le podría comparar, por ejemplo, con aquel re¬ 
formador insigne que se llamo Ignacio de Luyóla, 
porque fué formado en los claustros de los Pa¬ 
dres Jesuítas. Fué Ignacio de Loyola esa alma bra¬ 
va y dura como los cerros vascos, quien empren¬ 
dió la reforma del catolicismo contra la corrupción 
que había venido en la época del Renacimiento 
y quien logró que la Iglesia se ensane íara' > 
«randeciera y llevó los estandartes de Cristo has 

U| ll ‘giones desconocidas Savona- 

0 so W puede comparar también con 

r, ^ u » Dominico excelso.» annidttd de l° s 

tlt l cristianismo e 1 * 0 en esta 

'Julianos. «La actitud dei L ' 0, ’ S | C |lV c lara. Nosotros 
I||t,r geneia, me parece que es - j er . ir quia E c | e " 
" h neinos lucha alguna a ’" a los que tie- 
®^»tica. Respetamos y «““jSaducir a la ^ le 
^ en Colombia la * 


I 


246 


AI 1 S T E R x 


si a, poro nosotros sí sahornos disi i n , • 
bles representan les, en lo que se ,, U( ? ( l | llr ’ 1io n 
catolicismo con las personas que ,, V' Ul, i;ir 
sentarlo en determinados nnmin,ul!! %< , 11 rL? 1 
May un capitulo especialmente i US lrn . u »lór c ^ 
vusía obra de Rardiaeff. Ululad» 

Cristianismo o indignidad do los rJ ,. gn,( l«tl ,i , 
robore en el la famosa anécdota do S*“ no »»- No 
guna voz, un isroalita so quiso conven f^} 0 - Al 
lirismo y un compañero suyo, crisli m al ^'to¬ 
que, antes do hacerlo, fuera a R oma U ’ le dijo 
viera allí la corte do los Pontífices SP Par ? due 
do la vida de los cardenales y de los ’nh; eQter:| i'a 
nociera todo aquel esplendor, a fin de ,w°r y C0 ‘ 
tonces, si a plena conciencia, su ingreso Cn ' 
cismo. \ fue allí y encontró la corte dc //- ' 

z¡o cu"° en «& te: 

ZnZegreso a su tierra, el cmlíam, 
pensó que aquel israelita le iba a decir que , W 

' g, . m w ohuo ingresaría al seno de la Iglesia 
católica; pero al coatí ario, le dijo ante su usom- 
r . 0 ' abstuve cn liorna ij al contení¡dar lanío es¬ 
cándalo, tanta corrupción, decidí hacerme crisliü- 
no, porque una ¡(jimia que resiste luidos errurei 
nene que ser la verdad revelada q la verdad 

De manera que nosotros, M. \\ H. H. # consté 
r°f n ? estra ! J,(na J i burla d para juzgar t '“ li lül *" 
La J |ai° as ** ct jlucUis de Ja jerarquía eclcsiaslM' 
llo ,oU-:: ia , ^ alo ^ ca ( ‘ s santa e incomiplddr ,Kl ‘¡ 
fcocoutran«° S ‘ ügmas 110 k,s discutimos, q , !' ü 

, Anios <V* hay a lg UÜ ent)r qu c se rt‘* ^ 
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t ieiid°, n'RÓn escándalo v alt-.m ■ 

5 comete algún seglar „ algún “¿i «inicia. T 
anees H.rao. que se c,tabk* a ^í"«'«?. en- 
'respondicnte. d « sanción co¬ 

ba carta leída ayer es una carta „ • 

„¡da al señor Nuncio Apostólico t P ' vada diri- 
sentó el problema. El Tu T 

con l" da delicadeza a los vcneraMe» V ndo 
Colombia y ello estaba en su 2 dp 

una obligación. Había im f oco de h y ™ e» 
y él lo denunciaba con toda diligencia Po' Sm ° 
si los homosexuales, siendo laicos, traicionan?" 
carne, siendo religiosos, eslán traicionando al Es- 
pínlu Santo. 115 

Los miembros de la jerarquía eclesiástica, como 
hombres, se equivocan y se lian equivocado mu- 
chas voces Ahí esta el caso que he referido de 
Alejandro A I y no hay sino leer la .Divina Co- 
media» para encontrar que un hombre de la sa- 
íduna teológica de Dante colocó innumerables 
pontífices y obispos en los círculos más tenebro¬ 
sos del infierno. No: no podemos confundir a los 
lumbres con los principios y las ideas. Estos son 
impecables y resplandecen por encima de todas 
us \Mtdvocaciones humanas. 

el modernismo. «No bav nada más peligroso 

D H. H., que esta política que se llama de 
‘ u ‘demismo dentro de la Iglesia. Hay cn ta Igle 
i Uv * desgraciadamente, porque sus sacerdotes soi 
‘jibión hombres, gentes que viven haciendo gal 
* ul eas av andadas v casi llegan hasta extreme 
’ u ‘ s e puede decir están muy lejos de los princ 

^Hrío*». . .. 

Lh Iglesia tiene que estar firme en la <hfen 
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asi es la Masonería. 


de sus prerrogativas y en ln defensa de | n „ 

dados inmuebles. Fse modernismo fu* P , > r . 
vó i la lílesia católica en Francia a una ' l,0 ~ 
decadencia. Sólo la integridad de la f c rn ^'°'"n 
han proclamado los grandes apologistas C "" ,Q 
eos, pueden mantener el resplandor de | a .,''7; 
na eterna. Pero desgraemdamentr en el srnn c, ¡?- 
la jerarquía eclesiástica suceden cosas niu v ^ 
recidas a las que suceden en el partido conservé 
dor. Nosotros estamos prácticamente divididos ? 
dos tendencias: hay el ala que tiene el 99 por 10o 
del partido conservador, que la constituyen J as 
masas abnegadas y sufridas que tienen que po¬ 
nerle el pecho al adversario en la lucha, que su¬ 
fren persecuciones por sus principios v son victi¬ 
man de loa asesinatos oficiales. Y hay también un 
i . r grupo ói les que están defendiendo los 

principios encarnados por el régimen, que consi¬ 
guen que les dejen ejercer sus funciones para con¬ 
seguir caí n diplomática y que no han salido 
un solo día a la piara pública, sino que están dis¬ 
frutando del réeímen liberal. 

Ahora, H H R R.. también sucede que en el sene 
de los sacerdotes colombiano* liav fenómenos pa¬ 
recidos. Está el cura del pueblo que sufre y p a ' 
ócc(\ que trabaja sacrificándose por la fc v 
muchas veces, como 1 1 Cm i éc Troguí es victima 
• , ; o eres jí me* de las masa* v que • *'' M ‘' <,lM 

f* ,sl,r f | /if?or del régimen. Todo el clero cnMj 
H ,. i a ^ ora firme en torno de la f* 1 * d*‘ e 

h,chando por , 

rn e< f w tombía no sea sumida en el 

H. II rVT'* 8 V íie I a corru P ci ^ n pf ‘ r0 rfc0- 
* ’ > hay que decirlo con franqueé* ^ 
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„»fnbles de la Iglesia que gustan 
ty. sr con los hombres del réglen y 
C" tas veces grnves crímenes corno los m^ J*" 
C S cI doctor Gómez en su crtn.°pía tpt 
' ns prebendas que Ies dan. esa9 c , a £ 
f ü( , consiguen. Colombino la inmensa masa “ 
íl eon el doctor Laureano Gómez en esta cisma 
-míe nosotros nos inclinaremos siempre ante la 
Üntoridad eclesiástica, pero diremos la verdad don¬ 
de podamos decirla.» 

LOS ETERNOS FARISEOS 

En Colombia resultaron Apologistas de la Igle¬ 
sia v defensores de sus prelados a última hora 
los Radicales, los librepensadores, los masones, los 
liberales «católicos», los eripto-comunistas, los ca¬ 
maradas de José Dolores y los copartidnrios dc- 
(íuienes asesinaron al Padre Orduz, en Molagavita, 
durante el régimen siniestro de Olava Herrera y 
jugaron al balompié con la cabeza del Venerable 
señor Cura Párroco de Armero. 

Sepulcros blanqueados, guías ciegos, serpien¬ 
tes, raza de víboras, /.quién os librara e a 
infierno? Así apostrofaba Cristo a los _ . 

d‘‘ su tiempo v estas palabras parecen 
l'iU'a los fariseos de todos los siglos. con _ 

ll l Diablo haciendo hostias ^ ¡e i <j e oveja, 
'•’riidoa en pastores o vestidos con a vecfS el 
• ü »»qu€- debajo de la piel se les a. o 
r, ^‘ que no pudieron tapar ry r Jordán— * 

«Nunca —escribió el P^e. J j £ . la Iglesia defen- 

habla tenido la autoridad de k W 
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taren ton aguerrido*! v di* conv¡crj m . 
da* e ihi*lradii* Y aon Ion miattio* * tr,, > hn„ r 


ludo remitirá* religiosa*. vi vi «1«> 
Im I i o fi rnnlni la autnridnd 


u. 


divina v i n,< ivl 

n (' Mr por desaloja ila de la-, i, Vr . , ,|,; ’in„i 
la y del matrimonio! A pesar <|, j,, ’ ( 
uMirdo no deja d«* estimular <•) vci ^ * ¡ V< f * íu l (|p¡ 
rarnh do \ /.d;un« r<», , ,,,, | ;| M ^>bo ( ajj 

ja El pabre m au ignorancia v dcsvoV ^ 0Ve 
poní a defendei la infalibilidad del p 0,í * ío *oi 

í v,I;h, fu gando Ion católico* eulomliiji Mf)fí * apa 

« ra 1 1 «¡rv< «1- jsimil *nu 

bola drl M h • pr« visor * e í , f p ® 1 ^* 

muía* iom a ó- < ordero • UP *!? 
eonmóert «/u*- la H'l*-aía « mM<- nolfií™ Ua »7 

* P ' i>»I«ir;*Im.-„iruamln 

f 11 * «b nt4 n «) rechazo «l. l« 

jüNUca y di* la verdad. Pm ahora, con aire* de 
apo^toj, declara alia la i ¡fraia v trata de 

tilintarla para que condene* el partido advenía* 
n ° v ^comulgue a *u Jefe, que como lodo huma* 
no está sujeto a equivocaciones, pero que e* cam* 
P'on d< la patria y de la fe un egregio ejemplar 
. *®bi • dez v ' v En la ímp 

a * baratar campabas 1 

o.e .i /gienia *e rrieta en purii política a fi f * 

,fíJl "” r * *0 terrible enemigo j Anhelo* vam*’ 
« 'h paree**, afirmó también el doctor Sil*» 1 » ” 
?a% Ja Cámara de Hepresentes W pí,r l ,. 
i U / *ie hacer determinado* 1,1 , 

i ’V 7 1 > ^ • :/r; ' •'<omo 11 '7- 

;;; / n forrr,a ¿"finiiiva í l doctor L 

''^rar una división dentro de / U lhfií 
4 <i4i |#sn% con el deliberado objeto de * 


íit- / 


, r \ e \nn *n Hl °" .Por doml, ^ . ** 

J i |ll( . los rnemiffo. ,|, «.ir» fií)u 

f t i*í.ndo la lio«„o ra v bus,,,,,,,,/ ,*¡ n 

,nn lo» «nj-f-rdoles, m sor, Ins s no 

si"" |,m v.-lu-m, nl.s ¡o, 1 1:1 l«b'- 

KM r" á » viob nlos < n< () ,| , !'/ 


í-OXCM.'SWN 

Por los áte tfflMiKn. qU o os hrm„ fltóbUte 
ta aqu>, la mayor parí. .1., | :ir: „. ,,,, 

,|„olor (joini-z, Haono, , | : , r„ r „i us ,„ 

Icrlnr <lc que rl ,ef,- del Parí i di, Cmwrvvin Z 
í.olomhia ca un verdadero defensor d(* la M- ral 
Pública, un Inaigne lpolo«iit i 

la buena cau*a y un denodado Paladín de la 
Religión v de la Patria. Su probada abre-jai 
nu desi n tere* sin limitfMi, *u id mi rabí < tenacidad, 
nu inransahle perai*verancia vm las virtud^ 
han dintintuido en <*%a lucha dantesca contra 
los e(ii*migoa de Dina t de ( bia, 

Ihgnri cuceair de Miguel Antonio Caro, de Ju- 
¡ <> Arlioleila, «|e José hrtiquín Or'ir de Marco H- 
*} Suárei .!• i irlos MaHínez Silva, Líiittmo 
‘" une* i l;i hflt|fio romo ^ león en !• * f ema 
'*** "uestn« caro* idéale* catóHcoa que ‘I con ^ 

I « dkpi i r ubri' 

X„s brillante! 

..‘"I. r, Monlalemb<rL, a ^ M lU 

11**° , r '° p1é *- .. j ae var ‘ ,n 

.. .V* 1 «ido tul la tenacidad d m^at* cv 

^ que. cuando te vio ^ ^ 
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tabflrt en oí deber moral de e«cuchn r [ f 

nt dirigió ni mismo Padre de | fl { ’ rj ( ‘»M 0n 
nuestro Pontifico Su Santidad pj n yjj 1 nr,f lfifj % 
ponerlo con profundo dolor ln nngustj ,,nr n r*** 
rión de nuestro país Está enría la debié/^ "ilua! 
servnr en marco do oro como un liorn m °* c ° n * 
gratitud ni gran colombiano y al católico de 
y sin dobleces. Sln ^iedo 

Laureano Gómez es e] hombre más l 10nr ¿ 
el católico más convencido de este país ? 

él monta guardia en la Heredad sagrada nod 3 ^ 0 
r tranquilos ▼ orgullosos, porque los efterniü° 8 
nn pasarán mientras la atalaya no esíé desafiar! 
nocida, mientras su nombre sea una bandera, su 
persona encarne Ja conciencia católica de Colom¬ 
bia. su cerebro sea una Lámpara votiva e insomne 
v su corazón una hornaza de amor a Dios y a Co¬ 
lombia. 

Bendigamos al Dios de nuestros padres, por¬ 
gue nos díó n este hombre extraordinario, a este 
coloso de la inteligencia, carácter diamantino, co¬ 
razón de león, colombiano y católico ciento por 
ciento, Pluma al servicio de la Verdad y la Justi- 
cia, Espada de temple Toledano, Jefe del Partido 
Conservador, elegido Presidente de la República 
v una de las glorias más puras de América. 

Nada ni nadie Jo ha hecho trepidar <*n j 1 
bilí si mas campañas. No lo impulsan móvil?* 
manos o terrenos. Sólo lo preocupa su alto *■’ 
n í c - deber v de la responsabilidad. . ()r a 

«Me abruma — escribió él mismo en un» 
refaga de la Patria —, me abruma un elovoí < • fC 
unionio de la responsabilidad que gravi a ‘ c jj. 
11 P or mtervepir en la dirección de una 1 




O” < ,c, « Mria FJ,r > «ría <\r 
v ín «i * tratara «impl,. m , n(r d ' 1 ^ >r,!TO ó» mi- 

¡S V Pg*« d0r r Pero en d ct'fe Mi - 

*«ri« T U! ' í í T ,,r ° pais - lo ev 

prnmd.-lo en la lucha es 1 3 subsistida T~ 
fombia como nación católica, fe salvóla fe £ 
creencias traiciónale, de nuestro pueblo v e ] '? 
venir religioso de las futuras generaione, coC 
bianas. 

No tengo ninguna mira humana en mis ena¬ 
nos periodísticos, nada haré que tenga ni de lejos 
el sabor de asunto atingente a las personas Pero 
la defensa doctrinaria y filosófica de la doctri¬ 
na en que firmé creo no habré tampoco de sus¬ 
penderla, mientras pueda sostener una pluma en- 
Irc Jas manos» (10). 

COMPLOT DE LAS LOGIAS CONTRA 
LAUREANO GOMEZ 

Como se ha visto, nos limitamos a dar esta li¬ 
sera cita histórica de esa condenación con la dis¬ 
posición <te iniciar una serio de publicaciones aíre- 
<. dor de tan sugestivo tema actualizado por re- 
( ‘ K ; nl, 's campañas masónicas en el mundo, en ma- 

?*** inescrupuloso con los comunistas, i den ti n- 

, | M | ,lns <*n un común acuerdo contra la Tplcsia U 
" ,( ' u * sus instituciones v sus hombres mas 
41111 utivog, conio se evidencia con la orden dada 

iJju) Jomado del libro Laureano Manuel Salda* 

rrifipJ 0 J fr /a Justicia y de la pat *?’¿£ Medcllín (Colombia). 
1950 Betan cur. Editorial Granamérlca, weu 
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por la GRAN LOGIA EN EXILIO hp 
España, y por intermedio do Sl , fj ,v r ^T Ar 
(piiJia y en carta enviada por Sll í,r h, H 
señor Abelardo García a Ja I V ra?1 Al', 
toda la América, con el fin de sabói !* c| p ^ni ? ,r °. 
v destruir la loma Ho , . ( ;1, \ eni,.. 


ioaa la America, con el fin do sabol 1 °ni ¡ r °> 
y destruir la toma de posesión del Sr V ll,f T¿!'’ a 
no Gómez de la Presidencia do h V 
Colombia. Laureano Gómez, católico 1 ^''’'* £ 
óeomumsta mentó por ciento, no „„ Z 


tieomunista ciento por ciento no* n° ÍV lo g r a), 
el blanco del odio de todos aquellos’a,!' SCr s ¡»ó 
¡a Iglesia, sus Instituciones, su JeraVmc ° d¡ an a 
lires esclarecidos. Y la Masonería 
placablemente, porque Laureano Gómez 31 ”' im ' 

lie O. es anlipnmi,n¡eí« n__ . VJ1 ' f nez es 


. Laureano í r( > mA ,, IIU * 

Ileo, es anticomunista. Por nineún es ca| ó- 

causa, ni razón. Y para que los ni 

una idea exacta y precisa^obre núes “Inl™ 8311 
cmn, he aquí el TENEBROSO DOCUMENTO ' M " 


* At r - : G ‘ D.: O : A.i D: ü.: 

Granloríí P 8 C . ata ' u " a de la Federación de la 
uran i-ofpa Española. S. F. (J. 

M uif re sentad o: 

1990*e°t ValL: ^ Barram * ui,la a 20 febrero de 

\/ a Oran Log. de los nuiles del Ferú. 

}J nmi J P°d. r/ra. Muestre: 

Fmnri nor l lbre , de ¡os organismos masónicos de 
conuZ\* 1CXlC °' Cuba > A'Verdina // Colombia, 
ámbito* ( ¡ S } >0r • l J mns - wludos de todos I* 1 ' 
ot ornad n e ° tlerra V cuija representación " u> 1 
deSr? nU) Gr - Con - PotiUco me cabe el 

otros fiahrsdr 7? — L ° (l/ ig " al " /fl 'f;i/«" 

a s "nur fin ■ . ^ merica < Pena comunicaros < f t 
9Ulr en ms <« de /os fatales acontecimiento* e " 
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mlondna contra fu libertad u , 

¡¡¡ensa sólo podemos eneanl™'™' a í": n 
‘¡andes potencias del Oriente as n °U, 

J Ante la situación el Gr. Con 
:,.níiI. ñor mi represento,!^ u_ l JO,| tico ¡olor 




AJiio ur ( - 

c ional, por mi representado ha'acnr i^ intern «- 

1 ) Que todas las Gr. Loain* a 0r,Ja(1 o: 

■ - — - kZ a *r™*0 de su 


poderoso O. Maestre, empiecen un de s " 

'descrédito contra el [aturo a ma ¡ mo . v,r !'¡ent a t ¡e 
denle de Colombia. Laureano Gómet e9 ' do presi ~ 
de la dictadura fascista que pretende ", Ca ™ aaún 
crímenes de su maestro FranriJnpt. emular l °* 


ae fuatum que nretpmio „ , 

crímenes de su maestro Francisco Franco ^ 

2) Buscar el acercamiento 

amigos de la U.H.S.S. para orientZo7nunac^ 
paria de agitación contra la annrmni 
Colombia ij sus futuros explotadores Uaa ° n ^ 

3) Mover la prensa en sentido creciente con 
urt,cutos firmados por hombres de prestí! 2 
"!’■ *¡¡¡ fejox traslucir el origen de los mismos. 

lantLi,? gar . a lle tt ,lda a Colombia de 24 fa- 
angistas expertos en organización política al mam 

L' [/. Un ca P l t°ste húngaro, como obsequio de 
i i0 o Faureario Gome: para organizar las fa- 
tü l o nibmnas que deben arrasar a todo lo 
e no respire fanatismo católico y fascismo, 
pi ' {hunos las máximas sugerencias para un 
hu, n F rt ¡nirditado y elaborado que pudiera 

. y 1 abortar y fracasar la toma del poder por 
Airean o Gome:. 

di A » li car íntegi amonte las anteriores cinco 

¿y Í,lituíí ** a todos tos países que se encuentren en 
y 1 circunstancias a Colombia. 

ciñn hace falta encareceros la máxima discre- 
(< Pura dar las órdenes precisas a los kh. que 
13 más capacitados al efecto. 
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» 
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I 


£/i espera del cumplimiento estrirt 
tenido en ¿a presente plancha, os uh ° ^ 
naimentc. — tKdo.l Abelardo /i 


(Fdo.) Abelardo Garc 
ln sello que hay, dice; Gran L, 


c <>u. 

*« C.» 


luna. £n taitio. ^ tQ Cm (h 

tai el centro, *m campas y otros si^hni 
sámeos. IOs nía- 

Por el documento arriba significado 
copia de su comprobante indiscutible, e ¡ f* Ue ** 
tu, ios lectores podran formarse un criterio 0l °| Sta 
de Jo que es la Masonería, que fines persigneT^ 
por que de 1a iglesia Catobca al condenarla y ¿Jé 
hibir a los católicos el pertenecer a sus filas ** 
Al atentar contra la personalidad del doctor 
Laureano Gómez, la Masonería colombiana no 
bace sino repetir el triste e ignominioso expedien¬ 
te histórico del 24 a que hemos hecho referencia. 
Ahora contra el Gobierno legitimo del Dr. Lau¬ 
reano Ouiüez, intentaron no ¡Kilo una campuiia 
de descrédito — tipo de propaganda comunista, 
previa al asesinato — sino asesinar al Padre de la 
Patria. Fueron los masones quienes concibieron 
ía muerte e intentaron realizarla en aquella iris 
teniente celebre noche septembrina. V !u¿ G ® 
sonena, bajo la orden de su fundador en 
Francisco de Paula Santander, Fundador del ^ 
tido Liberal Colombiano quien armo a (l( j r 
que penetraron a la* hubitacionei ‘ ^ 

dormía el Libertador, quien como lodo* •** ¿$l 

í* ív ° Milagrosamente, tirándose por fc* vífl1 1 

de San Carlos de Bogotá. tr ¿gK* 

y m<*dio después, se repile a 
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p 0 r las mismas razones. 

aurcano Gómez, como Simón fíolív^ 

Las nacionales y cristianas a * profe “ 

sU Estorba a los fines aviesos de l a Masonería 
Hoy. en contubernio con el comun lsmo in ™ rna _ 

• gal y ateo. 

Ll pero ayer cuando Bolívar, hoy contra Laurea¬ 
no Gómez, los masones y Jos comunistas morderán 
cl polvo de la derrota. 

£n sus planes criminales de guillotinar las li¬ 
bertades publicas. 

Tomen nota los católicos de Venezuela y de 
América. 

Lo que es, o lo que busca, cuáles son los fines, 
cuál la intención real 

|p 'i }! «I ' ’Tp .*r M 

MUY SIGNIFICATIVOS ACUERDOS 

Los lectores han venido leyendo todos los do¬ 
cumentos relacionados con la personalidad del 
doctor Laureano Gómez y la Masonería. La cam¬ 
paña de las logias contra el líder insigne del Con- 
smatismo data de muchos años. ¿Quién duda 
hoy qm» Jasp guerrillas que han azotado el campe¬ 
sinado colombiano no fueron obra de las logias 
Ayudas por el Partido Liberal? Repetímos. Ls 
**** cuestión de lógica. Liberalismo y masonería ^ 
?“ a miwnu cosa contra la cristiandad. La _ ^ 

Cereta do las logias españolas en esa . 

*“•*» sabotear la toma de P<"* ^ 
Hín"” **“me¡s, el debate del t¡- un S rts rra civil 

*.'Üm brllbn '>' i'. 2íubl.«« I“"“ 

- a ls:: ssfas->-“* - 


. 
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en Bogotá, que odu,ron del poder o U u Hir,;, 
i-vi«lenciui hechos de.nasoulo a| m .¡ C,¿. 

(■>. cinos, sin embargo, que lo nmiiiobn, f , , ‘.'"hi, 
Masonería. No llego el hl» rali smo p() ¿''>> u |„ 

K ,i alguien que posiblemente malogre l os , , u e- 
dr 1:i conspiración, que no es, en purticui u ., Un 0i 
|)r. Laureano Gómez, sí general con( ra A C ?J el 
cristianas y nacionales. Al fin y al cabo Laurw 
liómez es un accidente en la historia. Lo [ , aa ° 
sanie para el comunismo y sus acibérenles 
destrucción del concepto católico. ¿Lo canse* • 
rán con Hojas Pinilla y sus soldados? D ( . ^ Ui ' 
de Hojas Pinilla, quien llegará al Palacio 
Carlos? ¿Los conservadores de Ospina o de M 
/ale Avendaño, de Laureano Gómez o del misino 
Hojas Pniilla? ¿Los liberales masones de Kduar- 
do Sanios o los radicales comunistas de Jum- 
ldiécer Lailán? ¿O los comunistas solos? ¿Vol¬ 
verán las guerrillas «j Hojas Pinilla no les satis- 
ace; En todo cuso, las logias siguen su trabaje, 
.can los lectores el suelto que, con el título de 
« ic t asjones Masónicas» publicu «Diario Calóli- 
co » de San Cristóbal: 

Asamblea Nacional Constituyente 
l’olnmV• ° rinar uc,ua l constitución vigente en 
nuv relbo^ COni ° e * ^°bierno de Lnumino Gú- 
carta fm!^ ' rU Un I )r °yccto de enmienda pura 

ZT '• «* >■' - ... 'i» :r 

cretas t»liJ^ an P r °hibidas las sociedades ^ 
tía l a com ° Masonería que maquina con* 
* ** y eA ^tado, y que utiliza basta el 
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pinato para alcanzar sus fines depravados las 
1,9 *ns masónicas se apresuraron a pedir a l?r 
'<ntc que no aprobara tal Co - 

11 Pin efecto, según comunicados de la prensa ca¬ 
pitalina («^1 Siglo») a la Secretaria de la Asam¬ 
blea han llegado peticiones en tal sentido de hs 
Siguientes asociaciones masónicas: Orden de Cons- 
tructores masones de Monterrey (México), Logia 
Masónica del Ecuador, Gran Logia Masónica del 
gstado de Chiapas (México), Gran Logia Unida «La 
Oriental Peninsular», de Yucatán (México), Gran 
Logia del Estado de Querétaro (México), Gran Lo- 
jrja del Estado de Nuevo León (México), Orden de 
Constructores Masones de México, Gran Logia de 
Esmeralda (Ecuador), Logia del Valle 13 del Pe¬ 
ni, Orden masónica de Caracas, Orden masónica 
de Bello (Venezuela), Logia Universal «Estrella 
Oriental», de Lima. 

Esta es una arremetida para que en Colombia 
se conserven estas asociaciones criminales y se¬ 
cretas que llenan de terror al mundo. 

Es hora de defendernos de estas sectas. La 
Constituyente no puede ceder ante sus deseos im¬ 
píos. Ellas aniquilan la Patria y su odio satánico 
contra la Iglesia hace que a cada instante siembre 
de males los sitios donde actúan. Basta mirar la 
Historia para apreciar sus maléficas actuaciones 
contra la verdad y contra todo lo que es verdade- 

^Tl lSmos*al final de este Cap^o» 
do al estudio exaustivo del P r0 ea eblos 
vu su aspecto más político, en ^ q Colombia c0 - 

Expresamentc hemos ton ; nv i c to conduc¬ 
ho modelo de penetración. 

17 



H'. ’ J 

todos aquellos que le 

definida. ’' s ’ w ^l 

Pero los cristianos no deben arredra 
obstáculo alguno. rse aut e 

En «» fi>"' rrí > *<» poderes masónico. , 

algo de consigna d< Dios. us nay 

Es la vos di mando de la Iglesia de Cris* 

1 s ( risto mismo que lo pide. Sl0, 

V viene muy oportuno concluir con las t rr«, 
palabras del Maestro (1): «La Masonería y el T 
beraiismo son una misma cosa» doctrinaba en te 
hablando. Así es que lodo liberal que lo sea con 
conocimiento, es masón, aunque no use mandil ni 
triangulo, ni esté enterado de las mil farsas, de las 
ridiculas iniciaciones y jerarquías de los h. 

<nncitrk« A,> I.. .“ gyj, | ()S jj^SmOS, 


id 

doc 


niivujao uuuauuu'S > jmi I q UJ US Ut* JOS i). 

I.<»s propósitos de Ja Masonería son los mismos, 
'cufíeos, que los del liberalismo. Como que la 
ictrina es Ja misma, siendo lu Masonería un li¬ 
ra! ism o k > i * fv » t »t i.i i.i.. imn Mnsnncrifl 


doctrina es la misma, siendo lu Masonería un li¬ 
beralismo secreto y el liberalismo una Musonerio 
pulilica. 

explica por qué todos los grande» libera- 
< s. desde los jacobinos del pasado siglo linsta e* 
revolucionarios más famosos del présenle, h«n«^ 
masones, que pasaron de las logia# a la» 
estenos V caudillajes políticos» (J1). 

V • '' : ' °° n Vázquez de Mella. Obras ComV^ aS '^. 

£ ',*** » «it. Español*, S A , San Sentían 




epilogo 

Previo el análisis milico 


“llil?*, rffi esle [ lbr ?- comentando a las ¡ntlumriiu 


cíones.' 00 ’ SUS " erh0t - ,rU '° S 


hechos hem ° S exa 9 erado opiniones, ni adulterado 

Nuestro lenguaje es el clásico ij verídico de la 
Historia. 


\ si hemos mentido y calumniado, que se nos 
pruebe. 

Contra un libro que se publica, otro puede pu¬ 
blicarse. Y los masones son poderosos en lodo y 
tienen mil facilidades para la defensa, menos la 
facilidad de la verdad, que no es, precisamente en 
ellos, cuestión propia. 

Tienen todas las propiedades, menos la pro¬ 
piedad de la verdad. 

Tienen todos los recursos, menos el recurso de 
la lógica. 

Y disponen de todos los medios con excepción 
del de la historia. 


One siempre estará contra ellos. 

Armándolos u nmldidéndolos y n«»dn<Mo* 

j , . ¡)ro p ia adalid del 

Vn gran hom ZJfll dable L em „ r de las 


V" Z l lano formidable defensor de las 
pensamiento crujían , Derecho, quien 

grandes causas de la Veraaa j 


M 1 S T E R X 


con Meriénde: y Pelayo. Palmes, Donoso r 
España, significó y significa punto de c , 

guión de pueblos, el inimitable xj Qrandi H( G . 
quez de Mella, dijo cosas muy clar (ls ° s ? V<¿ 1 
Masonería . V fl es/e i/usfrr paladín de /n*°/- rp íi 
Jes, Je /as Zafras y * /a cristiandad oanw lbcrt * 

que cierre este epílogo . s a dpj qr 

«/.a Masonería ha sido desde el w lu 
mo/or Je /as resoluciones del xix y Gran 

Ja/ímo el gran director de la Masonería V e/ 
no es más que la antesala de la sinagoga " ü *° 9,Q 
l’a en cartas que publicaron los primero, ,c 
toriadores sobre los orígenes de la Masonerí S ' 
rece clara su filiación judaica , como /o m w?/ ^ 

sus símbolos y /os nombres hebraicos ó ade ' 
cargos, üraiC0s sus 

- 1 

* ZZanrí?; ,Om0 f orma ** ><* oligarquía 

dictadores oue a ‘ Let . orart 0 s,jn dirigidos por 

oT, Í„ V , man *9 riin de» Orientes*, 
u tenebra&f! 1 ^ r y ama lo recóndilo 

procura deslumbre a t il,mlrú I ,im ‘ 

^aparatoso y r TdicJl 0 C °" "" 

parle de Indice judaica y ridicula tomó una r/ron 
desarrollo u f l f laci ^ n de la Guerra Hura pea, en* ü 
postguerra > rmin °' de ,0 que uhura se deno/niM 

raz(l Dil odio™h!? 1 ) s " astuci a prodigioia «i '' 1 ' 1 

(talmente, come glesia ’ demuestra prOl/W 
entienda) pro fe!!!* p !°l eciu siempre vina, con* 

ohora un tmesiunisnio* V 
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nado time que uer con el anff „ 

conquistador que había de snb, ’ ra - 

blos al de Israel, „ el Dios-HoZd n ¡ '° s P“<- 
cuya divinidad demuestra ron Ir rT- cr ! lri H''á, 
,lo. i. "ol «,«rS¡"„7“;w I',"- 

ras/ líos ocres mamaría; (pn v.,„.' p ; 

es el pueblo judio m „ mo , * * ZZ'2 
grande, rabinos, la ,1, conoMI,' “t™ 

fío a iodos /os pueblos, singularmente a los cri* 

,fonos, o los que no queda más esperanza aue lu 
de ser esclavos e instrumentos suyos ' 

y el programa se cumple de dos maneras■ por 
medio de la dominación intelectual y par la eco¬ 
nómica .» 


1 N D 


1 C £ 


Introducción 
Capítulo i __ 

tolica ... ^ Masonería y 

El odio de lo A/i IGLESIA r» 

histórico contr»' . - - - CA * 


católicos de nr e y documentan Iglesia esnnVv" 
ductible e Ii„ p ? senta rte uS S?' ' El det£? J«*o 


J* ^alidaí 

M ons. Castro L^lí?e Católico v m^^ a ‘ scaran - - 
cuinentada expo^^. - !?& 

pitulo tt _ T . e - 


—— 
Habla 
La do- 


Cfroio n - v: ~ ** d0 - 

ARMADAS ... L MASONERU Y las 

107 

^ndonan, 

Posible lealtad. - a S° n 5 Ututos? - La 
puede ser político, ni smmwrrO?™ 0 ^to-ón. no 
nízaciones pohticas. — un ^22 f brOS parles d e orga- 
España de la ultima Repíblicl tíf^f ion í ü en ‘ a 
tivo salvador. _ u Maaonmfv lí JF D Dwreto E J e ™- 

|&° !_ n ,„ la Ft d 7 1¡¡ “ 

*■ vZ,u.« ¡sürs ss^srí 

Pauta y Orientación. ^ 

Capítulo III — MASONERIA, GUERRA CIVIL ESPA¬ 
ÑOLA Y COMUNISMO. . 131 

Calumniadores profesionales. — Posición nítida del 
Pontificado Romano ante el Nazifascismo. — Docu¬ 
mentos al granel. — El acuerdo de la Masonería de 
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Venezuela contra la Jerarquía española ___ T 
colectiva de! Episcopado patrio _ >.« í*nstor ft , 

pulveriza las acusaciones masónicas, T e n °r i> 0 n, 
de las logias en España y fuera, — iw 0 ¡J V rll ^on!2 
sonena no se define filtra el Comunismo Qué t > 

¿•o sombrío. — Un documento sensacional cun 
Oriente de Francia publicado por el «SlííSv?? 1 
mano» comentado por «Ecclesfa» — rikí n 0rp Ha 
Asociación Masónica Internacional por iñlJ?í? n la 
Ruptura de los Grandes Orientes insrlés í tí? erra - - 
Alianza de la Francmasonería Francés» , ajlc és. _ 
munismo Internacional v ateo. — n'o d? n , e! Co- 
Onente de Francia que obedece la Masóme? , Gra n 
zo.ana r5 — E2 encono de los masones contra & i Vene - 
social de la Iglesia en Francia tla la obra 

Capítclo IV. - USA POLEMICA ESCLARECEDORa 
N o pueden discutir. — La Masonería en el Onh,*., " 
republicano español - Comunistas v Maso^ 0 
Muertos por millaradas. — Ami eos Hp' lac hw«Í ~~ 
Contradicciones y Merolomanm^- 2 
Educación. Los sucesos ce Chile. - qSs enti£ 
rhff¡ D 'r nedja Europa al Soviet. — Roosevelt, Chur- 
¡ÍJJÍ* responsables de la actual tragedia ció 

doce palse- esc¿ avezados. — Los Protocolos de los sa¬ 
bios ancianos de 6lón. — Graves revelaciones. — Los 
poderes del infierno en plena actividad. 

— LA FRANC-MASONERIA EN NUESTRA 
HISTORIA . 

Liberalismo y Masonería, padres del Comunismo. — 
Decreto del Libertador disolviendo las sociedades se¬ 
cretas. — Una dialéctica írreplicable. — La Masonería 
en la Gran Colombia. — 8us frutos. — Testimonies y 
acusaciones. — El complot de las logias para asesinar 
?i«í beit ? J dor .— Las apuntaciones del P Héctor H« r * 
nandez, historiador colombiano. — Groot. la máxima 
*“ d , — Bolívar no fué masón — Duda» B° b . re t . “ 
íinacicn de Miranda. — Santander, el traidor, si íue 
£3j5?L Y Guzmán Blanco, el megalómano, tamgé • 
Petulancias masónicas. — Ofrendas a nadie en ijW» 

, Laureano Gómez y la Masonería. — G In . 
de sabotear la Administración de , ntBr . 
deI c °nservatismo. — Magistral 1 
unción de Silvio Villegas. 
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